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ffl'BER't:0[0S05 ·tRABJtJ~O· .... 
en un Sanatorio Suizo 

F. HOFFM4NN-LA 
ROCHE & Cie. París 

De venta en todas las 
Farmacias y Droguerías. 

Estos dos tuberculosos deben su 
buen aspecto y su alegría de vivir 
a los tres factores de que depende 
el éxito de los Sanatorios ·Suizos: 

el AIRE 
el SOL 
y el 

JARABE "ROCHE" 
El JARABE ROCHE suprime la tos, facilita 
la expectoración, ba¡a la temperatura, 
destruye los microbios de . la Tuberculosis~ 
despierta el apetito y aumenta el peso/. 
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-/Papá le prestó mi trapecio a la señorita Smith! 
(De "London Opinion".-Londres) . 

CUENTOS 

El almirante Soller era un hombre de mundo 
y un marino notable por su valor y cultura. Sol­
tero y alegre, conocía de memoria "le monde ou 

~1t~d~~i¿~:!~tgl~iir:::d co:rn::~ 
aristocrática dama a su palco de la 2ipera. En 
un entreacto, la dama le preguntó: 

-Almirante : esa señora tan bonita que está 
en la cuarta fila de platea, vestida de blanco, 
¿es de nuestra sociedad o persona dudosa? 

Soller colocóse el monóculo, observó durante 
breves Instantes a la causante de la pregunta, 
y poco después, sonriente y con aquella galante­
ría francesa que le era peculiar, contestó lncll­
nándOl!e: 

-Debe ser una señora, porque no la conozco. 

* "Intenciones", de Osear WUde, fué publicado 
en su edición ol1g1nal por Osgood,y Cía., una nue­
va firma, que hacía gala en todos sus avisos 
del hecho de publicar sus libros "simultánea­
mente en Londres y en Nueva York". Eso era su 
timbre de honor y su estribillo. Una mañana, La 
Galllenne encontró casualmente a WUde en Plc­
cadllly. Luego de cambiadas las primeras efu­
siones, WUde adoptó un aire sombrío y grave: 
"¿Ha visto usted esta maña.na en los diarlos--dl-

~~e a~~~ta!:~o m~~~~e~. ~ªco~~i~ 
"¡Pobre Osgood! ¡Su deaaparlclón constituye una 
gran pérdida para nosotros! Pero, en fln-aña~ 
dló, con ligera alegria consoladora,-supongo que 
lo enterrarán simultáneamente en Londres y en 
Nueva York". 

-¿Qué tal eres tú co­
rriendo? 

! De "Judge". - New 
York/ . 

LA DICHA AJENA 
-;Cómo les envidio a 

ustedes! Yo también se­
ria feliz teniendo un hi­
jo ... 

-;Cómo! ¿Pero no lo 
tiene usted? 

-;Es que tengo nueve! 
1 De " Estampa". - Ma­

drid) . 
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1 NO MÁS 
ARRUGAS 1 

Engordando con Carnot el famoso 
tónico, desaparecen huecos y arrugas, 
ge endurecen las carnes, se desarrolla 
el busto, se embellecen las formas. Pocas 
iemanas bastan para ganar 8 o 10 libras. 
Hombres, mujeres y niños engordan con 
Carnol. Puede comprarse en cualquier 
botica. 

PARA ENGORDAR, CARNOL 
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ORIENTAL 
CREAM ,.,-

1 
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CREMA 
O~IENTAL 

'douraud 
Bwnco, Carne >' Rache/. 

le roba el :=r 

SOSIEGO~ == 
¿No hubo días en que se sint ió radia11 /c;; 
Así debiera Vd. smlirsc siempre. Y asi 
fuera , si e l estreñimiento no le robara 
sin motivo la salud . 

i Los purgantes no cu ran! Lo que 
necesita Vd. es una ración diaria de 
"fibra" que le limpie los intestinos. 
Basta comer dos cucharadas diarias de 
Kellogg's ALL-BHAN para que el estre­
ñimiento deje de mortificarle. En casos 
crónicos, tómense e n cada comida. 

Además de la "fibra" indispensable, 
ALL-BRAN contiene también la Vita­
mina B y el hierro asimilable que toni­
fican el organismo y enriquecen la 
sangre. ALL-BRAN con leche fría es un 
manjar delicioso. De venta en todas 
las tiendas de comestibles. 

Nada menos y nada más.-Una voz rica y unos pregones sabro­
sos.-Los orígenes.-Los primeros pasos.-Una mediació'n per­fecta.-México y Hollywood.-Arte cubano en España.-Dificul­
tades de los ritmos criollos.-Teatro.-¿Siempre?-Discos.-Con­ciertos.-Nombres evocadores.-La catedral de Oviedo.-Las con­mociones revolucionarias.-El ambiente y la mujer de España . 

Carmen BURGUETE 

D
E LOS TRIUNFOS artísti­
cos de buena ley obteni­
dos en España por Car­
men Burguete, la popu­
lar soprano que tanto 

aplaudieron los habaneros en 
no muy lejanas campañas lirí­
cas de Ernesto Lecuona y Moi­
sés Simons, han dado oportuna 
cuenta las secciones musicales de 
nuestros periódicos. En 1932, lla­
mada desde Madrid por el au­
tor de "Maria La O", Carmen Bur­
guete embarcó en compañia de 
su voz esoléndida-y de su gracia 
sin par para decir los ritmos crio­
llos-sin imaginar tal vez que por 
cuatro años-inada menos!-la 
separarían de los lares patrios los 
aplausos españoles. Cantando na­
da más que cubano, esta cubana 
meritísima ha hecho vibrar ese 
hermoso mosaico de almas que 
es el alma española, sensible co­
mo pocas a la música que, aun­
que se estilice, permanece atada 
a las entrañas del pueblo. 

Recién llegada va a buscarla 
nuestro deseo de trasladar a los 
lectores de CARTELES una sínte­
sis de su embajada artística en 
tierras ibéricas. Pero antes de ir 
al breve resumen, bueno es re­
cordar en pocos trazos quién es 
Carmen Burguete. Acaso no sea, 
precisamente, "recordar" el con­
cepto. ¿Quién ha olvidado la sa­
brosura no plebeya de sus prego­
nes? ¿Quién ha olvidado la rique­
za de su voz de soprano dramá­
tica en plenitud? 

II 
Tras haber apuntado la voca­

ción lírica en las ineludibles fies­
tas escolares, ingresó en la Aca­
demia Municipal de Música, reci­
biendo la enseñanza vocal de Pie­
dad de Armas y del profesor 
Emilio Agramonte, superiorisimo 
maestro. Apareció por vez prim~­
ra Carmen Burguete ante el pu­
blico en dos conciertos homenajes 
a naciones amigas, en el teatro 
Payret, con la Banda Municipal 
de La Habana. La presentación 
definitiva la hizo con el maestro 
Moisés Simons en un festival de 
música cubana; y luego, consa­
grándose ya en el afecto y la ad­
miración pública, fué incorpora­
da por Lecuona al grupo de can­
tantes que colaboran en su tea­
tro y sus conciertos. 

Carmen Burguete estrenó nu-

merosas composiciones que están 
hoy insertas en la predilección de 

~~~ ~~~~i~~s ci~~~~1a~e~~~~Jr~: 
cano, y en otro género Ali Babá 
y El Pirulero, tuvieron en la voz y 
en la flexibilidad interpretativa de 
Carmen Burguete perfecto media­
dor para su primer contacto con 
la expectación de los auditorios. 
Lecuona la llevó en su espectácu­
lo de conciertos cubanos a Méxi­
co en 1931; y en el propio año fué 
acompañando al autor de "Lola 
Cruz" a la Meca del cine ameri­
cano, haciendo cosecha de aplau­
sos en el teatro Paramount de Los 
Angeles. 

III 
-Lecuona-nos dice Carmen 

Burguete-presentó en Madrid en 
1932 un espectáculo de arte cu­
bano que incluía la orquesta 'de 
su nombre, que pasea nuestros 
ritmos por toda Europa, la pare­
ja de bailes Armando Mario-Gre­
cia Dorado, y yo. El éxito fué ex­
traordinario, en Madrid como en 
las principales ciudades de la 
Península y las Baleares. 

Vino luego la grave enferme­
dad del maestro. Mientras él con­
valecía de la pulmonía que lo pu­
so en inminente peligro de muer­
te, el espectáculo continuó la jira 
por Asturias. Andalucía , Gibral­
tar y el Africa española. Al re­
gresar Lecuona a Cuba, en busca 
del clima que le es habitual, la 
orquesta prosiguió sus presenta­
ciones por provincias, marchando 
luego a Francia, mientras Car­
men Burguete se quedaba en Ma­
drid contratada para el radio. 

-Al principio me acompañaba 
un conjunto de la radiotrasmiso­
ra-nos cuenta.-Pero las dificul­
tades de adaptación a los ritmos 
cubanos hizo que buscara un pia­
nista acompañante criollo. Ese l,o 
fué Emilio Grenet. 

-¿No salió de Madrid? 
-Sí. Con dos artistas muy que-

ridos de nuestro público, Maruja 
González y Augusto Ordóñez, que 
actualmente se hallan en La Ha­
bana, realicé una turné de con­
ciertos por las principales ciuda­
des de Galicia y Asturias. ¡ Qué 
bellos paisajes esos del norte!­
estalla, admirativa. 

-¿Y de teatro? 
-Lo había hecho acá con Le-

cuona, en sus obras "La Flor del 
Sitio" y "El Cafetal". Allá en Es­
paña Elíseo Grenet me presentó 
con "La Virgen Morena" y "Niña 
Rita". Entre conciertos, turnés y 
teatro, cumplía mis contratos de 
radio en Madrid. 

-¿Siempre música cubana? 
Carmen Burguete sonríe am­

pliamente satisfecha al decir: 
-¡Siempre música cubana! De 

casi todos nuestros compositores. 
Allá han aplaudido las canciones 
que he interpretado de Lecuona, 
Roig, Anckermann, Simons, Ellseo . 
Grenet, Ernestina Lecuona, Oréfi­
che, Caignet, Neno Grenet, Tari­
che, Matamoros, Arturo Guerra, 
etc. Todos los géneros crioUos han 
despertado entusiasmo en el p_ú-

(Continúa en la Pág. 14) 

e Tangee se diferencia de lápices co­
munes porque en vez de pintar aviva el 
color natural de los labios. i No es pin­
tura I Usced notará, al aplicarse Tangee, 
que cambia al cono más en armonía con 
su rostro .. . y _sus labios se ven de .µn her• 
moso maciz grana de adorable aspecto 
natural. Tangee, además, suaviza los la­
bios y los conserva juveniles. También 
es permanente. Ensáyelo ! 

El uso de las Cremas Tangee "Alba" y 
"Nocturna" constituye un sencillo y efec­
tivo cratamien10 de belleza. 

SIN RETOQUE-los labios sin ~ 
retoque casi siempre parecen 
marchito s y avejentan el rostro. 
PINTADOS- iN o arrii,sgue us- .. 
[edparecerpinca<la!Aloshom- -
bres les desagrada ese aspecto . 
CON TANGEE - Se aviva el co-
lor narural, realza la belleza y 
evita la apariencia pintorreada. T El Lopiz de Más Fama 

18~c~.§§ 
* PIDA nn JUEGO DE 4 MUESTRAS 

THE GEO. W . LUFT CO. C . 
417 Fi!th Avenue, New York City, 

U . S. A. 
Sírvanse enviarme el estuche Tan­
gee minia tura conteniendo : lápiz 
Tangee. Colorete Compacto, Creme. 
Colorete y Polvo racial. Incluyo l0c/. 
en moneda de mi pais (O en giro 
postal). 

Nombre . 

Dirección . .. . .. • .... . .. .. .. : . 
Ciuáad ... . ... . .. . . . .. País ..... . . ... . 

Único distribu!dor: RICARDO G. 
MARlf/O, Apartado 1096. Habana. 

CANAS 
Haga Ud. la Mejor Tintura 

No pague dinero por agua. Por 
pocos centavos compre en la boti­
ca una caja de Compuesto de Bar­
bo, añádale el agua y glicerina se­
gún las instrucciones, y obtendrá 
la mejor tintura para el cabello. 
~ara los bigotes es también magni­
fica: inofensiva, ~ficaz y fácil de 
aplicar. Sus años de uso son su 
mejor garantla. 

PARA LAS CANAS, BARBO 

BIJOL 
El MUOR SUSTITUTO DEL AZAFIÁN 

Avisa a sus consumidores que ya se 
cambian las etiquetas, por muchos 
regalos. seguimos mPjorando nues­
tro producto. Depósitos : Factoría mi­
mero l. Gloria y San Nicolás. In­
fanta y _Velázquez. 

CARTELEI 
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Alexis EVERETT FRYE 

1 

Q
UÉ SIGNIFICA ese nombre 
para la generación ac-

• tual? Probablemente na-¿ da, y, sin embargo, POC?S 
hombres han hecho mas 

por Cuba, han amado más a Cu­
ba, han merecido más un recuer­
do de los cubanos. 

Mr. Frye llegó a Cuba a fines 
de 1899, trayendo cartas de pre­
sentación de grandes educadores 
americanos, para el gobernador 
general Brooke y para su s~cret~­
rio de Justicia e Instrucclon Pu­
blica el inolvidable doctor José 
Antonio González Lanuza, quie­
nes lo nombraron superintenden­
te general de Esc~elas, n_ombra­
miento que les vallo las mas acr~s 
censuras por parte de la mayona 
de los periódicos, que los acusa­
ron de "poner la Iglesia en ma­
nos de Lutero", y por parte de la 
Iglesia, porque implantaba la es­
cuela laica. Pero no obstante es­
tas censuras, Frye continuó su 
obra, Y-hay que decirlo en 'honor 
de la verdad-fué admirablemente 
secundado por la inmensa mayo­
ría del país, lo que le permitió 
llevarla a cabo con el éxito más 
completo. 

Antes de seguir adelante, deseo 
hacer constar un hecho para mu­
chos desconocido: Mr. Frye ofre­
sció sus servicios gratis, pero al 
decírsele que el Gobierno no po­
día utilizarlo en esa forma, acep­
tó el sueldo que se le señal~; _pero 
mensualmente lo distribuyo, mte­
gro, en obras de caridad y asilos 
en Cuba. 

Hagamos ahora un poco de his­
toria sobre lo que era la llamada 
escuela pública en Cuba. 

Al finalizar la soberanía espa­
ñola, existían en toda la isla unas 
600 o 700 escuelas llamadas públi­
cas, servidas por maestros muy 
mal retribuidos. Esas escuelas 
eran algo completamente distin­
to a lo que después hemos con­
siderado una escuela pública. Pa~ 
ra que un niño tuvit?se derecho 
a ingresar en esas escuelas Y re­
cibir instrucción gratuita, era 
menester que sus padres proba­
sen ser pobres de solemnidad, y 
si este hecho no se probaba, te­
nían que abonar una cuota, pe­
queña, pero a veces imposible 
para los pobres padres. En cuan -
to a la remuneración de los maes­
tros, baste recordar la frase, co­
rriente en aquella época: "tiene 
lnás hambre que un maestro de 
escuela". 

A los seis meses de haberse pu­
blicado la Orden militar que creó 
la escuela pública en Cuba, ya 
funcionaban en la isla unas 3.000 
aulas. Jamás se soñó con un éxi­
to semejante, que se debió a dos 
causas: el dinamismo de Mr. Frye 
y el apoyo que encontró en los 
Gobiernos de Brooke y Wood y en 
el pueblo cubano. 

La _Primera dificultad con que 
parec1a que iba a tropezar, era la 
falta de maestros preparados. Es­
ta dificultad la obvió Frye lla­
mando a las filas del magisterio 
a todo hombre o mujer que supie­
se leer, escribir y contar, y exi­
giéndoles más tarde someterse a 
exámenes y asistir a escuelas de 
verano, requisitos que tenían que 
cumplir para tener derecho a 
sueldo durante las vacaciones. En 
estos exámenes se obtenían títu­
los de tres grados. Los que obte­
nían título de primer grado, te­
nían que examinarse todos los 
años, y si al tercer examen no lo­
graban obtener el de segundo, 
quedaban descalificados; los de 
segundo grado tenían que exa­
minarse cada dos años, y cum:­
pliendo este requisito, podían 
ejercer indefinidamente; los de 
tercer grado tenían que exami­
narse cada tres años y podían 
ser nombrados "calificadores" en 
los exámenes posteriores. 

Prueba evidente de la coopera­
ción que recibió '.Frye de las auto­
ridades y del pueblo cubl!,~Os y 
del acierto con que se h1c1eron 
aquellos nombramientos, la tene­
mos en el enorme numero de 
personas que, procedentes de ese 
grupo de maestros, más adelante 
han figurado en altos puestos del 
mismo magisterio, de la magis­
tratura, el foro, el gobierno, la 
vida social, etc. Sólo citaré algu­
nos nombres como prueba de es­
to : "Luciano R. Martínez, actual 
secretario de Educación; Santiago 
García Spring, subsecretario de 
ese departamento; Rafael Iturral­
de, Ramiro Guerra, ~anuel Ca~­
nesoltas, Félix CalleJas, ~ornas 
Montero, Francisco Dellunde, etc., 
etc.; en cuanto a las maestras, 
Carmela Ledón, Isabel y Lucila 
Ariza, Teresa y Chuchú Menocal, 
Africa Arredondo, Carmela Fe 
Tiant, Angela Landa, ~argot y 
Carolina Poncet, Hermmia Pla­
nas, y las hoy representantes _a 
la Cámara Rosa Anders y Mana 
caro y otras muchas que, de ci­
tarlas, harían este trabajo dema­
siado extenso. 

Creada la escuela primaria, Mr. 
Frye dedicó su atención a las es­
cuelas de verano, y concibió el 
proyecto de llevar a la Uni_versi­
dad de Harvard el mayor numero 
de maestros que le fuera posible, 
con el fin de que allí recibieran 
seis semanas de instrucción y que 
obtuviesen una noción de lo que 
debía ser la escuela pública. El 
éxito de esta excursión puede de­
cirse que igualó al de la creación 
de las escuelas. En total partici­
paron en ella 1178 perso~as, com­
prendiendo en este numero a 
maestros, profesores, catedráticos, 
algunos médicos, intérpretes y 
hasta dos sacerdotes. En los dos 
meses que duró en total la excur­
sión, no tuvo una sola baja por 
muerte. 

En la excursión conoció Mr. 
Frye a la señorita Maria Teresa 

(Continúa en la Pág . 73 J 

NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40 ! 
Descubrimiento Cientlfico que 

Re-Estimula la Importante 
Glándula Próstata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitará 
las Levantadas de Noche y Otros 

Stntomas de Debilidad 

LE gustaría gozar una vez más del vigor y sal,ud. de la juventud? La 
ciencia ha hecho un sorprendente descubr1m1ento-un nuevo tra­

tamiento casero para la glándula pr6stata que es esencial para 
el hombre. 

¿ Se levanta usted con frecuencia en las noches-sufre de debilidad 
y desaliento 7 Estos síntomas se atribuyen en miles de hombres que 
han pasado de los 40, a la degeneraci6n de la glándula próstata que 
es vital. Pero ahora ha apare­
cido Thermalaid. Sin drogas, 
dieta ni ejercicios. Seguro y 
fácil como lavarse la cara 
Recomendado y usado por 
muchos doctores . Más de 
100,000 hombres lo usan; mi -
llares lo alaban en testi­
monios. Se envía a prueba 
con este entendimiento: 
Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 días, 
no paga nada. Acepte la 
oferta de prueba y el 
libro gratis con informa­
ci6n para . hombres que 
pasan de los 40. S61o 
mande por correo el si­
guiente cup6n. El libro se 
le mandará por correo. 
H á g a I o inmediatamente, 
pues la edici6n es limitada. 

W .. J. KIRK, President, Dept. 1411 
608 S. Hill, Los Ángeles, Calif., E. U. A. 

Sin obligaci6n para mi envleme el libro 
confidencial "Por qué los hombres se sienten 
viejos a los 40, " con detalles sobre el sencillo 
tratamiento casero para la glándula pr6stata 
ast como la Prueba por 7 dlas. 

Nombre 

Direcci6,._ ____ ~ ···· •······· ············ · 

Poblaci6,~--- -

Prov .... .. ........ .................... ... ... . Pals .. ............... . 

Miembro de la Cá1nara de Comercio Americana en México 

CARTELEt 



AT THE WATCHMAKER'S 
(at di uóch-métkers) (1) 

EN LA RELOJERIA 

VOCABULARIO 

Inglés Pronunciación Español 
1 The watchmaker's uóch-métkers shOp 

shop Cor the watch- (or di uóch-méi- la casa ~el relojero 
maker's) kers) (1) 

2 The watchmaker uóch-métker • (1) el relojero 
3 A wr1st watch nst uóch reloj pulsera 
t A braided leather bréided léder strap correa tejida 

.strap (2) 
5 The hands jands 

8 The dial 

manecillas, agujas (del 
reloj) 

la esfera 
'I The spring 
8 The crystal 

dáial 
spring 
crí8tal 

resorte, muelle, cuerda 
( or uóch cristal del reloj 

Cor watch glass) glass) (1) (3) 

U) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(2) La d en la pronunclación figurada corresponde al sonido de 

la th en la palabra the. 
(3) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 

Los verbos que llevan asterisco (•) delante son verbos regulares. 

• annoy (to) tu anói molestar 
anyways éni-uéis} de cualquier manera 
anyway éni-uéi 
beads bíids 
bent bent 
chronometer cronómeter 
drop (to) tu drop 

dropped dropt 

fall (to) 
fell 
fallen 
fast 

tu /ol 
fel 
fólen 
fast 

(1) cuentas (de adornos> 
encorvado-a 
cronómetro 
dejar caer, soltar 
dejó caer, dejado caer, 

soltó, soltado 
caer, caerse 
cayó 
caido 
adelantado (el reloj) 

• guarantee (to) tu gárantíi 
tu guéin táim 
tu 1ésiteit 
áuar 1and 
mínit 1and 
sécond jand, 
tu Zast 

( l) garantizar 
• ga1n Cto> time 
• hesltate (to) 

hour hand 
mJnut.e hand 
aecond hand 

• last _(to) 
. lose (to) time 

lost time 

movement 

out of order 

• prevent (to) 
pendÚlum 
run (to) 
~o (to) 
ran 
went 
run 
gone 

• repalr (\;o) 
• fix · (to) 
• regulate (to) 
• adjust (to) 

repa1r sbop 
8b1ke (to) 
strol:k 
strucJt or strlcken 
llow , 

tu Zus táim 
Zost táim 

múvment 

áut ov órder 

tu privént 
péndiulom 
tu ron} 
tu gou 
ran} 
uént 
ron} gon 
tu. ripéar} 
tu fiZ 
tu reg-iuléit} 
tu adyóst (2) 
ripéar ahop 
tu strátk 
strok 
8trok or 8triken 
ílou 

ganar tiempo 
titubear, vacilar 
horario (del reloj) 
minutero 
secundario 
durar 
perder tiempo 
perdió tiempo, perdido 

tiempo 
mecanismo, funciona­

. miento (del reloj) 
descompuesto, nQ fun ... 

clona 
impedir 
,péndulo 
andar, funcionar (el 

reloj) 
anduvo, funcionó • (el 

reloj) 
andado, .funcionado (el 

reloj) 

componer, arreglar 

ajustar (la hora) 

tallér de reparaciones 
dar (la hora el reloj) 
dló (la hora el reloj) 
dado (la hora el reloj> 
atrasado (el reloj) 

Inglés 
set (to) 
set 

reset (to) 
reset 

set (to) 

set 

string (to) 
strung 
restring (to) 
restrung 
tell (to) the time 
ti9ld the time 

tlmeplece 
ticktack 

Pronunciación 
tu set 
set 

tu risét 
risét 

tu set 

set 

tu string 
strong 
tu ristríng 
ristróng 
tu tel di táim 
tolcl di táim 

táim-píiss (1) (3) 

tik-tak 

Español 
montar (una piedra) 
montó, montado (una. 

piedra) 
cambiar la montadura 
cambió, cambiado la· 

montadura 
echar a andar (el re­

loj) 
echó a andar, echado 

a andar (el reloj) 
ensartar 
ensartó, ensartado 
reensartar 
reensartó, reensartado 
decir la hora 
dijo la hora, dicho la 

hora 
reloj (en general) 
tictac 

• tarnish (to) tu tárnish 
onbréik-abél glass 

deslustrar (metal) 
cristal irrompible unbreakable glass 

wear (to) out 
wore out 
wom out 

. wtnd (to) 

wtnd (to) up 
wound 
wound up 
watches, clocks and 

Jewelry repaired 
watch, clock and 

Jewelry repairing 

safety catch 

watch 
clock 

lady's watch 
gentleman's watch 

chime clock 
lapel watch 
watch chain 
watch fob 
watch charm 
watch and clock 
m.a.nufacturer 

(3) 

tu uéar áut 
uór áut 
uórn áut 
tu uáind } 
tu uáind op 

uáund · } · 
uáund op 

vóches, cloks ancl 1 
11úelri ripéard 

(4) (2) 
uóch, clok and 

11úelri ripéaring 
séift11-cach < 4) 

uóch 
clok 

(4) 

léidis uóch (4) 

yéntel-m.ans uóch 
(2) (4), 

cháim clok ( 4) 
lapél uóch (4) 
uóch chéin (4) 
uóch Job 
uóch charm (4) 

uóch and clok 
mániu-f ákcherer 

(4) 

estropear 
estropeó 
estropeado 

dar cuerda a 

dló cuerda a, dado 
cuerda a 

se reparan relojes 7 
joyas 

enganche de seguri­
dad 

reloj de bolsillo 
reloj de pared o de ; 

mesa 
reloj de señora 
reloj de caballero 

reloj de campana 
reloj de solapa 
leontina 
leopoldina 
dije 

fabricante de relojes 

overhear (to) tu óver-;íar oír por casualidad (lo_ 
que otras personas 1 

hablan) 

(2) La 11 en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerfAI• 
parecido al de la ch. · 

(1) La doble ii se pronuncia larga. l 

s· 

(3) La doble ss debe pronwiciarse fuerte. . 
(4) La ch debe pronunciarse fuerte. 

As well as I 
As well as you 
As well as he 
As well as she 
As well as we 
As well as you 
As well as they 

EXPLICACIONES 

FRASES UTILES 

tan bien como yo 
tan bien como usted 
tan bien como él 
tan bien como ella 
tan bien como nosotros 
tan bien como ustedes 
tan bien como ellos 



-----E.JERC ·ICIO·S-----
19 Estudie primero y traduzca después al 

español en voz alta todas las .frases en el st-

gu1r/:';,,,':Jtie~'°-és en una hoja suelta tocias 
las frases rept'R:ndo las palabras en alta voz. 
compare luepo lo escrito con las frases del 
texto haciendo las correcciones necesarias. 

A 

I .1. If your watch or clock 1s out of order, 
a watchmaker wW repalr {or flX) it for you. 
2. As a rule, the work 1s guaranteed so that 
we don't hesitate to gtve h1m our watch or 

~kso~/!a~Cter~
0
~::iet ~¿~e~J 

restring beads. 
11 l. "This clock of yours 1s fast, lsn't 

it?" "Yes, it is, because I always set it half 

:w:::rg~,.<~~s~ i~.~-h~.~si%J; 
clock has stopped, what do you do?" "I wind 

:o:cr t:~ {t) :~~:'.y:~?~sd~:1° ~a~:Y::;~ 
I prefer it to the clock because when I have 
managed to fall asleep, the strtking of the 
hour awakens me". "Didn't you tell me that 
the ticktack of the watch annoys you?" "I 
never told you such a thing, the ticktack 
doesn't bother me in the least {2)". 

m l. "What seems to be the matter with 
the man'.s watch ?" "It needs a thorough 
cleaning, the main spring (3) 1s broken, the 
minute hand is bent and he aiso has to get 
a new leather strap; the one he has 1s 
wom out., I overheard the watchmakP.r tell 
him that he ought to buy a gold wrist band 
as they don't tamish and last a long time". 

IV l. The man agreed (4) to have the 
. work done but he _asked: "When will you 
have the work finislied"~ and the watchmaker 
answered: "I shall try to let you have the 
watch the early part of next week {5)". 
"Very well, see that you make a good Job 
of it (6) and I'll drop in next Wednesday 
(7) to get it, but 1f you have the repalrs 
made before I come, please send the watch 
to me, as I should like to have 1t as soon as 
possible; I can't be without a watch, I miss 
it {8)". 

B 

Escriba en inglés las respuestas a las si­
guientes preguntas basadas en el texto: 

I l. Is your clock out of order? 2. Does 
the watchmaker guarantee the work of jew­
elry and watch repairing? 3. What are sorne 
of the signs you read in the jewelry store 
{or Jewelry shop)? 

11 l. Is your clock fast? 2. Have you the 
exact {or correctl time? 3. Does the woman's 
watch keep good time? 4. When the clock 

strikes the hour, does the sound annoy you? 

Aná tht ~~c!, '!.,°;'gn: ~3ter lí::1 
man's 

watch? 2. How did you happen to overhear 
the conversation between the watchmaker 
and the customer? 

IV l. Dld the man agree to ha ve the 
repalrs made? 2. When will the repalr work 
be finished? 3. Wlll the watchmaker send 
the watch to the customer's home or will the 
man can for lt? 

e 

Traducción de las frases de la Lección LVI: 

I l. Una vajllla completa contiene todo lo 
que se necesita . para servir la comida. Si 
cualquier pieza de la vajilla está rota, ra-

t~<!9" aY~~ª8!nfa'!e~~n~!nre;ir;1f~~:~ 
Si se estuviera sirviendo una comida de seis 
o siete platos a muchos convidados, tendría 
que usarse realmente toda la vajilla. 

II l. Entre las piezas de la vajllla habría 
fuentes grandes llanas, platos para la comi'­
da, platos o tazones para la sopa, tazas y 
platillos, tazones o fuentes para los vegeta­
les, tazones o platos individuales para las 
ensaladas, fuentes para las frutas, fuentes 
para el postre y tacitas para los huevos; qui­
zás habría también algunos tazones para la 
sopa de crema y para los cereales. La leche 
o la crema usted la pondría en la jarra, 
la sal en el salero y la pimienta en su po­
mo; la mantequilla usted podría servirla en 
la mantequlllera o usar platos individuales; 
el azúcar en la azucarera y el pan en la 
fuente del pan. 

Ill l. Un surtido de cuchlllos contiene 
trinchante, cuchillo para pelar, para el pan, 
para la carne, para la mantequilla y para 
cortar el postre cuando sea necesario. En las 
cucharas tenemos las cucharas de postre, la 
cucharita, la cuchara de mesa, la de hela­
dos; las distintas clases de tenedores son: 
los tenedores para las ostras, para la ensa­
lada, para el pescado, para la carne, para 
trinchar y los propios para las panetelas y 
dulces. En la cristalería hay copas para el 
vino, para el agua, el whisky, el té, los re­
frescos y los granizados. 

IV .1. El uso correcto del tenedor, del cu­
chillo y la cuchara, en realidad, puede con­
siderarse como un arte. ¿No es desconcertan­
te cuando le convidan a comer afuera y us­
ted está un poco confuso de cómo debe usar 
los cubiertos propiamente y empieza por un 
vaso de agua, y lo sorbe despacio, para dar 
a alguien la oportunidad de que empiece y 
mirarlo discretamente? ¿Cómo se siente uno 
cuando actúa como anfitrión y se da cuenta 
demasiado tarde para remediarlo, que algo 
ha sido servido en un plato equivocado, qui-

9 --

zás precisamente cuando usted estaba espe­
cialmente ansioso de quedar bien? 

Respuestas a las preguntas de la Lección 
LVI: 

I l. A perfect housewife. 2. Sometimes you 
can replace it. 3. It must be much work 

to J.º f The chicken. 2. With . a carving lmife 
and fork. 3. The cream or milk. 

m l. No, the one I have doesn't cut 
very well; it has a dull edge. 2. A teaspoon. 

IV. l. Yes, she has. 2. Oh yes, many times. 

Después de confrontar las respuestas ante-

1/:;f e ~':'; :~riir:á ~e ~e:v:,e~~m;~:::i:; 
de sus preguntas correspondientes. Entonces 
en la libreta, bajo las preguntas ya escri­
tas, según las instrucciones dadas: 

19 Escriba las respuestas contentdas en el 
Ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja escriba "LES­
SON LVII". 

39 Escriba las contestacúmes correspon_­
dientes a las preguntas ofrectdas en esta 
~fJ:;;a~uyas respuestas se insertarán en la 

NOTAS 

1 ~<;;.s JJ'cir k"ft;~~lfJlmf~> t:~~1¿ü!':! 
buena hora su reloj de bolsillo? 

2 The ticktack doesn't bother me in the least 
(di tik-tak dósent boz-er mit in dt lítst) 
(2), el tictac no me molesta en lo más 
mínimo . 

3 A thorough cleaning (e dórou clítntng) (3) 
(2), una lim)?ieza completa. The main 
spring (di mein spring), la cuerda princi­
pal, el muelle real. 

4 The man agreed (dt man agriid) (2), el 
señor quedó conforme. 

5 The early part of next week (di érly part 
ov nex,t ?Li~J (2), al principio de la sema­
na prox1ma., 

6 Make a good Job of it (méik e gud yob oo 
it) (4), procure hacer un buen trabajo. 

7 I'll drop in (áU drop tn), pasaré por aqui 
{expresión familiar). Next Wednesday 
(next uéns-déi), el próximo miércoles. 

8 I miss it (ái miss itJ (6), lo echo de menos. 

{1) La ch debe pronunciarse fuerte. 
(2) La doble ii se pronuncia larga. 
< 4) La d en la pronunciación figurada co­

~~!s~~~e al sonido de la : th en la pala-

( 4) La y en la pronunciación figurada tiene 
un sonido fuerte parecido al de la ch. · 

(5) La doble ss debe pronunciar~ fuerte. 
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leli-Gidad 11ara el ~ino 
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~. •• Vl.'IUCU anenua,_, 

~ ESPINACAS ·ACELGAS 

' 

ARIAS vecés hemos ha­
blado de la importancia 
de los vegetales en la ali­
mentación del niño para 
mantener el equilibrio de 

su salud, y no ha mucho publi-
camos un interesante cuadro de 
los elementos minerales, y ahora 
volvemos a insistir acerca dP. la 

CARTELES 

importancia de hacer ingerir al 
nino, pequeño inclusive, (en los 
E. U. desde la edad de 6 meses 
comienzan a darle jugo de eSpi­
nacas, y a los 9 puré l espinacas 
y acelgas, al conocer un trabajo 
de los químicos Roca y Llamas, del 
Instituto de Biología de México. 

Recalcan ellos la importancia 

10 

en la alimentación humana de 
estas dos hortalizas, la espinaca 
y la acelga. Y dicen que la im­
portancia de estos dos vegetales 
se refiere especialmente a lo que 
concierne al metabolismo mine­
ral. 

En . las investigaciones que di­
chos doctores han practicado. a 

fin de conocer la composición 
química de ambos vegetales, han 
encontrado que la cantidad de 
sales minerales ( expresada en ce­
nizas), es grande, y que de ellas 
la mayor parte está constituida 
por sales de hierro, de magnesio 
y por combinaciones del ácido 
oxálico con el potasio principal­
mente. Como en todo vegetal, en 
su composición intervienen tam­
bién las proteínas, las grasas y 
los hidratos de carbono, pero sus 
proporciones relativas son exiguas, 
y por tanto su importancia ali­
menticia no es primordial, aun­
que tampoco desdeñable . 

Las sales minerales son impor­
tan tes; en los alimentos forman el 
tipo de aquellos que tienen el pa­
pel de restauradores o plásticos, 
porque son los que van a formar 
la integración de los diversos te­
jidos de la estructura orgánica. 

Muy numerosas son las sales 
minerales que pueden conside­
rarse como elementos formadores 
de materia orgánica. Una de las 
más interesantes es el hierro, me­
tal ampliamente repartido, tanto 
en animales como en vegetales, y 
cuya cantidad es relativamente 
grande en estos que ahora esta­
mos estudiando. 

El hierro, en la inmensa mayo­
ría de los organismos animales, 
se encuentra en las hematíes for­
mando el pigmento característico 
de la sangre llamado hematina; 
se encuentra también (aunque 
en proporción más pequeña), en 
el suero de la propia sangre y en 
la in ti mi dad de los tejidos. . 

La importantísima función des­
empeñada por este metal (fun­
ción respiratoria o de oxirreduc­
ción >, se explica por la peculiar 
facilidad que presenta para oxi­
darse y reducirse, adquiriendo las 
formas. de sales férricas y ferrosas 
respectivamente. El hierro, en 
efecto, es capaz, al combinarse con 
las proteínas, de formar compues­
tos coloidales de tal naturaleza 
que las propiedades estructurales 
de ambos constituyentes no se 
modifican ni desnaturalizan. Re­
presenta, por otra !?arte, un sis­
tema de oxirreduccion de la mayor 
importancia, ya que la forma bi­
valente del mismo, representada 
por el óxido ferroso, es fácilmente 
transformada en la forma triva­
lente representada por el óxido 
férrico, y ésta a su vez posee la 
propiedad de ceder su· oxígeno 
particularmente activo, en el seno 
de los tejidos, haciendo . posi?le 
los fenomenos de oxidac10n in­
dispensables para los cambios me­
tabólicos. 

Es natural que las necesidades 
de hierro de un organismo cual­
quiera sean directamente propor­
cionales a la intensidad de sus 
oxidaciones ; el recién nacido Y el 
niño poseen cantidades relativa­
mente mayores que el adulto, Y 
éste más que el viejo. Aquél sa· 

(Continúa en la Pág. 72 



1uu~~uu fnsnoo 
~ sus \'Ec1rnc11NES 

'J.,H··· Mercedes Pinto 
,¿~, hombre que se decide a recitar 

· --·~· co~o c~r~era artística, porque pa-
., recia log1co, ya que en todos los 

Ectuardo CASADO 

l UNQUE muchas veces ha­
A bía escuchado en Europa 

• recitales de poesías, tengo 
~que confesar que fué Ber­

ta Singerman la que a 
principios del año veinte y cinco, 

·· en Montevideo, me hizo conocer 
el arte de la recitación, como po­
sibilldad de darse en espectáculo 
único sobre el escenario de un 
teatro. Después de Berta, que ln­
ne~ablemente pos e e cualidades 
alt1simas, empañadas, sin embar­
go, por defectos de pronunciación, 
pose y amaneramiento, forman 
legión las recitadoras y recita­
dores que en todos los países de 
Hispanoamérica he escuchado du• 
rante los once años que pere­
grino por estas tierras. 

A pesar de la exuberancia de 
pseudoartistas que quitan interés 
a los recitales, por temor del pú­
blico a lamentables confusiones, 
yo confieso mi inclinación a ese 
noble arte, que equivale, en mi 
concepto, a los concertistas que 
hacen popular la inspiración de 
los . compositores musicales, lle­
~rulo por el mundo sus anno­
nias. Lo mismo el recitador saca 
del anonimato al poeta que en 
muchas ocasiones no sería cono­
cido, si no fuera porque este ar­
tista lanza al viento las estrofas 

i~~~!;ª~!~a ~ ;~!t:~icfaeJ1~~ 1~: 
t~~~~~~osvi~it.q.~eles de una li-

Lo que encuentro triste, en la 
mayoria de los casos, con nobles 
excepciones, es la falta de pre­
paración con que se lanzan con 
. el nombre de recitadoras mucha-

~gfiª~:elees~!~ª iu\~r~'oe~fi ~~ 
verdadero sentido, sino que, a ve­
~:s,1a~º P!i~~~a~i la importancia 

1 
Salvan, en muchas ocasiones, a 

a recitadora la juventud y la 
belleza, el traje y la figura ... Las 
fintes admiran unos lindos dien-

le sd~n ~:y~~zf~~o~::~~i~~l y so~~ 
sonete, a la exageración, ni a las 
ibm]taciones, casi siempre de dou­

•t le. Pero, cuando la dificultad de 

·~i~J~{ib\~~!n:e,s~n Ta_á~!~gr 3!i 

casos la simpatía la levanta pa­
ra un sexo, el contrario, que las 
recitadoras tuviesen su público 
entre los hombres y los hombres 
entre las mujeres, y en la recita­
ción no es así. No sé por qué, pe­
ro yo he observado que no es así. 
Las recitadoras suelen gustar a 

~~~~r~~-Yco~u~~~et~J'a;º;x~:~~~~: 
nes, como le pasó al notabilísi­
mo González Marín, que mientras 
la falange de imitadoras de Berta 
Singerman se llevaba todos los 
aplausos, a González Marín le cos­
to trabajo llenar el teatro, y tu­
vimos todos, los que en aquel mo­
mento teníamos algún nombre li­
terario, que destacar su arte ex­
quisito para que el publico se ven­
ciese. Y es porque es, en realidad, 
muy difícil para el hombre, pa­
recerlo dignamente y sin caer en 
el ridículo, recitando poemas con 
frases dolientes y amorosas, pa­
téticas ' o tiernas, solo en un es­
cenario, sin la ayuda favorable de 
trajes y adornos. Muy difícil es 
para el recitador obtener el inte­
rés y arrancar el aplauso, sólo 
con el arte, y sin resbalar un solo 
instante en lacrimeos ni dulzo­
nerías, que pudieran restarle pres­
tancia. 

Por eso, cuando escuché por pri­
mera vez a Eduardo Casado en 
los primeros días de mi llegada a 
La Habana, tuve el pleno conven­
cimiento de que estaba en pre­
sencia de un verdadero artista, 
ante cuyo paso sería muy fácil 
que se abrieran las puertas del 
triunfo, porque la primera impre­
sión que me hlz0-y que después 
he ratificado intensamente - fué 
de dignida.d artística, de persona-n~;: g~~:· 1~«; e:1~:::ld~dl~~ ~~~ 
más porque brota enérgicamente 
de la de él mismo. Y es entonces 
cuando se vence, y es así cuando 
se triunfa, y todos los que hemos 
sentido al corazón del público 
avanzar arrollador hasta nosotros 
y oprimimos con su emoción es­
talladora, sabemos que esto no se 
produce por las poses ni por los 
latiguillos, ni copiando . gestos de 
otros en mímicas rituales sobre 
espejos unísonos; sino que llega 
arrollador y luminoso, cuando en 
un sentido o en otro, el artista 
se da al público sin ambages, fran­
ca y fieramente, como el que lle­
va una antorcha en la mano para 
iluminar o para quemar ... 

Y Eduardo Casado es así. Ar­
tista desde el nacer, luchó dolo­
rosamente por conquistar esa li­
bertad de amar al arte y hacer 
de esta deidad el norte de su vi­
da . .. Corta ésta toda vía, en años; 
larga, en la intensidad de sus an­
helos y en las batallas y aven­
turas sostenidas quijotescamente 
por defenderlos; pero cuando no 
se pelea contra molinos de viento 
con armas deficientes, sino por un 
ideal y con bagaje magnífico de 
suficiencia, el triunfo es seguro, y 
Eduardo Casado, casi un niño to­
da vía, o por lo menos en el albor 
de una radiosa juventud, conoce 

bfio::isre~~~~a~~s é~~~~nsu! j~ 
paso ... 

Eduardo Casado ama a su arte 
locamente, y apartándose de todo 
deseo malsano de populacherja, 

(Continúa en la Pág. 14) 
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DESPABILE LA BILIS DE SU 
HiGADO ••• SIN USAR CALOMEL 

y saltará de su cama sintién­
dose "como un cañón" 

Si w,ted se siente deprimido y amar­
gado, disgw,tado de la vida, no se trague 
grandes cantidades de purgantes salinos, 
aceite mineral u otros laxantes o pur­
arantes fuertes , creyendo que en un ins­
tante se animará y se sentirá rebosante 
de alegria. 

No hacen más que evacuar el vientre. 
No acabarán con la caw,a del mal. Usted 
oe siente pésimamente porque su higado 
no derrama todos los dlas en los Intesti­
nos un litro de ill&'O biliar. 

Si ese illll'o biliar no corre libremente, 
no se digieren los alimentos. Se pudren 
en el vientre y forman gases que hinchan 
el estómago. Se siente mal gusto en la 
boca y el aliento es fétido. La piel se 
cubre de erupciones. Le duele la cabeza Y 
la vida es un martirio. Se le envenena 
todo el Ol'&'&nismo. 

Nada hay como las famosas y eficaces 

~Th~%~1~!~ ~:-c!;~~er Plfb~:-me~t 
ese litro de illll'O biliar y hacerlo sentir a 
usted "como un cañón º . Contienen ex• 
tractos vegetales, suaves e inoCensivos, 
maravillosos para hacer correr libre­
mente el jugo biliar. Pero no permita que 
Je den simplemente píldoras para el hh:a­
do. Exija las Pildoritas CARTERS para 
el Hhrado, famosas por sus cua1idatle1 
saludables. Fíjese en que la etiqueta lleve 
el nombre CARTERS. De venta en to-

No hay nada mas desencantador que cuando una mu~ 
jer, de otro modo atractiva, descubre unos dientes des­
cuidados. Más de una joven ha perdido el galán de sus 
ensueños y predilección a causa del gran descuido de su 
dentadura. 

Nunca descuide sus dientes. No olvide nunca que su 
apariencia, sus encantos, su salud, su vitalidad, depen~ 
den en gran parte de la condición de ellos. 

Conserve sus dientes relucientes y sanos y mantenga su en­
canto natural con el uso diario de FORHAN'S. Forhan's, una 
pasta dental de doble acción, científicamente desarrollada por un 
eminente especialista, conserva, no sólo los dientes, sino tam­
bién las encías atractivas y sanas . 

No permita que el desencanto de una fea boca, arruine 
sus esperanzas y su felicidad. 

·~ CARTELES 



A la Escuela, 
ÁGIL y CONTENTO 

con sus 

U.S. KEDS 
V Los zapatos Keds ajustan per­

fectamente porque son de hor­
ma científica. Sostienen mejor 
el pie, porque tienen una almo­
hadilla flexible en el puente. 
Son más cómodos porque 
llevan una plantilla especial. 

HORMA 
CIENTÍFICA 

Solicite que le muestren los za­
patos. U. S. Keds en los estilos 
Supreme, Rover y Palm corte 

inglés y Sturdy altos. 
Cuidado! . No todos los 

zapatos "Tennis" son Keds. 
Los U. S. Keds son más 
cómodos, más duraderos, 
más económicos. 

1111 l"redllC1D Má de la UNITED STATES RUBBER EXPORT CO •• LTD. 
c.iN,12, HABANA Lacret Afta, No. 2, Santiago de Cuba 

Miedo 
temor, miedo, mal dormir, neurastenia, 
bc>la, angustia, todOB 108 trastornos ner­
VIOSOII los qu1ta SAUCIL. No es calman­
te. Tónico vegetal. En boticas. Resulta­
do en aegu1da. 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO EN TRANVÍA 
Y LLEGARÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY COMPANY 

AL LECTOR: 
A nosotros llegan repetidas queias acerca de unos se­

ñores fotógrafos desaprensivos, que utilizan el nombre de 
esta revista para penetrar en distintos lugares y cobrar 
luego las fotos que toman, alegando que son para publi­
car en nuestras p6ginas. 

CARTEW hace constar que nunca cobra sus informa­
ciones gráficas y que sus fotógrafos, los séiiores Kiko Fi­
garola y Generoso Funcasta, son los únicos que pueden 
hacer uso del camet de esta revista. 

Cualquier otro que se presente con un camet nuestro e 
intente cobrar por una foto, debe ser mandado a detener 
en el acto. 

• Hace algunos dias un 1ndiscre- de los Estados Unidos la friolera 
to expuso en la Prensa un récord de 200.000.000 de pesos al año. 
curiosísimo relativo a los acier­
tos y los desaciertos que tenía el 
Observatorio del Tiempo en Nue­
va York. Había en fayor de los 
aciertos un doce por ciento. 

• Hablando de los sonidos ani­
males, dice Darwin: "Que los ani­
males pueden emitir notas musi­
cales, todo el mundo lo sabe y se 
puede probar oyendo el canto de 
las aves; pero es muy notable el 
hecho de que un mono de los lla­
mados ibone puede producir to­
dos los sonidos-- de una octava 
musical, subiendo y bajando la 
escala por semitonos". 

Describiendo el canto de estos 
animales, dice otro naturalista: 
"Yo creo que al subir y bajar la 
escala, los intervalos son siempre 
exactos semitonos y estoy seguro 
de que la nota más alta es la oc­
tava exacta de la más baja". 

• Un meteorólogo belga ha com­
probado que cuando el humo des­
ciende oblicuamente siguiendo un 
ángulo de 40º es señal anuncia­
dora de lluvia. Si se eleva en co­
lumna vertical indica buen tiem­
po. Si el humo se escapa en pena­
chos espesos, semejantes a los cú­
mulos, es que va a llover mucho. 

• Los primeros explorad~res fue­
ron Willoughby, que en 1553 des­
cubrió la Nueva Zembla; Ba­
rrough, quien exploró las islas de 
Weigatz, en el año 1556; Davis, 
que llegó hasta la parte oeste de 
la Groenlandia y descubrió el 
estrecho que lleva su nombre 
en 1588. 

En 1610, Hudson recorrió la ba­
hía llamada lo mismo que su des­
cubridor, y en 1616, Baffin, la ba• 
hía de Baffin. 

• A falta de brújula puede em­
plearse un reloj de bolsillo. El ho­
rario se coloca en dirección del 
sol, y el punto medio entre la ci­
fra 12 de la esfera y el punto 
donde se halle el horario indica­
rá la dirección del sur. Suponien­
do, por ejemplo, que el horario 
marcase las 4 en punto, la hora 
2, que es la que está entre las 12 
y la hora antedicha, marcará la 
dirección sur. Si fueran las ocho, 
la cifra 10 marcaría igual direc­
ción. 

• Cervantes murió de hidropesía 
a los 60 años. 

• Un solo poema de Tomás Moo­
re, considerado como uno de los 
~~ó m~cp~~:!s e~!f:r/::i~~yos, le 

• En Buenos Aires, cuando un 
buen poeta intenta obtener algún 
beneficio económico de su obra 
los editores lo Juzgan iluso. ' 

• El DeP.artamento de Servicio de 
Salud Publica de los E. u. acaba 
de dar un dato curiosísimo con 
re~pecto a la cantidad de ratas 
que existen en toda la nación. Se 
calcula que hay una por cada ha­
bitante, siendo su cantidad la de 
123.000.000 que consumen cada 
día medio centavo. 

Se estima que cuestan al pu~blo 

• Uno de los platos que más 

~~~ei~:n l~t~e e~ ~~:nS:~ ~ 
camarones borrachos. 

El "guiso" se reduce a echar los 
camarones en una vasija llena de 
vino y taparla bien. En el momen­
to de servirse se destapa, y los 
camarones comienza a saltar co­
mo locos por la superficie del li-

~ui1g~•c;~~~:f:snf!~irq: S:s: 
cazando los crustáceos con unos 
palillos. 

• Se conoce la historia legenda­
ria de la famosa piedra engasta­
da en el trono de Inglaterra, pero 
no se ha dicho el precio que pagó 
Eduardo I oor el trono que man­
dó a construir para colocar di­
cha piedra cuando fué llevada a 
Westminster. 

Eduardo I había pensado pri­
meramente en un trono de bron­
ce, que encargó al escultor Adam. 
Pero luego . se echó atrás de la 
idea y encargó el trono actual a 
míster Walter, que recibió algo así 
como cincuenta pesos por su obra. 
Más tarde le agregó pinturas y es­
culturas, que le fueron pagadas 
con veinte pesos, y por un almo­
hadón de damasco encarnado y el 
escalón recibió treinta pesos. 

• Cuando un tren mata a algún 
hombre en Persia, los habitantes 
levantan los rieles en signo de 
protesta. 

• Las muchachas de la isla de 
Saint Kildas (Gran Bretaña! 
guardan cuidadosamente todo el 
pelo que se les cae, y van forman­
do con él un cordón q,ue regalan 
a sus novios cuando estos piden 
su mano. Algunos de estos cordo­
nes de pelo miden de doce a quin­
ce metros, y son, como se com­
prenderá, muy apreciados por los 
hombres que tienen la suerte de 
recibirlos. 

• Uno de los peces más delica­
dos y apreciados por los gourmets . 

:~:~~:ne1:~it~;;; ~a~r~: á':1b\1f~ 
na. Cierto millonario norteameri­
cano, deseoso de obsequia-r con al· 
go no corriente el día de su cum-1 
pleaños, escribió a su corregponsal 
en China ordenándole le envlue 

!fie:e~~r!cgsn~~~~n~~~n1:~-r:~ , 
El corresponsal le contestó que ni , 
aun en hielo llegarían en condl· 
ciones, a lo que telegráficamente · 
contestó el caprichoso ricachón: 
"No repare en gastos". Y así fué: 

~~~:me~º~f!~~e~:o ag~~ J:¡ll~ · 
Amarillo, con varias docenas de 
peces, embarcóse en un trasatlán· , ,, 
tlco con el que llegó a su destino, ] 

• SI solamente quedase una papa ~ 
en el mundo, un cultivador cul- ' 
dadoso podría, en diez años, co­
sechar 10.000 millones de ellas. 

• El mismo día que murió MI-· 1 
guel Angel, en 1642, nació Galileo; 
y el mismo día · en que murió Ga-
lileo nació Newton. · 

DOLORES de espalda y muscu- < ="· 
con lares se alivian pronto -i 

~s~Np~~~~~I p~~l;~~O f~~e~:"~!: Jll ·-,., 



Esta sección tiende a satisfacer una necesidad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquelloe asuntos que por su indole 
no pueden ser comentados editorialmente y' que, sin embargo, comporten 'Wl 
beneficio o respondan a una !lnalldatt de mejoramiento colectivo. Quejas, 

f~t~asrÍa:~~~~~~o~ b~~tftf:i.
1
c~a~a ~:;::r:e~s ~d~~~~~ 

a nuestroe . lectores que escriban corto y cll)ro. De' lo contrario, no prestare-

~~ ªilº~~ s~ D~g~i~ i~~A~~~"lu"JQ~fi~~:3o~~ 
::g~M:l~lf~~~ ~ ~~EA EI:REMITENTE .. LAS CO:MU-

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA;~~er.; ~~=sAbl!~~~:: ~~ 
mlentru que Ud. duerme, deja la plel 
nave y blanca. la tez fresca y trana- AVISO 
Cr~•/e11ª C:::,': ~:{:;:rec1: :i:.!: 
pote demuestra eu poder mi¡lco. 

CREMA 

En. esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamen• 
'! a CARTELES. No ,e reproducirán la, que hayan sido enviada, a las auto­
ridades o dadas con anterioridad a la Prensa. 

BELLA AURORA 
l~uJ!:as e B~~~~a 
De venta en toda buena (armada. 

8illman Co. Fabmanlu, Aurora, (JIL,) E. U.A. 

Representante: LIBRADO LAKE 
Pi y Margall (Obispo) N •1 40, Habana, Cuba 

• SEÑORAS • 
Y CABALLEROS 

jóvenes, ancianos, no descuiden sus 
riiiones. Labores domésticas, em• 
barazos, partos, disgustos y preocu­
paciones, afectan los riüones de la, 
damas. Licores, malas noch<;s, enfer­
medades secretas afectan los de los 
hombres. Dolores de cintura, cansan­
cio, nerviosidad, hinchazón de tobi­
llos, no poder inclinarse, indican en ­
fermedad de los riüones. Ardor en 

Central Ma/Jay, julio, 25 de 1936. 

Señor Director de la revtsta 
CARTELES : 

Le ruego dé cabtda en las co­
lumnas de su leída sección "Opt­
nión Ajena", tribuna abierta a to­
dos los intereses de los trabajado­
res, a la siguiente exposición de 
infracciones a las leyes de cartíc­
ter social, tales como las de ocho 
h<Jras, jornal mínimo y seguro de 
trabajo, deseando que lleguen a 
conocimiento del señor secretario 
del Trabajo las múltiples infrac­
ciones que se cometen aquí. 

En ninguna de las distintas co­
lonias de caña que surten al cen­
tral Mabay, se han puesto aún en 
vtgor, las leyes de jornal mínimo, 
ocho horas y seguro del trabajo. 

Se realizan las labores a des­
tajo, o sea · por ajuste, teniendo 

el caño, deseos frecuentes de hacer 1 

aguas, día y noche ; aguas goteada~. 
turbias, espumosas, de mal olor y 
que dejan asiento, indican enferme­
dad de la vejiga. Estos síntomas 
ceden a un tratamiento con las Pas­
tillas del Dr. Becker para los Ri­
ñones y Vejiga. Su fama aumenta 
cada d1a ; por algo es. Las de Beckt-r 
para los riñones, en las boticas. 

' los hombres que realizar una la­
bor de diez a doce horas diarias 
para alcanzar un jornal de 40 o 50 
centavos. Y como la forma de pa-

___________ __. 
1 

go es qutncenal o mensual, resulta 

DELGADAS 
que deseen 

ENGOBDAB 

que se ha vuelto a los vales, tenien­
do que concurrtr forzosamente a 
la tienda que ref acetona a la co­
lonia, .. donde, , de más está dectrlo, 
cobran precios más altos por ar­
tículos de infertor caltdad. Lo mts­
mo que antes. 

Las únicas autoridades que han 
procedtdo para que se cumplan 
estas· leyes han stdo los mtembros 
del Ejército; pero únicamente en 
los casos qúe la denuncia o recla­
mación ha stdo hecha dtrecta-

UN ARMA PRECIOSA mente a ellos. En lo que respecta 
~.'\~~~ ~!ra.°Iu a los accidentes de trabajo, no 
~~~~~ne s!nt~~:~ se cumple por los dueños y admi~ 
al abrigo de nu- ;' · nistradores de colonias y ftncas 
~,e~º:es / !s~~: con lo estipulado por la ley. Se 
~~

1
~:"nn.!:~te ¿i~ lesiona un trabajador, lo mandan 

~1x:i~~e~ ~1~~ al hospital civü de Bayamo, y no 
Jecer prematu- le pagan ni los días que ha deja-

G
raYinRenAteL.D OSE . do de trabajar por la lesión sufri-

da, ni la indemnización corres-
mata los gérmenes infecciosos pondiente cuando queda inutili-
Establectmtentos i::HATELAIN, 2, rue zado. Esto ha sucedido varias ve-

---ªe-va_ze_n_ct-en_n_es_. _p_ª" .. s ... --11111111 ces. 

Los trabajadores de esta zona 
están en una miseria casi abso­
l1,tta y amenazados de que sea 
mayor aún, pues el que tiene el 
valor de quejarse se expone a que 
no le den más trabajo y lo expul­
sen del batey donde vive. Esto ha 
sucedido también varias veces. 

Un caso análogo sucede .en las 
fincas ganaderas, donde los em­
pleados o ·peones reciben sueldos 
que oscilan entre $6.00 y $12.00 
mensuales, teniendo que trabajar 
en todos los casos desde las doce 
de la noche, hora en que empieza 
el ordeño, hasta lcis cinco de la 
tarde en que se encierra el ga­
nado, sin quedarles tiempo mate­
rial para descansar. 

En esta zona se ha dado el ca­
so de que no ha llegado, ni de 
simple visita, un inspector de la 
Secretaría del · 'Trabajo. Estimo, 
por lo tanto, que es hora ya de 
que se obligue a cumplir las le­
yes, a quienes en todos los tiem­
pos, han constderado que ellos, y 
sólo ellos, tienen derecho a dis­
frutar de lo bueno y amable que 
brtnda la vtda. 

Por todo lo expuesto ptdo a las 
autortdades a quienes concierna 
el caso, hagan una amplia in­
vestigación para acabar de una 
vez eón el abuso que cometen, no 
sólo con el pueblo, la eterna víc­
tima, sino con las autortdades a 
quienes burlan. 

Quedo de usted agradectdo y s. s. 
JUAN DEL PUEBW. 

COMENTARIO:--Otra carta que 
trasladamos al nuevo secretario 
del Trabajo y a las autoridades 
Civiles y militares que tengan 
jurisdicción en la zona del central 
mencionado, aunque ésta no es 
precisamente una excepción de la 
regla, sino, por el contrario, una 
prueba más de que en esto de la 
explotación del trabajador agrí­
cola apenas si existe en Cuba una 
excepción. 

Realce la 
belleza de su 
cabello 
La legítima Agua ele 
Violetas ele Crusellas 
aumenta los atractivos 
femeninos, realzando la 
belleza del cabello, por­
que lo ondula y suaviza, 
impregnándolo de un 
perfume agradable y se­
ductor. 

E•IJa siempre 
la Le11ftimu 
Apa de Vio­
letos de Cru­
sellas. 

CARTELES 



~~ 
~~~ 

Por Una y Otra 
Causa la Pasta 

GRAVI 
Es la preferida clel 

público ele Cuba. 

Sus propieclacles 
antisépticas garanti­
zan el máximo ele efi­
ciencia. 

Poniendo en su ce­
pillo ele clientes un 
centímetro ele la Pas­
ta G RAVI obtendrá 
usted un a limpieza 
perfecta, higiénica y 
económica. 

E d U Q Í d Q . . • (Continuación de la Pág. 11) 

tengo la evidente seguridad de que generosamente, y le da voz sono­
·'ecitaría poseído de la misma ra y magnífica, con suaves ento­
emoción aunque estuviese solo, naciones, cuando recita versos de 
aunque, al terminar, un público amor y ternura, y recias o tre­
<!lectrizado no !o ensordeciera de mantes si desafía a las injusti­
aplausos. Pero no es sólo Casado cias sociales, o se vuelve airado 
el enamorado de su arte, sino que contra los causantes del dolor hu­
el arte le corresponde amplia y mano ... Recita Casado con pleno 

Se siente DÉBIL, 
FATIGADO, FEBRIL? 

NO SE PREOCUPL USE INMEDIATAMENTE 

el más poderoso T~NICO, f 
el más enérgico FEBRIFUGq1 

CARTELES 

QUINIUM , 
LABARRAQUE 

M-esº;¡­
APROIADO POR tA ACADI­
MIA DE MEDICINA DE PHIS 

Preparado con vino añejo de Málaga y extracto completo 
de todos los principios asimilables de la" corteza de quina. 
Los ancianos, los niños anémicos, las jóvenes que fatiga la 
formación encuentran en él el más poderoso regenerador. 

De venta en todas las buenas farmacias. 
Depósito: Maison FRERE, 19 Rue Jacob, París (6) 
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conocimiento del verso, de la 
fonética, de la dicción. Tiene ,cul­
tura para llegar al fondo moral 
o fllosóflco de la poesía, alma para 
sentirla ampliamente y una voz 

~~~vllji~~~~i~~e s~g~sto::rf!ai:ii 
perder un ápice de su armonía 
verdaderamente musical, y, al 
mismo tiempo, tan varonil, que ni 
por asomo alcanza jamás la nota 
plañidera o meliflua que recordar 
pudiera un acentc de menos dig­
nidad o categoría 

Para completar la fisonomia del 
ser destinado por sus cualidades 
a llevar por el mundo las belle­
~s del arte que cultiva, es Eduar­
do Casado un perfecto tipo de 

~~~~K:. ~u;~~tilís:;::~~est;1~ca:g~ 
ses clesagradables que hacen caer 
en el ridículo y perder las sim­
patías a tanto pseudoartista· que 
se engríe vanidoso antes de tiem­
po, si es que hay algún tiempo 
que pueda permitir la odiosa va­
nidad. Eduardo Casado, como to­
do ser superior, accede a recitar 
lo mismo en programas refinados 
que en otros donde no haya ar­
tistas de su categoría. Observa 
una ley muy mía, por cierto, y que 
me encanta ver reproducida en 
este amigo. Aquello de que si so­
mos poca cosa inútil sera codear­
nos con los grandes para crecer, 
pues si pequeños somos, así h~­
mos de aparecer ante los demas, 
y si somos algo, allí donde esta­
mos nosotros allí estará la cabe­
cera. Por esto he podido yo son­
reír ante los codazos que artistas 
y escritores de poca monta se dan 
por quedar en un programa en 
un puesto destacado o hablar, o 

fi~~~~- Prt~~f~a~ dJ:P::~13~~e~u; 
esfuerzo inútil, además! Yo pue­
do constatar la satisfacción que 
se siente cuando hemos dejado 
escalar a los vanidosos los si­
tios donde más se les destaque 

Canciones ... 
blico español, que ya conoce y ta­
rarea muchas de nuestras compo­
siciones populares. 

Pedimos reseña de otras acti­
vidades de la artista. 

-Imprimí discos-responde.­
Entre ellos Rosa la China, El Fru­
tero, Como yo no hay dos, El Dul­
cero, Tengo una Guajirita... Ofre­
cí varios conciertos en Portugal, 
en Lisboa., Estoril y Figueira da 
Foz. Por la gran radioemisora 
EAQ canté en varios programas 
especiales para la América. 

-Han sido cuatro años labo­
riosos--comen tamos. 

-Dígalo usted. ¡Ah!' Y una de 
mis mayores satisfacciones: un 
gran concierto en el teatro del 
Círculo de Bellas Artes de Madrid. 

Por unos momentos recuenta las 
etapas de sus triunfadoras tur­
n~s: Barcelona, Sevilla, Granada, 
Cordoba, Burgos, Pamplona, Za­
rago2!a, Valladolid, Ceuta, Cádiz, 
Tetuan, Mallorca, Melilla, Gibral­
tar, Gijón, Oviedo ... La enume­
ración de sitios donde la canción 
cubana y su intérprete recibie­
ron homenaje de simpatia lle­
va nuestro interrogatorio a otro 
cauce. 

-No-responde con presteza.­
No he sido . testigo de las conmo­
ciones revolucionarias de España 
en este período. Y es curioso: 
abandonabamos la ciudad, llá­
mese Barcelona o Tetuán, días 
antes de que ocurrieran distur­
bios o alteraciones. Me enteraba 
de . ~ll~s. como ustedes, por los 
period1cos. En el caso de Oviedo 
que tantas repercusiones ha teni-' 
do en la pohti~a española, fije-

ha~{;~ ~~~!r nd~~~~º~n~~st?al':nU:-1 

destla o nuestra dignidad nos co- · 
locó, y si ese aplauso es el más 
sonoro y nos hace subir hasta el 
mejor sitial, recogemos más sa­
tisfacciones que cuando se dispu­
ta el puesto sin merecerlo. Y 
Eduardo Casado, que es modesto 
y digno, sube y llegará a la chna 
por su propio mérito, que es l"eal 
y verdadero, y yo, desde ªlra, 
me siento llena de alegría, al n­
sar cuando, dentro de poco em­
po, (¡el tiempo tiene alas para los 
artistas! J Casado llegue a Espafia 
l< los escritores españoles, entre 

a
0
~i~~!. ~~é r!~ig::;ir /ª!1sct~t~~ 

sentirán cómo lleva este artista 
en su voz la más bella unión de 
Cuba con España, en esos versos 
maravillosamente recitados con 
castizo acento castellano, donde 
se exaltan los oros de Castilla y 
las vegas andaluzas, con el mis­
mo sol y el fuego de la tierra, 
mientras la cadencia de la poe­
sía cubana deja su miel en el 
ambiente para hacer paso a ese 
nuevo venero de arte, la poesía 
afrocubana, en que el alma de 
una raza doliente se entroniza en 
el estro, trayendo el rumor le­
gendario de su dramatismo, re­
cogido por poetas modernos. y ex­
quisitos que lo saben sentir ... 

La tierra es pequeña. El tiempo 
usa ahora motor y gasolina. . . Y 
yo he de aplaudir a Eduardo Ca­
sado coronado por el triunfo, car­
gado de laureles. Pero deseo, ar­
dientemente, que le vea entonces 
con el mismo espíritu que ahora 
lo anima. Con su noble corazón, 
con su gesto caballeroso, con igual 
sentido de la amistad, de la dig­
nidad, del compañerismo, y, sobre 
todo-¡espero este milagro!-¡con 
el mismo sentido de sencillez que 
mana de su persona y es aureola 
luego de su arte! ... 

(Continuación de la Pág. 5 J 

se: vivíamos frente a la catedral: 
Pero salimos de allí menos de una 
semana antes de desarrollarse los 
trágicos sucesos de octubre. 

-¿El ambiente español? 
-Interesantísimo. Cada región 

tiene sus peculiaridades, su atrac­
tivo, su carácter, que se hace pa­
tente tanto en la música, como 
en los bailes, como en los trajes. 
Hay, sin embargo, y fácilmente 
se advierte, una unidad . .. No es 
fácil de explicarlo. En cuanto a 
Madrid, es una ciudad agitada, 
alegre, viva; una vez que se vive 
allí, no se la olvida. En la villa y 
corte, como en Barcelona, el pú­
blico es amantísimo de la música 
en todas sus manifestaciones. ti 
teatro confronta cierta crisis, in­
dudablemente; pero todavía el 
canto atrae de modo irresistible. 

-¿Y la mujer española? 
-Entusiasta por la vida públi-

ca, por los deportes, por el arte, 
por los estudios. Si existe todavía 
retraso con respecto al movimien­
to de independencia de otros si­
tios de Europa y América, yo no lo 
advertí. En las ciudades la mujer 
española, sin dejar de ser muy 
femenina, vive la hora actual del 
mundo plenamente. 

IV 

No trae proyectos. Viene a des­
cansar, en unas vacaciones de 
artista que no auguramos muy 
largas. Porque a Carmen Burgue• 
te, la soprano de rica voz, y a la 
intérprete de sabrosos pregones 
populares que hay en ella, son 
muchos en La Habana a desear 
oírla. 



Haciéndonos 

L 
A HUMANIDAD cada dia más agitada, cada vez más sofocada, stn saber 

acaso a dónde va ni qué pretende. está revolviendo sin cesar sus preten­
siones indefi nidas en una hoguera v iolenta II destructtva . Están de moda 

en el léxico de la hora " masas" 1J "colectividades", 11 conviene que nos asomemos 

al problema, buceando en él para que no nos enga11e ni sorprenda con una su­

perficie mansa 11 un fondo turbio 11 descompuesto. Esto de lo espiritual que tanto 
nos seduce por cuanto lo constderamos fundamental a todo empe11o, entra aquf 
como en propia casa, sienta autoridad 11 le dice al que penetra o sale atareado 

en la renovación de todo 11 de todos: " ¿a dónde vas. hombre irreflexivo que sue-
1148 con redimir 11 elevar. st apenas te conoces a tt mismo. si todo está por hacer 
en el mundo de tu propia alma?" La voz está cargada de reproches pero mojada 
en llanto de pesadumbre, ya que el que cruza no detiene la · marcha, apenas 

,t le llega el eco de esta advertencia . Y sigue aquél 11 seguimos todos pretendien­

do salvación. de _muchos 11 perdición. de cada un.o ¿cómo se entiende esto, qué 
e%J)ltcación. le damos 11 qué fe encierra? Tú n.o puedes ense11ar lo que n.o sabes, 
tú no puedes orientar sí estás perdido, tú n.o puedes elevar si estás caído, tú 
no puedes redimir si estás esclavo. Es ésta la verdad, que cuan.do se demuda 

se ensella pura pero dura y n.o blanda, 11 como es ello lo d i ficil, llegar a mar­
char sin que pese tanta fortaleza , sin que in.tentemos enflaquecerla para como­

didad, no todos los apóstoles que salen al camino están. hechos por dentro co­
mo por fuera dicen . Cada cual en. nuestra época se ha comprado disfraz de mi­
sionero que le sume adeptos y que diga de compasivo, y a fuerza de querer 
aparentar que nada nos preocupa de nosotros mismos porque es la sociedad quien 

requiere auxilios, hemos caldo de bruces en el engaflo JI por la puerta del fondo 
se ha escapado el alma dolida JI avergonzada del aban.dono que le hicimos, del 
vacto que le formamos . 

St para mejorarnos era necesidad urgente llamar a en.lace al hombre de arriba 
11 al de abajo también. si era saludable pensar 11 vtvtr en colectividad, para que 
el ajuste fuera limpio y sólido, tenía cada cual que pulir su parte JI hacerla bri· 
llar. Nadie compra lo bueno con. moneda falsa, nadie limpia lo ajeno echando' de 
su suciedad . Y asi h emos venido actuando desde larga fecha, viviendo en la 
mentira II dando pré.díca de verdad. ¿Quién. se asoma ho¡¡ al pozo de su alma, 

quien lo cuida de inmundicias 11 llama después al peregrino a beber de sus aguas? 
Ha11 prisa, mucha prisa por lograr reformas, JI quedan olvidados en el rincón. 
de lo inútil los créditos de cada uno. el expediente de lo que hicimos, de lo 
que somos en realidad . 

¡Qué comedia m<is burda, qué público más ingenuo este que aplaude sin. que 
nada le den más que huecas palabras, qué actores tan despreciables los que no 
conocen arte II declaman porque es rutina. porque lo exige el cartel o conviene 
al negocio! Hace falta m enos efecto II más sinceridad. Sinceridad que no puede 
conformarse más que de la prueba de actos a que cada uno dejara someter su 
vida. Entonces si , cuando estuv iéramos desligados de las patra11as del mundo, 
cuando el alma se comportara como tal 11 no con vulgar positivismo, habría so­
nado la hora de r eformar el "status" de vida rompiendo el molde que hizo la 
maldad para encerrarnos en el mu11 digno de la fraternidad, en que fuéramos dán­
doles forma a hermosos propósitos sociales. Esta será la obra del futuro y a ella 
me ligo con todo el amor de quien suefla sólo en amor, pero la de hoy, la de 
nuestro presente d escompuesto porque nadie quiere elevarse ni aun siquiera cul­
tivarse, no es, r epito, d e masas ni colectividades, es el pedestal de todo esto 

~,,., rn •• ~•~• a, am. ••• et~ Jau A 
y da la después para la copla. No te que­
jes del va clo de otras si está en la tuya. 
todo dormido. LEONOR BARRAQUÉ. 

CUÉNTAME ... 
Cuént.ame. mujer. qué suefi.as y te di­

ré quién Pres . 
Cuént.Ame. mujer, qué labraste y te 

diré Quién eres. 
Ouéntame. mujer, qué haces y te diré 

quién eres. 
Cuéntame, muJer, qué esperas y te 

diré quién eres. 
Cuéntame, mujer, qué diste y . te diré 

quién eres . 
Cuéntame, mujer, qué reclamaste y te 

diré quién eres . 
Cuéntame. muJer, qué cultivaste y te 

diré quién eres. 
Cuéntame, mujer, por qué reiste y te 

diré quién eres. 
Cuéntame, mujer, por qué lloraste y 

te diré quién eres. 
LEONOR BARRAQUÉ. 

Hortensia Lamar me hace el regalo 
de una presentación singular : Aracell 
Torres, matancera que trae con ella el 
divino bagaje de sus versos, nacidos de 
un alma que dice Juventud pero em­
papados en la esencia de quien con po­
co vivir muctio lleva ya de softar y ri­
mar. Ella con más autoridad que yo 
los llama Ideales, y cuando los he oldo 
pasar por ~us labios sólo acierto a de­
cir: "Hortensia me manda en tus es­
trofas un ánfora de sentimientos. ¿ca­
be ser egolsta?; de tanto bueno no he 
de gozar yo sola , ven a mi página y ha­
brá de florecer" . 

Lectora, a.qui te los presento para que 
rueden y perfumen. 
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SER 
Por Aroceli Torres 

IMichell 

Andar II siempre andar por el con,tante 
esfuerzo flsíco II moral que antma 
a mejorar los surco• que delante 
confundiéndose van en esta vida ... 

Fácil parece andar 
cuando el sendero 
tiene al principio rosas, 
cuando perfuma amor nuestra.s tristeza,, 
cuando todo parece condensarse 
en la visíón azul de una químera ; 
cuando creemo• dado el corazón. 
toda una eternidad, la vida entera 
ofrecida al calor cu una pasión. 
o sometida incauta al gran desvelo 
que trae consigo " el inmortal chicuelo". 
Torpezas de la propía íne.:rperiencia 
que toma algún sendero porque es bello 
11 halaga a nuestra vista, 
JI al paladar incterto de la boca 
cuando empieza la vída . 

Mas, ya después cuando la lucha empieza, 
1/ hay algo más allá en el camino, 
y los surcos son raros y distíntos, 
JI el dolor tras los surcos no• espera; 
aún no somos, estamos, 
porque el esfuerzo de la lucha misma 
a través de razones II existencias, 

~~~"fo~~n¡tgr:.Za;fo~" ie,;~:tº esp(ntu 
paso a paso, con tregua,, con recesos, 
que son oasis fre,cos 
en medio del Sahara de la vida . 

Y para que el cansancio no acometa, 

f:~:::iJ&i~i!ta ::zc::m:i;.:ande, 
allá distante, 
brillando con de,tellos de bonanza 
•como .t fuern el sol de la esperanza. 
Luchar no es más que procurar conquista, 

~~gn.a:;::rªre:s m':n~r:~-s:: :::~~ra; 
templada en la verdad, aun.que sea dura. 

vJ.~U~f\~s,: ~~da~ ¿'f,.ón.~~ 
encuentra eco, 
JI porque ella es abstracta 
carece d<l lti9ar; es infinita, 
nace en la inmensidad, radica en ella 
JI brilla igual que un sol o que una estrella 
en. la grandeza clara d<l algún día ' 
o en el negro misterio de una · noche• 
no tmporta cómo ni ella dice clón.cle • 
pero jamás se pierde ni se esconde. • 

Andar II siempre ana.ar por el cun.stante 
esfuerzo fisico JI moral que anima 
a mejorar los surcos que delante 
confundiéndose van en esta vida. 

~ t/,:'J:!i& ~b~~~za; e, la fiera 
hartarse de ímpiedad le ha de dar fuerza 
para lograr vencer a la otra fiera 
que lucha por ganarle en la contien.cla 
Pero se olvida que la vida doma, • 
que con la bárbara justicia su11a 
impele a su engranaje, 
en él nos lanza 

~;:á 
0
vb:fsiof' of~ q;t: {1¡ vc::I;° hUJIG 

como los de una domadora die.,trá 
centellean magnéticos, 
captando con sus luces 
poderosa.s. al fin, la fuerza nuestra. 

Y cuando todo te parezca in.cierto 
11 creas sucumbir en el abismo ' 
que la propia existencia va poniendo 
probándonos el grado de egoísmo; 

espera, caminante, ve a la fuente 

~~:t:':F!~dru~~~• con más luz; 
que encierra tu virtud 
en lo profundo: 

~;;g;f;¡ ~,/ª:I:::u~:fg al andar rozaste, 

que habrás de Ser, aun.que n.o quiera el 
(mundo._ 

et':a'W:r ~n f:;:;f;'• caminan.te, estriba 

en. medio del Sahara de la Vida. 

CARTELES 



DUARDO VIII se ha con-
vertido en un verdadero 
rey. Se ha impuesto como 
el monarca más poderoso 
de la tierra. Al hacerlo 

confundió a los estadistas más as­
tutos de Europa, incluyendo a los 
de su propio Imperio. Y, por aña­
didura, logró evitar una guerra 
europea inmediata. 

Los hechos se han mantenido 
.en el más absoluto secreto, aunque 
ciertas derivaciones de los mismos 
resultaron harto visibles. Las Can­
cillerías de Europa, por supuesto, 
conocen lo ocurrido, y están tra­
tando aún de avalorar la nueva 

Un conocido periodista norteamericano, con excelentes rela­
ciones en Londres, revela en esta interesante información, que 
tomamos de la revista "Liberty"

1 
uno de los grandes secretos 

de la política europea de estos ultimos meses : la intervención 
directa del nuevo rey de Inglaterra en los asuntos internacionales. 

La actuación del monarca inglés no puede sorprender a los 
que conocen bien a Eduardo VIII. Y nuestros lectores recorda­
rán que Frazier Hunt, en la serie de artículos sobre el ex prín­
cipe de Gales que CARTELES reprodujo, vaticinó que éste, al 
subir al trono, no se limitaría a ser una figura decorativa . 
sino que haría pesar su influencia de un modo decisivo en los 
problemas, tanto nacionales como internacionales, que se le pre­
sentaran durante su reinado . 

rl 

ro . Litvinoff fué apaciguado. Los 
dos ocuparon butacones contiguos. 
como era su costumbre en tantas 
otras conferencias. 

La actitud de Lltvinoff quedó 
expresada en su declaración de 
que "el rey estaba entorpeciendo 
la justicia de la Liga de Nacio­
nes" . Y más tarde afirmó-----como 
augurando mejor suerte en otra 
ocasión----que "el Consejo de la Li­
ga no se había trasladado defi­
nitivamente a Londres". 

-Aun él-dijo el ministro sovié­
tico, refiriéndose al rey Eduardo­
no puede logra r t a l cosa. 

fuerza que ha surgido en la polí­
tica mundial. En los círculos más 
exclusivos de Londres también se 
conocen estos hechos, los cuales, 
por primera vez, vamos ahora a 

Pero. no fué un mero cambio de 
escena lo que frustró la peor cri­
sis surgida desde 1914. Fueron las 
instrucciones que dió el rey a sus 
ministros. Y ellos, Litvinoff, y 

.J-l probablemente otros, sabia.n que 

rer:1;\/~pfsú~!~~anas penetran (lkr.sión ce C:;;spar- ,\.' '- r"i e: - ) 

en la Renania. Hitler rompe otro el primer ministro, Baldwin, y el 
pedazo del papel en que está de Relaciones Exteriores, Eden, 
escrito el Tratado de Versalles. fueron llamados al palacio de St. 
Y he aquí, potencialmente, la cri- James. Hasta aquí la Prensa re­
sis mayor que se le presenta al cogió el hecho, lo demás quedó 
mundo desde 1914. Porque surge en secreto. 
el "hecho consumado", el acto que Los ministros encontraron en 
da lugar a los movimientos de palacio un nuevo rey que les dijo 

~w~~t!n!:s ~~vi~i;~~~¿1e~· ! 1?! ~:.e hzgbi::~:; g~~~~1o?~lo ss~i~~; 
guerra. qué argumentos empleó ni qué 

Hubo apresurados conciliábulos, presión puso en juego, pero de­
preliminares a una reunión de la bieron ser muy persuasivos y con­
Liga en Ginebra. Y más significa- tundentes. Según las palabras que 
tiva aún la rápida partida del · se le atribuyen su opinión se sin­
capitán Anthony Eden, ministro tetizaba de este modo : "Si la con­
inl!lés de Relaciones Exteriores, y ferencia tiene lugar en Ginebra, 
sus colegas, para asistir a una tendremos encima una guerra 
"conversación preliminar" en Pa- europea dentro de cuarenta y 
rís. ocho horas". 

Así las cosas, se anuncia súbi- Los arreglos para el traslado de 
tamente que la conferencia en vez la conferencia a Londres se hicie­
de celebrarse en Ginebra, se cele- ron con tal premura, que no hu­
brará en Londres. Este cambio a bo tiempo siquiera para prepa­
última hora se efectúa "por or- rar el pa_pel timbrado . Todo el 
den" del rey Eduardo VIII. que se uso en Londres llevaba el 

Aunque parezca sorprendente, membrete y la marca de la Liga 
este viraje sobrevino por mandato y de Ginebra . 
explicito de una monarquía que , ¿Por qué el cambio de ciuda­
durante décadas, jamás emitió des? Pues, sencillamente, porque 
una orden . Porque en Inglaterra el astuto Litvinoff, ministro de 
el primer ministro es el amo. Las Relaciones Exteriores de la Rusia 
formas se guardan con exquisitez, soviética, estaba empu-jando a 
pero las reglas del juego son bien Europa al conflicto . Su tesis era 
conocidas y fueron siempre obser- radical: "El acto de Hitler sólo 
vadas rigurosamente por el rey puede interpretarse como uno de 
Jorge V. agresión ; y la réplica no puede 

En esta ocasión, sin embargo, . ser otra que la guerra". A fran-
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ceses e ingleses les hizo idénticas 
representaciones. 

Ahora bien, Litvinoff y Eden 
eran a la sazón los diplomáticos 
más espectaculares de Europa. Su 
acercamiento se hacía cada día 
más estrecho. Y todas las conver­
saciones preliminares las encami­
naba Litvinoff hacia el logro de 
una orden terminante a Alema­
nia de que evacuara la Renania 
dentro de cuarenta y ocho horas. 

La demanda prendería la me­
cha. El fogoso y temperamental 
míster Eden pudiera. facilitar la 
chispa . 

El nuevo rey de Inglaterra sa­
bía todo esto. También conocía de 
los ocho o nueve casos de sabota­
je cometidos por los agentes se­
cre tos de Moscú. aunque la Pren ° 
sa se hizo eco sólo de dos o t res. 
El no ignoraba que cada buque 
soviético que tocaba en puertos 
ingleses era objeto de una estre­
cha vigilancia policiaca, al obje­
to de evitar el desembarco de más 
oficiales de las tropas de choque 
rusas que habrían de usarse en 
otras naciones. En pocas palabras, 
el rey no podía ver el cuadro de 
una Rusia soviética "amistosa", 
como _ tan tos en Ingla terra y Nor­
teamcn ca pre tenden ver. 

Y por ello la reunión del Conse­
jo de ta Liga se celebró en Lon­
dres. Lo que Eden tuvo que expo­
ner resultó extrañamente incolo-
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Eduardo VIII , sentado en su des­
pacho, oía por el micrófono cuan­
ta palabra se pronunciaba en la 
conferencia . 

Y esto fué lo que evitó una gue­
rra en Europa . 

Y esto también es lo que obliga 
a los estadistas de hoy a tomar 
en consideración una nueva fuer­
za o influencia en la política 
mundial. 

En cuanto a los ingleses, aque­
llos que se mueven en los círcu­
los íntimos reconocen ya que, por 
lo menos, un "nuevo Eduardo" ha 
subido al trono ; y que es preciso 
contar asimismo con su herma­
n o, el duque de Gloucester, porque 
éste se mantuvo estrechamente 
a sociado a aquél en los aconteci­
mientos que aqui revelamos. 

Joaquín von Ribbentrop, el en­
viado especial de Hitler, había 
estado presentando el caso de Ale­
mania ante las Cancillerías de 
Europa. El, naturalmente, visitó , 
a Downing Street, la sede del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores 
de In glaterra. Cuando la crisis 
ama in ó, Ribbentrop fué invitado 
al palacio de St. James, donde 
permaneció hora y media confe­
renciando con Eduardo VIII. No 
sabemos lo que se trató en la en­
trevista , pero ella ofrece una 
prueba mas de que Su Majestad 
Britá nica no es un mero símbolo. 
A todas luces. el príncipe más. 
popula r del mundo se ha conver­
tido en un verdadero rey . 
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~ 
ARA QUE Cuba pueda iniciar el proceso de rectificación y de 
liberación de sus males y de su economía requiérese fun­
damentalmente, una coordinación de esfuerzos sabiamente 
orientados, en la zona oficial y en la zona privada que sub­
ordinándose a un plan, a un propósito, a una' finálidad 

clara, operen la transformación absoluta de nuestros métodos tradl­
.clonales de acción pública y hagan posible la realidad de un país 
próspero, rico, digno y con la conciencia de su destino histórico. 

Hasta 8:hora, n!)-da permite esperar que esa realidad se produzca, 
porque el signo baJo el cual se desenvuelve la vida cubana es el de 
la desorie_ntación y el desco~clert~. Se acusan, aquí y allá, intencio­
nes plausibles, deseos de meJoramiento, ambiciones de crear e insti-

.. tulr normas que remedien los males, pero la verdad es que tales atis­
bos no alcanzan aquella forma de tangibilidad útil para la cual se 
requiere, al propio tiempo, una inteligente unidad de propósitos y una 
vigorosa tenacidad de ejecución. 

En el nuevo Congreso hay hombres-y así queremos reconocer-
•, lo,---de fina inteligencia, de linaje patriótico, de aptitud clara para 

desarrollar un programa legislativo trascendente. Pero aunque la Cá­
mara y el Senado estuvieran integrados, en su totalidad, por mora­
listas y por justos, poco o ningún provecho derivaría Cuba del es­
fuerzo de todos, si antes no se produce una coordinación de volun­
tades que convenga en adoptar un programa específico, razonado, 
armónico, que enfoque y esclarezca, dentro de un sentido realístico, 
la realidad cubana, y que dé solucion a nuestros problemas perento­
rios con leyes consultas, meditadas, viables, que alcancen lo econó­
mico, lo social, lo docente, lo agrario; en una palabra, que alcancen 
a la entraña misma del ansia colectiva. 

Seis o siete leyes básicas, producidas con el concurso y el estu­
dio de un grupo de legisladores conscientes, cualquiera que sea el 
partido o la agrupación en que militen, pueden ser más provechosas 
para Cuba que un aluvión de iniciativas aisladas, inconexas, votadas 
de prisa, no respondiendo a plan alguno, muchas de ellas contradic­
torias y excluyentes, que duermen el sueño eterno en el seno de las 
comisiones y que, aun alcanzando la plenitud de su vigencia, no ha­
brán de resolver, en ningún caso, la crisis profunda de la nacionali­
dad cubana. 

La Cámara de Representantes, en la presente legislatura, ha co­
nocido cerca de quinientas proposiciones de ley que suman millo­
nes de pesos y que prueban, en algunos casos, la Intención noble de 
sus autores, pero que prueban, igualmente. la infructuosidad de ese 
procedimiento para alcanzar un resultado útil, efectivo y seguramen­
te l)rovechoso para el país. Los representantes, en su inmensa ma­
yoria, parecen entender que su deber esencial es presentar leyes 

~:elab~i:t~~!~ri~cfin t~~~i~oº d~ 1:ec:f
1
~~r:uta~sd~e~:;:rª~1l~~r: 

política. Y olvidan que ellos no representan una zona, sino que han 
llegado al Congreso para votar leyes que beneficien a la nación en 
general. Para eso, naturalmente, es preciso que coordinen sus esfuer­
zos, que refundan sus iniciativas y que se tracen un plan de vasto 
aliento dentro del cual, por el provecho que se derive para Cuba, se 
derive, también, un provecho para la localidad en que se mueven. 
Porque lo cierto.es que esos centenares de leyes .que son leidos y en 
algunos casos discutidos y votados por el Congreso, no alcanzan vi­
gencia efectiva porque las erogaciones que suponen no hay de dónde 
extraerlas y apenas si las recaudaciones fiscales alcanzan a satis­
facer los gastos del Presupuesto nacional. De ahí que naufraguen, 
dentro de ese aluvión de iniciativas, tanto las leyes justas, cuya apro­
bación el país demanda-tal como la de la pavimentación, alcanta­
rillado y acueducto de Oriente,-como las que sólo persiguen halagar 
a una municipalidad, proyectando una carretera, erigiendo un asilo 
o determinando la adquisición de material de incendio para una 
Población que no lo tiene. El representante cree cumplir su deber 
con formular la proposición de ley y que la Prensa diaria lo di­
vulgue, aunque la localidad se quede sin bomba. Y mientras tanto, 
la nación ve transcurrir los días y advierte que los problemas básicos 
permanecen, no ya insolubles, sino cada vez más exacerbados Y vio­
lentos. 

La función del legislador, por otra parte, no se constriñe a pro­
ducir leyes que vayan a gravar el Tesoro, sino a producir, también, 
nuevas fuentes de ingresos que lo refuercen y que hagan factible la 
eJ~cuclón de las primeras. Y el método no estriba, como parecen 
considerarlo nuestros hombres públicos, en v<;>tar nuevos i_mpuestos o 
hacer descansar en un sorteo extraordinario de la Loteria Nacional 
la vlabllldad de una ley, sino en estimular y fomentar _nue~tras fuen­
tes de riqueza potenciales, poniendo en ple la econom1a pub~ica, hoy 

.dependiente de un solo cultivo, y aprovechando hasta el maxlmo la 
.. reserva vital de nuestro suelo. Para éso, desde luego_. se necesl~, 

como ditlmos antes, concierto previ~ y unidad de acclon. 
. ¿Cual es, sin embargo, el espectaculo que nos brinda el Congre­
.so de Cuba? El espectáculo de un desordenado individualismo. Hay 

, cuatro partidos: tres denominados de mayoría Y uno de minoría. 
. ~s primeros se coligaron circunstancialmente para la batalla po­

htlca, pero no han fraguado. Se unieron para derrotar al Conjunto, 
Pero después de la victoria quieren conservar un acomodaticio ais­
lamlen to. Votan juntos cuando así conviene a sus intereses, pero ·no 

17 

legislativa. 
se tunden cuando así conviene a los intereses nacionales. En un país 

:~~~Tti!!~~:;.~J!1~WPJ>úffcgoJga~ó~ ºif:1~drr:C~~~~~c~:!~ª Y: 
habría ganado la repulsa y la condenación de la Prensa y de la 
masa ciudadana. En Cuba, sí. En Cuba, esa anormalidad es tolerada. 
Y esa coalición• electoral que, en buena doctrina, debe suponerse que 

~r~n~f~o~irr1!1
1
f:Sd;r~~:~s•dr~u6i::~n~¿r c::i:rp~~~s~s e~ 

hombres a adoptar una línea de acción coincidente y renovadora, 
está hoy representada en el Congreso por sus Comités Parlamenta.. 
rios respectivos, que conservan su matiz y su individualidad propios 
y que no han querido coordinar, hasta ahora, un programa nacional 
trascendente. 

De hecho los partidos de la coalición están confesando que ae 
tJnieron para una peripecia de asalto al mando y no para un propó­
sito de gobierno; están confesando que no se produjo entre ellos una 
fusión moral y legal para el desarrollo de una política concebida\ 

i~e~::nmia e¿~~=~iraJ i~:~e~~l~rt1::i~iioJ~i~1!°ra ~~ro'!:: 
al adversario, reintegrándose, ya en el usufructo del Poder, a sus 
zonas recíprocas de militancia antagónica y excluyente. La ~ 
identificación, la misma afinidad que les impulsó a defender 
candidatura presidencial única, debieran ahora obligarles a defend r 
y a desarrollar un programa legislativo y de gobierno que co -
borara ante el país la intención pura con que solicitaron el voto. 

El jefe del Estado se encuentra ahora en la posición vaga de 
un mandatario sin Congreso. Cuando a su política nacional con­
viene, por razones de Estado o por necesidades de bien público, una 
legislación que afecte a uno de los partidos, en cuanto se contrae a 
su disfrute de la nómina, ese partido-como ocurrió con el Nacio­
nalista cu;i.ndo la ley de Bases del Presupuesto Nacional,-vota con 
el Conjunto, menos preocupado del programa gubernativo, que de la 
defensa de posiciones adquiridas durante la Provisionalidad, para 
provecho de sus prosélitos. 

En vano el Presidente de la República ha solicitado la creación 
de un Comité Parlamentario de la mayoría en ambas Cámaras para 
que, con unificación de criterio, JI obligándose al compromiso mo­
ral contraído por la triple .coallcion con el pueblo, se desarrolle, ar­
mónicamente, un programa legislativo que responda a la necesidad 
inaplazable e imperiosa que tiene Cuba de afrontar valerosamente 
sus problemas. En ausencia de ese programa coherente, meditado, 
sustantivo, el Congreso está laborando de ·modo anárquico. Se pre­
sentan leyes inconsultas, delirantes, demagógicas, que unas veces 
responden a una intención meritislma y otras veces a impresionar 
a la galería, pero que, en ambos casos, e independientemente del ori­
gen que traen, no solucionan ni remedian siquiera los males vigen­
tes. Cada · congresista extrae de las profundidades de su sabiduria 
una ley cuyo linaje variable va desde la construcción tie una al­
cantarilla hasta la solución internacional del problema del desem­
pleo, esta última una _ley peregrina, ya aprobada por el Congreso, y 
que condena, irremediablemente, a los delegados de Cuba al Con­
greso Panamericano, a exponer ante sus compañeros de asamblea. 
una tesis que revolucionara la Sociología. 

Y mientras tanto, el porvenir de Cuba . ofrece perspectivas som­
brías. A cuatro años fiJos, como la, ley !ie altemabilldad política lo 
detE;rmina en N~rteamerica, el Partido Republicano, hoy en la opo­
sicion, ascendera al Poder con un programa de gobierno que com­
prende la restauración de las altas tarifas y la implantación del 
nacionalismo económico que en el período presidencial de Hoover 
estuvo a punto de liquidar la vida cubana. 

Dentro de cuatro años, si el Partido Republicano, que fué siem­
pre p~rtido de mayoría en Norteamérica, asciende al Poder, Cuba 
sufrira de nuevo las consecuencias de la guerra de tarifas, será de­
nunciado el vigente Tratado de Reciprocidad comercial y perdere­
mos la cuota fija que ha rehabilitado, al propio tiempo que nuestra 
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ma intolerancia, el mismo desconcierto, la misma imprevisión. Po­
siblemente para entonces, y a fin de satisfacer la aspiración políti­
ca de los nuevos adeptos, el número de los congresistas será amplia­
do de nuevo. Y ni una sola ley fundamental habrá quedado como 

:e~~~~tI~f!nicsc~éc:f ;~l~in°Jide~~clo político transcurrido en medio 

Es doloroso. Y es doloroso, porque, como dijimos inicialmente 
en el Co~greso hay hombres inteligentes y bien inspirados, de los cua.= 
les podria esperarse una labor constructiva y reparadora Sujetos a 
una absurda disciplina de partido, dentro de organizaciones que no 
tienen programa, se limitan, en el mejor de los casos a presentar 
iniciativas aisladas que naufragan conjuntamente con '1a torrentosa 
catarata de proyectos absurdos que no constituyen sino un acta de 
la estulticia y de la ineptitud política que sufre la República 

Y es de preguntarse: ¿Por qué · ese grupo de hombres e&J)l\ces, 
previsores, limpios, enrolados en distintos partidos, no_ s_uplen la h!-

(Continúa en la Pág. 5~ J 

CARTELES 



AL BANCOI 
e ONCIENZU!)AMENTE, co­

mo lo hacia todo, el viejo 
Ninch leyó la' carta. Len­
tamente y en tanto Cree­
vy lo contemplaba expec­

tan~. hizo gir~r su silla y se ¡m­
ear~ con la. caJa de caudales, que 
miro d~ arriba .abajo y de derecha. 
a _!zquierda, en tanto fruncía el 
ceno y rascaba su cabeza, coro­
nada. por parva cabellera blanca. 

-Realmente, su aspe e to no 
atrae-concedió al finalizar la 
inspección, a media voz y como a 
duras penas. 

-¡Ni es segura!-aseveró Cree­
vy enfáticamente. - Desengáñese 
usted, míster Ni-nch: a uno de esos 
ladrones de bancos de ahora le 
tomaría menos tiempo abrirla que 
una lata de sardinas ... 

-¿Crees eso?-y el anciano di­
rigió a su empleado una mirada. 
dubitativa.-Pues para mí es muy 
~llda. La fabricó Bill Magoon el 
ano ochenta y cuatro; la fabricó 
Y la garantizó. . . Tú no sabes lo 
que eso, la garantía de Bill Ma­
goon, significa, muchacho ; por 
eso hablas así. Jamás pudo nadie 
sacarle los colores a. la cara mos­
trándole despanzurrada una caja 
sobre la cual hubiera puesto él su 
sello. ¡No sé por qué ha de ser 
ésta la primera en no hacer ho­
nor a su nombre! 

Harto sabía Creevy que debía 
callar, en tácita aceptación a to­
do lo que dijera el patrón. Este 
hubiera sido el más fácil camino 
a seguir y el más proficuo tam­
bién, pero algo en su interior se 
lo impedía, incitándolo a pro­
testar. 

Desde hacía un año, que se ha­
llaba ·en la casa, venía tratando 
de hacer avanzar en el tiempo 
aquella modesta, pero simpática 
institución hasta ponerla a ni­
vel de las Que se dedicaban al 
mismo género de actividades en 
los contornos, pero todos sus es­
fuerzos habían resultado baldíos : 
siempre chocaba con la resisten­
cia del viejo, aferrado a las prác­
ticas ya olvidadas de fines del 
siglo pasado. Y lo más gracioso 
era que, a pesar de tal lastre, el 
banco de Mizpah marchaba . . . 

-¡Mil ochocientos ochenta y 
cuatro!-exclamó Creevy, y silbó 
por lo bajo para expresar su ad­
miración.-¡Cincuenta y dos años! 
¡Ya ha llovido desde entoncest 

Modificó, sin embargo, acto se­
guido su actitud, y el tono de 
voz que adoptó para proseguir fué 
concillador, casi afectuos.o. 

-¿Sabe usted, míster Ninch? 
Todo eso que dice usted es muy 
cierto, pero una caja moderna 
crea confianza en el ánimo del 
depositante, lo estimula a conti­
nuar sus negociaciones con el 
banco, a observar cuán seguros se 
encuentran sus valores ... Y aho­
ra se le presenta a usted la opor­
tunidad de adquirir una con el 
veinte por ciento de rebaja sobre 
su precio en fábrica. Es la últi­
ma palabra en la materia. ¡Cómo 
que procede del "Craver Natio­
nal" y ya usted sabe que este ban­
co se montó con lo mejor que ha­
bía en el piercado .. . ! 

-¡Lo cual no impidió que que­
brara escandalosamente ! 

Y el viejo volvió a tomar la car­
ta, que recorrió otra vez en toda 
su longitud. 

r!!de ~!e!!!n!'!~!!!/f!l::!f c'! 
Exterior cte mármo1. .. UlUmo ti..; monologaba ensoñador, reminis­
po de pasadores y cierres de se- cente: 
guridad, sujetos a. . . -Fué el novecientos dos me 

Había leído a. media voz. Chas- parece, cuando dos truhanes ~sal­
queó la lengua y repitió con iró- taron el Banco de Mizpah. ¿ Quie­
nie:o dejo: res saber lo que les aconteció a 

- ¡Ultimo tipo de cerraduras y amb~s? Pues d3:te una vuelta por 
nada que guardar bajo ellas: el detras de la carcel y verás dos 
ideal de estos banquitos que se tumbas iguaUtas. Son las de 
dicen modernos! ellos . . . Un par de píldoras de este 

La observación hizo remecer la eficiente cachivache hicieron la 
cabeza a Creevy, con aire lasti- labor. 
mado. Ninch le_ caía extraordina- -~C? se lo niego, míster Ninch: 
riamE;nte simpatico, pero cuando t~mbien hacen falta coraje y es­
lo veia aferrarse a sus viejos pre- p1ritu de lucha - objttó Creevy 
juicios y permanecer, pese a to- que durante el año había tenido 
das las razones, obcecada.mente ocasión de oír relatar al viejo re­
asido a ellos, hubiérale machaca- petida y prolijamente su combate 
do la cabeza sin compasión al- con los dos atracadores-pero no 
guna . . . i Y él era tan estúpido me negará usted que tenemos 
que todav1a se perm~tía llevarle quince años de atraso, lo menos, 
la contraria! ¿Por que? Porque, a por lo que a sistema bancario 
fin de cuentas, era tan testarudo hace. 
como su patrón, simplemente. 

Cambió de táctica y dijo: 
- R;ecuerde usted, además, mís­

ter Nmch, que durante la recolec­
ción del algodón guardamos una 
gran cantidad de dinero en efec­
tivo siempre a mano. Y con todos 
estos robos que están ocurriendo 
-?no habrá olvidado el último y 
mas atrevido, que tuvo lugar en 
Dakers?-no estaría de más que 
el Banco de Mizpah se hallase 
debidamente protegido. · 

Su oyente sonrió. 
-No hay que vincularlo todo 

a las cajas, muchacho. Hace fal­
ta algo más y eso creo que lo 
tengo, aunque me vas a hacer el 
mls_mo género de objeción : que 
esta muy viejo ... 

Y el banquero registró parsimo­
niosamen te bajo su generoso cha­
leco blanco hasta extraer al fin 
un valetudinario Colt 44 con ca~ 
chas de hueso y de acción simple, 
uno de aquellos artefactos ruido­
sos y seguros que conquistaron el 
oeste norteamericano e impusie­
ron en él la ley-del más fuer­
te-y que hoy se les conoce por 
el nombre de modelos Frontera 

Contemplándolo y manoseándÓ­
lo, los ojos del anciano adop­
taron un aire ausente, mientras 

_-Ni más ni menos ;-quince 
a~os! - confirmó imperturbable 
m1ster Ninch-y te lo prueba el 
hecho de que aún gozamos de 
solvencia .. . ¿Qué banco a tono 
con su tiempo, up-to-date, podrá 
ufanarse de otro tanto? 

Las noches d/ los viernes eran 
de mucho trabajo en la tempora­
da de r~colección algodonera. Por 
eso hacia rato ya que habían da­
do las once cuando Ninch acabó 
d_e com~robar la Justeza de la úl­
tima nomina y chequeó el pos­
trer sobre de dinero, que guardó, 
al igual que las nóminas y Jun­
to con ellas, en la caja fuerte 
Acto_ seguido cerr6' la gran hoja: 
me~alica, la oprimió y tiró des­
pues de su perilla para compro­
b~r que babia quedado como de-
~~~n;~jg.1~1{!~d~~e a Creevy, le 

-Vete a dormir, hijo. Yo tengo 
que espera!' toda vía a Bud Dullon 
con sus nominas. 

Creevy, como de costumbre 
protestó: ' 

-Es una desconsideración de 
ese hombre venir siempre por la 
noche al banco. ¿Por qué no lo 
nace de día? Porque usted se lo 

-Placas de acero cromo seme­
jante al que se usa en los blin­
dajes de los buques de guerra ... . 
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permite, robándole horas al des­
canso. . . · 

-No, hijo; es que si Bud es­
cogier~ horas d~urnas para venir 
perdena media Jornada de traba­
jo, porque_ su finca está muy le­
jos. Ademas, se trata de un buen · 
hombre que hace honor puntual­
mente a sus compromisos y no me 
molesta aguardarlo. Pero tú vete 
a acostar. Mañana es sábado y 
tendremos que trabajar de firme 
se ct:t~:J. dió las buenas noches y 

Transcurrió u_n buen rato, du­
rante el cual solo se oyó el ras­
gueo de la pluma del anciano so­
bre el papel. De vez en cuando 
una mariposilla pegaba contra el 
bulbo eléctrico y caía sobre la 
mesa, que ~olpeaba secamente. 
Ninch escrib1a atento y la cruda 
luz de la bombilla central, única 
encendida a aquella hora, hacía 
chis~ear noblemente la plata que 
cubria su cabeza. 

De súbito un auto irrumpió en 
la cuadra del banco y se detuvo 
fr_ente a éste, pero su motor que­
do funcionando . .. 

¡Ese debía ser el auto de Bud' 
Sin dudarlo míster Ninch aban: 
donó la pluma sobre la mesa y 
se prec_ipitó hacia la puerta. Pe­
ro aquel no era el carro de Bud· 
ni la voz que resonó en su inte~ 
rior era la del agricultor. Esta era 
inculta y apremiante, la de un 
forastero, desde luego. 

---;iEh, viejo!-gritó casi.-¿Por 
aqm se llega a Craver? 

-No-respondió el interpela­
do;- debió usted doblar antes de­
entrar en el pueblo, pero ya q,re. 
no lo hizo siga adelante hasta el 
puente, tome a la derecha, por la 
primera calle que encuentre al 
paso, siga hasta la i g 1 e si a 
Bethel y ... 

-¡Espere! - y una forma se 
destacó ~e las sombras del coche, 
abandono éste y avanzó hacia la 
zona iluminada del banco mien­
tras decía: 

-Déjeme anotar eso. 
Y sin más penetró en el edi­

ficio . Era un hombre joven, alt,o, 
vigoroso, cubierto con un traje 
azul y con un sombrero de pa­
jilla qu~ llevaba muy echado ha­
cia atras. Tomó un block de pa­
pel de los muchos que había· dis­
persos sobre el mostrador y me­
tió la mano diestra en un bolsillo 
mascullando algo así como: 

-Debo tener un lápiz por aquí... 
Lo que aconteció inmediata­

mente después lo adivinó el viejo 
Nlnch, mas la advertencia mental 
llegó a su conciencia con un se­
gundo de retraso. No pudo actuar 
a tiempo y todo gesto ulterior hu­
biera constituido un peligro. 

En efecto, lo que extrajo de su 
bolsillo el forastero fué una au­
tomática azul. Dirigió su breve Y 
ancho cañón contra el vientre del 
banquero y le ordenó: 

-¡Súbelos y déjalos arriba! 
¡Eh, Pete! 

Un segundo hombre apareció. 
Sin mirar a su compañero se 
acercó al anciano y con mano rá­
pida lo cacheó hasta dar con el 
Colt. Contempló curiosamente el 
Vi«:j? revólver y riendo se lo en· 
seno a su compañero: 

-¡Mira esto, Eddy! Debe ser de 
los días de la guerra con Méxl· 
co . . . ¡Valiente antigualla! 

Pero el dueño de la automática 
no sonrió siquiera. Hablando por 



una comisura de los labio:s, al mo­
do hampón, urgió al otro: 

-¡Corta la comedia! ¡La -pasta 
está ahí, en la caja! 

Aunque no se dirigía a él pre­
cisamente, Ninch creyóse en el 
deber de decir : 

-Sí señor: ahí está y ahí con­
tinuará ... ¡Ah! ¡Si yo tuviera 
ahora la rapidez para desenfun­
dar que tenía hace diez años! 

-Pero no la tiene, así es que 
cállese, abuelo.-Y el ganster sub­
rayó su mandato con el cañón 
de la pistola, que hundió en el 
vientre de míster Ninch. Bueno, 
Pete, ¿qué pasa con esa caja? ¿ Ya 
la viste? 

El segundo hombre, que había 
permanecido Inclinado un instan­
te estudiando la combinación, se 
incorporó y, al mismo tiempo que 
arrojaba lejos su cigarrillo, res­
pondió : 

:_una caja antigua, de com­
binación; pero lo suficiente para 
una hora de trabajo .. . 

-Mucho tiempo. Tal vez el 
abuelo será tan bueno que la abra 
para nosotros. ¡No hay que in­
dignarse, viejo! - advirtió a su 
víctima, que había esbozado un 
gesto de rebelión.-Ellja libre­
mente: o nos abre la caja y no 
sufrirá un rasguño siquiera, o se 
pone con tonterías y entonces lo 
enfriamos y le destripamos su al­
cancía. Porque, eso si, el dinero 
nos lo llevamos esta noche de to­
das maneras. 

-¡No podrá usted romperla!-y 
era patética la seguridad del an­
ciano :-Bill Magoon la fabricó y 
garantizó . 

El otro, Pete, lo atajó sardó­
nico. 

-Que no puedo abrirla, ¿eh? 
Oiga : por docenas las he reven-

~ tado yo. Y hablo de cajas mo­
dernas, no de fósiles como ésa. 
Para la suya me bastará con ha­
cerle seis lindos agujeritos alre­
dedor de la combinación ... 

-Solamente que entonces no 
estará usted vivo para ver 1 o, 
a~mel0-remató el que lo mante­
ma bajo el imperio de su auto­
mática. 

Abrió después mucho los ojos 
p_ara sojuzgar la mirada del an­
ciano, con seco y rápido impulso 
le hundió nuevamente el cañón 
d~ su arma en el abdomen, obll­
gandolo a dar vacilan te dos pasos 
hacia atrás y a lanzar un gemido 
sordo, y le gritó procaz en el 
rostro : 

-¡Vamos, hable! ¡Y ha b I e 
pronto! ¡No tenemos tiempo que 
perder! 

~inch miró la pistola y des­
pues el rostro de su atormenta­
dor con ojos resueltos y fríos. 

Pete le lanzó desde el otro ex­
tremo del saloncillo : 

-Estas son las horas de usar 
la cabeza, abuelo ... No queremos 
hacerle daño, pero si se encapri­
cha usted en no abrir lo dejare­
mos Inservible, como a su caja. 

~nta01ente el banquero se vol­
vio Y echó a andar hacia el arca 
de caudales. Había cedido. Con 
dedos que temblaban, no de mie­
do, siryo de rabia contenida y de 
rmocion, principió a hacer girar 

h
a !}\etállca pera. En tanto lo 
ac1a mascullaba: 
-¡Y que tenga yo que hacer 

j~~~ . '. ~~ fuera diez años más 

d -¡_Basta de cantilena! ¡Lo que 
ctfbio _hacer fué morirse, hace 

ez_ anos! Al principio me pa­
recio usted un hombre inteligen­
Íl1' pero me va resultando un po­

no como todos los demás de su 
especie. 

Giró, por última vez, la mane­
cilla Y la puerta se abrió, al pro-

pio tiempo que su Interior se ilu­
minaba. Los tres hombres pene­
traron en la caja: dos de ellos, los 
bandidos, hundiendo sus miradas 
zahories por todos los rincones, 
para descubrir el sitio en que se 
guardaba el dinero, y el banque­
ro observando a sus acompañan­
tes, pero ni aun entonces el que 
hacía de jefe de aquéllos varió 
un ápice la posición de su pis­
tola, que continuaba en línea 
con el cuerpo de Ninch. 

-¡O. K.! ¿Dónde está la pasta, 
viejo? 

Y por tercera vez el asaltado 
slntlo que el azulenco hocico de 
acero se hundía en su carne, mas 
esta vez en sus riñones, para obli­
garlo a obedecer rápidamente. No 
se supo en ese momento lo que 
pasó. Bajo la violencia del golpe, 
al parecer, el anciano perdió el 
equilibrio, vaciló, dió un traspiés 
que lo acercó más a la puerta, y, 
para no caer, se agarró a algo, 
lo primero que halló a mano, que 
resultó ser el batiente de acero; 
éste, bien aceitado, giró silencio­
so sobre sus goznes, resonó en la 
oquedad de la bóveda un ¡clang! 
que . heló la sangre en las venas 
de los bandidos y los tres se mi­
raron a los ojos, inquiridores, es­
tupefactos: incapaces de mensurar 
de un golpe la inmensidad de su 
desdicha, aquéllos; risueño, feliz 
y dueño de la situación ahora, el 
anciano . .. 

Ambos a un tiempo los dos 
hampones metieron el hombro en 
la pulida hoja, afanosos por abrir­
la nuevamente, pero no tardaron 
en comprender la inutilidad de 
sus esfuerzos. Uno de ellos vol­
vióse para increpar al banquero: 
un Nlnch transformado, con los 
ojuelos chispeando risoteros bajo 
la doble arcada de sus hirsutas 
cejas; 

-¿Por qué hizo esto? ¿Por qué? 
-Para cogerlos a ustedes. ¿Pa-
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ra qué iba a ser? Y torpes serán 
si no aprovechan esta lección de 
filosofía : no hay · que ufanarse 
nunca porque se tiene la sartén 
por el mango; algo lo obHga a us­
ted a soltarla y, cuando pretende 
apoderarse nuevamente de ella, 
ve que otro, el que consideraba 
más indigno, tiene el mango en 
su poder . . . 

La mandíbula del jefe cayó, de­
mostrando así la admiración que 
el abuelo repentinamente le me­
recía. Su compañero, en cambio, 
incapaz de comprender o de en­
frentarse con la realidad, toda­
vía pugnaba, jadeante y sudoro­
so, por abrir la puerta. El viejo 
cuidó de aventar sus postreras es­
peranzas : 

-Es inútil cuanto intente. No 
puede abrirse desde el interior. 
Ya le dije que es sólida. La fa­
bricó Bill Magoon en 1844 y tiene 
un sello de garantía. Respecto a 
temores por su vida no debe tam­
poco tomarlos en consideración, 
por el momento : disponemos de 
aire para cuatro horas . .. 

-Y por lo visto-exclamó el que 
lo amenazaba, quién aun conser­
vaba la pistola en la diestra---se 
considera usted a salvo ya. No 
piensa que puedo convertirlo en 
una criba, aquí mismo, en el in­
terior de su cajita, que le fabri­
có .. . ¿quién? Bill no sé cuán­
tos, hace un siglo, y sin que na­
die se entere ni pueda levantar 
un dedo en su defensa. 

-Sería la segunda estupidez que 
<_:OI!1etería usted esta noche y la 
ultima de su vida ... Bien : me mata 
usted. Admitido. ¿ Y después? 
¿Puede escaparse, huir, fraguar 
una coartada salvadora por medio 
de amigos y dinero? No. Tendría 
usted que aguardar, junto a mi ca­
d~ver, digo, a no ser que me co­
miera, a que vinieran a sacarle 
para dar la cara a una acusa­
ción de asesinato en primer gra­
do, con la silla . como obligado fi-

nal. Conmigo vivo, en cambio, las 
cosas varían. Aparte de que yo 
soy el único que puede sacarlos 
a ustedes de aquí. No olviden es­
to. . . Son las doce de la noche. 
De ahora .a las ocho de la ma­
ñana, faltan otras tantas horas: 
ocho, es decir, el doble de las que 
se necesitan para morir asfixia­
dos . . . ¿ Qué les parece la pers­
pectiva? 

Pareció aterrarlos. Pete, el más 
joven de los desalmados, habló 
primero, descompuesto, convulso 
casi. Parecía una bestia atrapada. 
. -Pues sáquen?s de aquí pronto, 

s1 es que sabe como hacerlo. Aca­
bemos de una vez. 

-No. Así no es la cosa. Detesto 
hablar de negocios con un arma 
por el medio. Han de darme las 
pistolas. 

Se consultaron con la mirada. 
Eddy, que conservaba la suya en 
la mano, se la extendió al ban­
quero mientras decía: 

-0. K. Ha ganado u s te d 
abuelo . .. ' 

La otra pistola no se hizo es­
perar. Con una ·en el bolsillo y la 
otra _e!1 _l_a mano Izquierda, Ninch 
se d1ng10 a una de las cajas de 
depositantes, semejante en todo a 
las demás, la abrió valiéndose de 
su llavero y extrajo del interior 
u_n aparato telefónico, cuyo au­
ricular llevó a su oído. Plácida­
mente explicó a los b a n d I d o s 
mientras hacía la comunicación: 

-Llamaré a Mat Creevy, mi se:.. 
gundo, para que venga con el 
sheriff. Una vez que lleguen al 
banco,_ Mat me llamará, a su vez, 
tambien por teléfono, le daré la 
combinación de la caja, que · so­
lamente yo conozco, y saldremos 
todos al aire libre. Buen progra­
ma, ¿no les parece? Si no fuera 
por lo caliente que resulta para 
conferenci~r en ella sería perfec­
ta esta caJa, porque a. sólida no 
hay quien la gane. ¡Cómo que la 
fabricó Bill Magoon ! 
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Una bate,-ia de campaña . leal al Gobierno. hace /ueqo contra los sublevados desde un; altura de la sierra de 'c;u~da::.ama. La acción ·de la artHi~ria gubernamenl4' ha con t r i buido poderosamen! e a con t ener el avance de las tropas rebeldes del general Mola. impidiéndoles apoderarse de los pasos monta1losos que dan acceso.a Madri4 por el norte, 1'ia Valladolid ¡¡ Burgos . 
(Fotos lnternationatJ . 
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La famosa Plaza d e Cata ­
luña, de la que se apode­
raron los rebeld es en el pri ­
mer momento . Las tropa s 
leales la recuperaron poco 
después, tras rudos com ba-

t es. 
(Foto lntcrnational ) 
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ABtA yo llegado a la de­
cisión de e 11 m i n a r m e 
cuando vi el cadáver. 
Aquello me curó en el ac­
to. ¡Qué espectáculo más 
impresionante! El muerto 

debía llevar allí dos noches, por 
lo menos, en el sendero que bor­
deaba el lago, con la niebla er.vol­
viéndole, y la lluvia cayendo sobre 
él. Tenía una mancha roja en el 
chaleco, y el revólver había ido a 

g:r~i~t~n~!!:~~s ªof~º~~~1:a~~e~ 
con fijeza . ¡Le digo a usted que 
me dió un vuelco el corazón! 

Un médico hubiera conocido si 
se trataba de un crimen o de un 
suicidio. Yo no, por supuesto. Le 
miré a la cara. Tenía aire de ha­
ber sido un hombre superior, y sus 
ropas eran de buena clase. Me pa­
reció un maestro de escuela o un 
doctor o algún intelectual por el 
estilo. De todos modos, ello me hi­
zo cambiar de idea en cuanto a 
suicidarme. Verdad era que me 
hallaba sin trabajo y sin recur­
sos, pero por nada del mundo que­
ría que me encontrasen en pa­
recidas condiciones. Yo había di­
cho que no pasaría ni una sola 
noche en un asilo. En aquel mo­
mento decidí que antes me pasa­
ría en él toda la vida que morir 
de este modo. 

Cuando me disponía a ale.iar­
me, pensando que debía notificar 
a alguien, se me ocurrió de pron­
to la idea de que acaso el muerto 
llevase dinero encima. Aunque la 
acción me repue:naba, metí la ma­
no en el bolsillo interior de su 
americana. Había allí una cartera 
de color de chocolate, y cuando la 
sacaba, exoerimenté la horripilan­
te sensación de que la mano del 
cadáve.r iba a alzarse de repente 
y asir la mía. 

En aquel punto un cordero baló. 
Me hizo el efecto de que decía: 
-¡Al ladrón! 

Dí un grito y eché a correr. 
No fué sino hasta que hube pa­

sado la próxima curva del camino 
que me recobré lo suficiente para 
echar una mirada a la cartera. 
Contenía varios billetes de a libra 
-diez en total.-¡ Imagínense us­
tedes, suicidarse con todo ese di­
nero encima! Pero tal vez no se 
había suicidado, acaso se trataba 
en realidad de un crimen. Mas, en 
tal caso, el asesino se hubiera lle­
vado los cuartos, a buen seguro. 
Nada, que no acababa de enten­
derlo. 

Sin embargo, yo tenía bastante 
sentido común para darme cuen­
ta de que cuanto antes tirase 
aquella cartera, mejor. No había 
un alma a la vista. Metí los bi­
lletes en el bolsillo y levanté el 
brazo. El objeto debía haber caí­
do a plomo allá abajo en el lago. 
Pero no fué así. Una ráfaga de 
viento lo arrojó dentro de un gran 
montón de ásperos helechos. En­
ton~es se me ocurrió que quizás 
tema grabado el nombre del su­
jeto. Recordé que había un com­
partimiento cerrado en el cual yo 
no había ~irado. En fin, ya la 
cosa no tema remedio. Las ropas 
tendrían marcas o algo por el 
estilo. 

¡Diez libras! En aquellos mo­
men~os me pareció una fortuna. 
Podna volver a Londres. Lejos de 
aquellas horribles montañas. Era 
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como si estuviesen vivas, lo mi­
raban a usted constantemente, y 
su expresión era todo lo contra­
rio de benévola. No le era a us­
ted posible dejarlas atrás. Tenía 
usted la sensación de que lo al­
canzarían tan pronto se les anto­
jase. Un cadáver, y aquellas altas 
montañas mirándolo a usted. 
¡Uf! 

De suerte que apreté el paso, 
tratando de volver a la carretera 
lo antes posible. Tomaría un óm­
nibus para Penrith y ae allí a 
Londres. 

Yo había trabajado como ca- -
marero en uno de los hoteles du­
rante el verano, pero las gentes 
que allí se hospedaban no eran 
ricas ni mucho menos, y mis ga­
nanclas fueron escasas. Cuando el 
hotel se cerró, al final de la tem­
porada, me dolió gastar el dinero 
para el pasaje, y me quedé, tonto 
de mí, pensando que encontraría 
algo que hacer. No lo encontré, 
por supuesto, y la chica a quien 
cortejaba en Watermillock, an­
daba ahora con otro. Por lo cual, 
estaba deseando marcharme de 
aquellos lugares. 

Comencé a caminar hacia la 
parada de los ómnibus. No valía 
la_ pena de ir a recoger lo que 
quedaba de mis pertenencias. Re­
solví no hablar a nadie del ca­
dáver. El hecho de haberme apo­
derado del dinero me colocaba en 
una posición d e I i c a d a. Pero, 
mientras andaba, no podía me­
nos de recordar al pobre diablo. 
Después de todo, me hallaba en 
deuda con él, y me parecía que 
le jugaba una mala pasada de­
jándole allí con los carneros. El 
sendero era solitario, y las pri­
meras nieves llegarían cualquier 
día . Probablemente no pasaría 
nadie por allí hasta la primave­
ra siguiente. El pobre tendría un 
frío tetrible en aquellas alturas. 
Su recuerdo me perseguiría en las 
crudas noches de invierno, cuan­
do me encontrase abrigado en mi 
cama. 

Era una tontería, ya lo sé, pe­
ro no me era posible librarme d~ 
ese pensamiento. A poco sentl 
que no podía resistir más. Le digo 
a usted que no es uno normal 
entre aquellas montañas. Recor­
dé que en la encrucijada había 
una caseta telefónica. Resolví te­
lefonear a la Policía antes de que 
llegase el ómnibus. Con eso no co­
rría ningún riesgo, pensé. Antes 
de que hallasen el cadáver, ya es­
taría yo en el tren. 

Me pareció lo menos que po­
día hacer por el infeliz. Afortu­
nadamente, la Policía local no 
era muy rápida en sus procedi­
mientos. Entonces, a una medi~ 
milla de la encrucijada, me tope 
con el vagabundo. 

Era uno de los más andrajosos 
que he encontrado en mi vi_~a. Ndo 
se ven muchos en la reg1on. e 
los lagos. Yo iba bastante ra1do, 
pero él daba asco. Supongo que 
se figuró que yo era uno de esos 
que viajan a pie, o algo por el ~s­
tilo. De cualquier modo acercose 

ª ~~-P~~i:;~t~~~~~ algo para un . 
bocado, señor? ¡Me estoy murlen· 
do de hambre .· .. se lo juro! 

El caso era que yo había tenido 
un golpe de suerte y él no. Aun· 
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que él lo ignoraba, una hora an­
tes yo era casi tan pobre. Tenía 
solamente dos peniques para la 
llamada telefónica, además de los 
billetes. Le dí· uno de éstos. Otra 
tontería, pero supongo que lo hice 
como una especie de ofrenda de 
gracias. El hombre se quedó mi­
rando el billete con la boca abier­
ta, emitiendo sonidos entrecorta­
dos. En seguida se largó corriendo 
como un gamo . . . en busca de la 
taberna más cercana, sin duda. 

Proseguí mi camino y llegué a 
la caseta telefónica. Introduje los 
peniques y obtuve comunicación 
con la Policía. Le hablé del ca­
dáver y le dije dónde se halla­
ba; pero disfracé la voz. No lo 
hice del todo mal, entre parén­
tesis. Claro que hubiera sido me­
jor imitar el acento local. Pero 
no se me ocurrió. Cuando me pre­
guntaron quién era, colgué el au­
ricular. 

Una hora más tarde me encon­
traba en el tren, rumbo al sur. 
Nadie se preocupó de mis botas 
ni de mis húmedos pantalones 
arremangados. Imaginaron que 
era un excursionista. Yo tampoco 
me preocupaba. Estaba demasia­
do atareado despachando el me­
jor pienso que me habían servi­
do en muchos meses. 

A la mañana siguiente, la ma­
yoría de los diarios insertaba un 
breve suelto: "Un hombre hallado 
muerto de un tiro en la re~ión 
de los lagos". Explicaba como, 
gracias a un informe recibido, la 
Policía había visitado un paraje 
remoto cerca de Ullswater y en­
contrado allí un cadáver. La iden­
tidad de éste era al presente des­
conocida, pero las investigaciones 
proseguían. 

* Yo había llegado a la conclu-
sión de que se trataba de un ca­
so muy claro de suicidio, y no me 
inquietaba. De regreso en Lon­
dres, mis nervios habíanse calma­
do. Comencé a buscar a ciertos 
conocidos que podían proporcio­
narme un empleo. Pero al día si­
guiente vino la relación de la pes­
quisa judicial, y entonces sí que 
la cosa despertó mi atención. En 
primer lugar, el médico no estaba 
seguro de que se tratase de un 
suicidio. En segund0--y esto era 
lo peor-habían detenido a un 
hombre, nombrado Daniel Shane. 
Edad, treinta y cuatro años. Sin 
ocupación. A la mañana siguiente 
iban a presentarlo ante el magis­
r!b~~: El vagabundo, en una pa-

En seguida comprendí que el 
ne g oc i o era extremadamente 
comprometido para el amigo Sha­
ne. Fué el billete de a libra lo 
que puso a la Policía sobre su 
pista. Era muy raro que seme­
Jante tipo poseyese tal cantidad 
de dinero, y su historia de que 
un hombre se la había dado no 

ta::1~i~ c~~~b~e 1~1 ~~ro~!~:Se~1 ei~ 
sargento de Policía no hubiese ju­
rado que la voz que le había in­
formado del paradero del cadá­
ver era la misma del tal Daniel. 
El la hubiera reconocido en cual­
quier parte, afirmó. 

Comprendí entonces cuán gran­
de había sido mi necedad. Yo ha­
bía Imitado la voz de Daniel Sha­
ne al telefonear. Daniel fué la úl-

tima persona con quien yo hablé, 
y su plañidera voz se me había 
pegado al oído, senclllamente. Y 
ahora ¿qué hacer? Dejarle que se 
las arreglase como pudiese. De se­
guro no podrían probar nada con­
tra él. 

Por la tarde resultó que ya ha­
bían descubierto quién era el 
muerto. Llamábase Maclagan. 
Profesor de Literatura en una 
universidad. Había estado hospe­
dado en el hotel donde siempre 
se hospedaba. Los periódicos fué­
ronse interesando en el caso, es­
pecialmente cuando las gentes del 
hotel dijeron que tenían la se­
guridad de que el profesor no se 
había suicidado, y que nunca ha­
bía sido visto con un arma de 
fuego. 

Yo barrunté que tampoco Da­
niel habría sido visto con un ar­
ma de fuego, si de eso se tra­
taba. 

De todas maneras, me sentía 
inquieto. A cualquiera en mi lu­
gar le habría pasado lo mismo. 
Al otro día el individuo seria acu­
sado. Quizás si hasta se le pro­
cesaría por asesinato. Se me ocu­
rrió una idea: escribiría un anó­
nimo diciendo que fui yo quien 
encontró el cadáver. Luego v1 que 
esto no serviría de nada. No lo 
creerían. No me quedaba otro re­
medio que dar la cara. 

Pero no, me dije. ¡Buenas ga­
nas tenía yo de dar la cara! Eso, 
jamás. 

Y al día siguiente . .. ¡qué el 
diablo me lleve si no me encon­
traba en el tren rumbo al norte, 
hacia aquellas infernales monta­
ñas otra vez! 

* Lo cierto es que el malhechor 
lo es de nacimiento. Yo no ha­
bía nacido para eso. No digo que 
no haya cargado la mano en la 
cuenta de un cliente alguna vez. 
Pero ello no constituía lo que us­
ted podría llamar una costumbre, · 
y yo no había tenido el buen sen­
tido de comprender que una cosa 
trae la otra. Primero el mensaje 
telefónico, y luego ésto. Me sentí 
avergonzado de mí mismo:. Cuan­
do se hace una cosa hay que ha­
cerla bien. Ahí me tenía usted, 
apresurándome a regresar por­
que un fulano iba a ser quizás 
acusado de asesinato, cuando 
cualquier tonto hubiera visto cla­
ro que no era probable que aquél 
fuese el autor. 

Sin embargo, allá iba yo, con 
un gran boquete abierto ya en 
las diez libras. Llegué a Penrith 
por la tárde. No podía menos de 
preguntarme qué habría sucedi­
do. Shane debió ser presentado 
ante los magistrados esa maña­
na. Cuando abandoné el tren, le 
pregunté a un sujeto por dónde 
se iba a la estación de Policía. 

-Yo le guiaré a usted-me con­
testó.-Llevo el mismo camino en 
parte. 

Echamos a andar juntos. Yo co­
mencé, fingiendo indiferencia: 

-Este pueblo ha dado que ha­
blar una miaja últimamente ¿eh? 
Pesquisas judiciales y todo ... 

-Así es-eontestó él.-Quisiera 
saber qué le harán a ese Shane. 

-Supongo que lo llevaron ante 
los magistrados esta mañana, co­
mo se dij0--0bservé. 

(Continúa en la Pág. 71 ) 
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LAS PRIMERAS FOTOS1 
.......... ·a¡. r_,, 

La multitud congregada en los alrede­
dores del cuartel de la Montaña , en 
Madrid , después de que se rindieron 

/O$ rebeldes que lo ocupaban. 

¿Cuál es el carácter político de la 

~~~e~;c-ig~d~il~~(e q~~s e~!~f11~~e5~tnH! . l, ~•· 

ahi una pregunta que se hacen todos i 
y que no es rac1 l contes ta r. porque los 
milltares sublerndos no han h echo h as-
ta ahoro. declaraciones políticas preci-
sas. ¿Mon:1.r4u ia? ¿Estado tota lit:1rlo? 
¿Repúbli ca liberal? ¿Cuál se rá el desti­
no de Espaüa si las fuerzas de la su­
blevación log ra n sa lir triunfan tl'S <.h."' l le­
g1ti1no Poder ci\'il. representado por el 
Go bierno de Madrid º 

Señnbndo hacia la monarquía tene­
mos dos hechos concretos: la alusión 
al .. e ié rcito res taurador". contenida e n 
uno de los primeros mensajes r:1di:1dos 
por el general Franco desde Marruecos. 
a raíz del golpe milita r. y el apoyo que 
los legitimis tas españoles del señor Fa l 
Conde vienen prestando a los subleva­
dos del norte . Por otra pa rte . el gene­
ral Cabanell as . jefe de la Junta de De­
fe n sa orga n iza da por los rebeld~s en la s 

Tropas leales al Gobierno conduciendo , 
a un oficial rebelde capturado en To• 
ledo, dond e se sublevaron los .cadetes 

de la Academia Militar. 

Marruecos. representa rá, acaso, la ten­
dencia monárqule,~ 

La si tuación militar en la península 
~igue s iendo la n1l s n1a que 1~ sema­
na pasada . Los rebeldes contlnuan ata­
cando el frente del Guadarrama. en 
las Inmediaciones de M a drid , mientras 
las tropas leales combate n en los al­
rededores de Zaragoza. plaza es tratégi­
ca de primer orden. cuya caída dejaría 
descubierto el flanco Izquierdo de laJ 
tropas s ublevadas d e l norte. obligando 
a l general Mol a a abandonar s us espe­
ranzas de apoderarse d e la capital de 
España. Las noticias cab legráfi cas con­
tradictorias Impiden sa ber quiénes lle­
van la venta ja en esta lucha, per0 el 
hecho de que el general Mola se haya 
visto obligado a di st raer fuerzas para 
proteger s u retagua rdia , atacando de 
nutvo a San Sebastlán y Oyarzun, In­
dica que por el momento no le será 
posible co n ce ntrarse para da r un asal­
to deci s ivo en el frente principal. 

~~~~~~;l~s l~uir:~~~enqu~n 1isusmrri~~~:~ Grupo de refugiados _ es paflol~s en G ibraltar . Miles ae persona s, pertenecientes al 
~e proponía n inst.~urar en Espaiía •·u na Frente Popular , se n eron obl!gados a acoge•se ul amparo de Inglaterra cuando los 

Los subl evados de Cádlz. por su par­
te . no han logrado tomar Estepona, 
plaza oue se Interpuso en s u avance 
sobre Málaga a lo largo de la ~esta me­
diterránea. De ello pod~mos deducir que 

república libera l" . Pero a esa declara- lPg,onanos de Franco se apod era ron de Al9eciras y de La Linea. 
c1ón no puede atribuirse un Valor ab-
soluto, porque el propio general Caba-
nellas. en el mensaje dirigido a todos los Gobiernos so licitando el reconocimiento, 
no habla en nombre de una "República española" sino de un ··Estado español", 
cuya organización política deja al f_uturo. 

-El hecho cierto es que en las f1lr..s rebeldes hay , Junto a una m ayor ía de ele­
mentos de tendencia monárquica, otros-Importantes tamblén.-que aspiran al _man­
tenimiento de una República conservadora y otros-muy numerosos y con lideres 
hábiles-que quieren hacer de Espaila un estado totalltano. a estilo de la Italia 
de Mussollnl. De ahí la ausencia de declara clor,es políticas concret.as por parte de 
los Jefes de la sublevación. 

El punto de coincidencia de todos esos elementos asociados en el golpe _mi­
litar del ¡,:eneral Franco es el establecimiento de una dictadura militar que _de el 
golpe de muerte al Frente Popular español. vic tonoso en la s ultimas elcciones 
Triunfante la sublevación y real!zado el fin , Inmediato de apode rarse del Poder. 
habni. llegado el momento de que las distintas tendencias pollt1cas que la subleYa­
clón tiene dentro de si, luchen por Imponer sus Ideas. En ese momento, el gene­
ral Quelpo de Llano. Jefe de los sublevados de Se,·llla. será, probablemente. e_l cam­
peón de la Repúbllc.i r.onservaclora, y el general Franco. líder de la rebellón en 
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las tropas de lá Legión y de los Regu­
lares desembarca das por Franco hasta al)ora en territorio peninsular so n escasas. De 
otra manera sus _iefes no hubieran dejado d ~ lanzarlas ené rgica m ente sobre Málaga, 
en cuyo puerto se es tán aprovisionando los buques de la escuadra que mantienen al 
genera l Franco bloqueado en Marruecos . 

La aparición en Afrlca de aviones lt~llanos destinados a los rebeldes Y el en­
,·ío de los me jores buques de la escuadra alemana a los puertos de España. han 
dado lugar a que las gra:ides potencias euro'>eas se miren con recelo. temerosas, ca­
da una de ellas. de que las . otras puedan Intervenir en el conflicto español en bus­
ca. si no de ganancias terntorlale, que difícilmente podría n obtener , si de simpa­
tías o alianzas para el futuro 

Francia ha lm·lta do a la s potencias a hacer una declaración de neutralidad. pe• 
ro esa tnlciat.n·a no parece haber encontrado e'co fnvorabie en las Canctllerias. aun 
cuando Berlín y Roma se han apres •.1rado a manifestar que cumplirán sus obliga­
clones Internac ionales. Mientras tnnto, los españ~les de Espa ña y de fuera de Es· 
paña contemplan con horror cómo se prolonga una lucha sa ngrienta y costosa, que 
está arruina ndo el presente de la antigua metrópoli v oue puede tener Ia-s más 
graYes consecuencias en el futuro 



LA -SUBLEVACIÓN ES-PAf\lOLA 

Miembros del Frente Popt:lar. de Catalutla apruv!.tlonanáose de armas 
en uno de los cuarteles. tan pronto como · se rindieron los sublevados 

que se apoderaron de ellos en los pnmeros momentos. 

Armados con rifles un grupo de muchachos de Madrid, guiados por una joven, 
se ctta])onen a tnco~porarse a las milicias para batirse en el frente del Guadarra­

ma. defendiendo la capital contra los rebeldes . 

25 

Armados con un rifle y protegida la cabeza por un casco, los milicianos catalanes 
mantienen el orden en las calles de Barcelona d esp!tés de dominada la sublevación 

en esa · ciudad. 
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E
N V ARIOS trabajos publicados duran­
te los últimos meses en estas páginas, 
hemos estudiado las diversas moda­
lidades que ofrece la aguda crisis cul­
tural padecida por nuestra República. 

Cerrados desde hace años los centros supe­
riores de educación, miserablemente dotadas 
las más esenciales instituciones públicas de 
cultura, tales como las Academias de Cien­
cias, de la Historia y de Artes y Letras, la 
Biblioteca Nacional, el Archivo Nacional y el 
Museo, y con deficiente presupuesto la Di­
rección de Cultura de la Secretaría de Edu­
cación, nuestra República "camouflagea" su 

~:~~~ ~~jo O:~~~~ife~~a~~~ ~f~~~~sq~: 
otro paseo o p~que no siempre adecuado 
para nuestro clima, con. una carretera cen­
tral modelo de despilfarro y carente de los 
indispensables ramales que la unan con po­
blaciones, puertos y fincas, y con tres o cua­
tro monumentos más costosos que artísticos. 

Pero, además de no tener bibliotecas, ni 
museos, ni archivos, carecemos de otro 
máximo velúculo de difusión cultural: el 
libro. 

Al escribir en el número de 20 de mayo 
último, de esta revista, sobre el desenvolvi­
miento de los estudios históricos entre nos­
otros señalamos las dificultades, a veces in­
superables, con que tropiezan los historiado­
res cubanos en el desempeño de su labor, 
por encontrarse inédita aun casi toda la do­
cumentación esclarecedora de la historia, 
tanto de los tiempos coloniales, como de 
nuestras luchas por la libertad e indepen­
dencia de la isla, y de las relaciones por 
CUba mantenidas a través de los tiempos con 
otros países a Cuba unidos por vínculos his­
tóricos, políticos, geográficos o económicos. 
Culpamos, no por capricho o rutina, sino 
por justicia, a los Gobiernos republicanos de 
ese grave mal, pues son los Gobiernos los lla­
mados a recoger y editar, por cuenta del 
Estado, los documentos, papeles, memorias, 
etc., bases y fuentes de la historia nacional. 

La misma mortal incuria ha mantenido el 

~~:~ei1:i~ª~iri~te~ l~~a~/i~[í~!ifo,p~:~: 
tífico, etc. Las obras maestras de nuestros 
más eminentes hombres de letras, de cien­
cia, etc., se encuentran inéditas o totalmen­
te agotadas sus ediciones príncipes, siendo 
insuficientes los esfuerzos privados que en 
distintas ocasiones han tratado de sacar del 
olvido las obras de nuestros clásicos. En es­
te sentido debemos dejar constancia de la 
labor realizada por la Cultural S. A., de es­
ta capital, que en su Colección de Libros 
Cubanos ha editado ya 33 volúmenes, en los 
que aparecen obras fundamentales de Pedro 
J. Guiteras, José Antonio Saco, Cirilo Vllla­
verde, José de la Luz Caballero, Domingo del 
Monte, . Vidal Morales y Morales y otros cu­
banos esclarecidos, y también libros escritos 
por extranjeros sobre Cuba, tan valiosos co­
mo los de Samuel Hazard, Alejandro de 
Humboldt, James J. Q'Kelly y M. R. Har­
rtngton. 

Los escritores cubanos contemporáneos lu­
chan también con las graves dificultades 
que encuentran para publicar sus obras por 
la ausencia de · casas editoras debidamente 

g~~~~ª~ilre:n~1ª~mt~~a d~r!:f~s~~P~: 
gráficamente considerados, y que posea'i:1 
una red adecuada de corresponsales en la 
isla y en los países de habla castellana, de 
manera que las obras que publiquen alcan­
cen difusión no sólo para cubrir el costo de 
la edición, sino tambien para que el libro y el 
autor sean conocidos. Y editar en imprentas 
no editoriales, además del alto costo de la 
tirada, condena al autor a quedarse con casi 
toda la edición, no saliendo más que de aque­
llos ejemplares que regale a los amigos y los 
muy_ contados que se vendan en algunas li­
brenas. 

Esta situación ha traído como consecuen­
cia el retraimiento por parte de muchos es­
critores, quienes no obstante tener obras dis­
puestas para la publicidad, las conservan 
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inéditas por no .exponerse a malgastar el im­
porte d,e la edición sin ver compensados sus 
esfuerzos intelectuales y sus sacrificios eco­
nómioos con la acogida del público en grado 
tal qúe le permita, ya que no terier ganan­
cias, por lo menos cubrir los gastos de la 
tirada. 

Teniendo en cuenta todos estos antece­
dentes, nos creemos en el deber de dar cuen­
ta desde estas páginas de la reciente apa­
rición en nuestro mundo intelectual, más 
que comercial, de una· empresa consagrada 
a la publicación de obras cubanas, tanto an­
tiguas como contemporáneas: la Editorial 
Trópico. Al frente de la misma se encuentran 
los bien conocidos y estimados intelectuales 
Emeterio S. Santovenia y Félix Lizaso, figu­
rando como secretario de la empresa el tam­
bién publicista Pánfilo de Camacho. En la 
exposición de propósitos dados a conocer por 
los directores de Editorial Trópico estos pro­
pugnan la realización de un cambio radical 
en la crisis que sufre el libro cubano, asen­
tando "el ~rincipio de la dignidad del libro y 
del escritor" alentados por "la idea de que 
en Cuba es posible que el libro cubano se 
dignifique y subsista, dejando de ser una 
tragedia para , el autor huerfano de acogida". 

Y convencidos de la apatía u hostilidad 
de los libreros de Cuba----easi todos extran­
jeros-hacia el libro cubano, los directores 
de la Editorial Trópico han acudido direc­
tamente al público mediante suscripciones 
individuales que permitan, por su cuantía, 
cubrir los gastos editoriales y alcanzar un 
lucro honrado, sin la explotación y el abuso 
habituales de la mayoría de nuestros impre­
sores y libreros. 

Inauguró la Editorial Trópico sus labores 
con una obra inédita de José Martí, el dra­
ma Adúltera, que guardaba en su rico ar­
chivo martiano, heredado de su padre, Gon­
zalo de Quesada y Miranda. Como obra de 
la juventud, pues, escrita en Zaragoza, en 
1872, solamente contaba Martí entonces, 
19 años, tiene este drama el valor único, que 
por ser de Martí, posee cuanto él escribió, 
como documento para mejor esclarecer y 
conocer su ,vida. Y un pedazo de su vida es 
la Adúltera, pues como expresa Gonzalo de 
Quesada y Miranda en la introducción, "fué 
un drama vivido por el propio Martí, en al­
guna forma para él existente, del cual qui­
so dejar constancia en una obra de útiles 
enseñanzas, de elevadas ideas y filosofía", 
estando, además, reflejados sus pensamien­
tos, ideas y doctrinas sobre los problemas 
que presenta y desenvuelve en el drama, en 
dos de los personajes de éste: Grossermann 
y Guttermann, leyendo a los cuales, compro­
bamos una vez más "la nobleza de alma, el 
am<;>r por la humanid~d del gran cubano", 
segun exacta afirmacion de- Quesada y Mi­
randa. 

La edición de Adúltera_ puede ser conside­
rada como una edición critica, ya que Que­
sada y Miranda la avalora y esclarece debi­
da~ente, en el carácter que tiene esa obra, 
segun anticipamos, de documento para la 
biografía de Martí, con una amplia intro­
ducción en la que hace la historia del drama 
sitúa a Martí en el momento de su vida en 
que lo escribió y da a conocer el amor de és­
te al teatro y las posibles influencias de lec­
turas de dramaturgos españoles, ingleses y 
alemanes que pueden encontrarse en Adúl­
tera; no olvidándose Quesada y Miranda de 
completar su información, señalando los im­
pulsos sentimentales que llevaron a Marti 
a escribir esa obra y ofreciendo la descrip­
ción detallada del manuscrito original de la 
misma y de la segunda versión, incompleta 
que también posee, y reproduce· presentan_: 
do, P?r último, en apéndices, "por su gran 
interes y su estrecha relacffin con el pro­
f-µndo conocimiento y la g~an afición de Mar­
ti por el teatro, cuyos mas famosos artistas 

~~~ft~lay c::~~~~~ ;!_;i~ f:a~~j~!11:n~a~1 
pubhcaªos en la Revista Universal, de Méxl­
~~• :~ ªig~!'.5~ sobre dramaturgos y dramas 
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El segundo libro editado por Trópico es una, 
interesante biografía novelada de l9nacio 
Agramonte, el Bayardo de la Revolucion Cu­
bana, por Carlos Márquez Sterling, político y 
perio~ista de la actual generación, quien 
con este valioso estudio se inicia en el cam­
po de nuestra historia. 

El tercero de los volúmenes de la Editorial 
Trópico, que acaba de ver la luz en estos días, 
es el tomo primero de las Obras completas 
de Martí que bajo la dirección de Gonzalo de 
Quesada y Miranda se propone editar esa 
empresa. 

Como bien dicen los directores de la mis­
ma, no hay quien pueda acometer en Cuba 
ese noble y patriótico empeño con mayor ca­
pacidad y posibilidad de éxito que Gonzalo 
de Quesada y Miranda, por estar en él de­
positados el fervor martiano que heredó de 
su esclarecido progenitor y los materiales 
preciosos que a éste pertenecían y han de 
integrar la obra de Martí. 

En nuestro trabajo ya citado sobre el des­
envolvimiento de los estudios históricos en 
Cuba, expusimos, al referirnos a la vida y a 
la obra de Martí, la urgencia que Cuba y la 
América sentían de una edición completa 
del máximo Apóstol de las libertades cuba­
nas, y apóstol también de las libertades his­
panoamericanas, por no estar hoy al alcance 
del público las pocas ediciones de sus obras 
publicadas hasta hoy, todas las cuales han 
tenido como fuente principal la edición en 
15 volúmenes comenzada en 1900 por Gon­
zalo de Quesada y Aróstegui e interrumpida 
en 1915 por la muerte de éste. 

Con una certera comprensión de la obra 
de Martí, Gonzalo de Quesada y Miranda 
inicia esta colección con los trabajos políti­
correvolucionarios, a los cuales se propone 
C!)nSaJ!rar varios volúmenes que llevarán por 
titulo general Cuba, y por subtítulo Política 
y Revolución. En ellos "se encontrará lo fun­
damental para perfilar de una manera clara 
su labor er??,ancipadora, vaciada .en procla­
mas, manifiestos y otros documentos que 
pongan de relieve lo esencial de su ideolo­
g_ía política", advirtien_do el compilador que 
si en esos primeros volumenes, "no se encon­
trarán muchos otros trabajos del Maestro, 
bien igualmente en prosa, . de corrésponden­
Ci!!, o de índole poética o literaria con men­
cion a Cuba, es porque siendo él leit-m<Jttv 
~e su vida entera su amor por la patria, de 
mcluirlos se imposibilitaría toda clasifica­
ción lógica, \)roduciendo con ello una ine­
vitable y per.iudicial confusión para los lec­
tores y estudiosos de su tan inmensa como 
polifacética personalidad". 

Este primer tomo de los trabajos político­
revolucionarios de Martí . abarca el período 
<:fe 1869 a 1886, y en él figuran: El Diablo Co-
1uelo, El Presidio Político en Cuba una car-
ta al director de El Jurado Federál de Ma­
drid, el artículo manifiesto ¡ 27 de 'N oviem­
bre ! 1 La República española ante la Revo­
luc!on cubana y tres artículos complemen­
tanc:is de ese trabajo, ocho artículos de la 
_Revista Universal que eran enteramente des- , 
conocidos, y varias interesantísimas y tras- 1 

cende~tales circulares, proclamas y cartas, 
destacandose entre estas últimas las sensa­
cionales y de palpitante actualidad, ayer co­
mo hoy, dirigidas al general Máximo Gómez 
en 1884 y a Ricardo Rodríguez Otero, en 
1886, minas riquísimas de enseñanzas, con­
sejos, advertencias y admoniciones para los 
cubanos de todos los tiempos. 

En es~a colección de las Obras completas 
de Marti ha de seguir su compilador "un plan 
previamente trazado y sirviendo de base al 
mis~o las indicaciones hechas por el propio 
Mart1 en su carta testamente literario y lo 
publicado por Gonzalo de Quesada y Arós­
tegui, que constituye la primera y mas com­
pleta de sus obras, sin cuya existencia, asi 
como la venerada conservación de su valio­
so ar(?hivo PQr su discípulo predilecto, re-
i~ia~~P~i~~ menos que imposible este di· 

Se proponen también los editores que en 
(Continúa en la pág. 58') 
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Alfonso HERNANDEZ CATA. escritor 
ilustre y diplomático distinguido . que 
acaba de r ecoger sus mejores cuentos 

1~~•~/~Ji~le~ºá~~,;' n~~it:e~~e;e"nt~ª:~ 
calidad d e ministro. 

(Foto Casa Moreno). 

• 
"" El se ,1or Luts . F. 

ARDOIS. delegado 
en Miami de la 
Corporación Nacio­
nal del Turismo, 
que ha sido nom­
brado nuevamente 
presid ente del Co­
mité Hispanoameri­
cano de Miami. pa­
ra las maniobras y 
competencias aéreas 
que se celebrarán 
en esa ciudad los 
dias 10 . 11 y 12 ,le 
diciem bre . El señor 
Ardois acaba de 
llegar a La Haba­
na, comisionado es­
pecialmente por las 
autoridades de Mia­
mi para ultimar los 
planes de una r e ­
.gata aérea entre d i­
cha ciudad y La 
Habana , el dia 13 

del 111is1110 mes . 
( Foto Alc:r) . 

Marian ARDERSON . 11otable pianista 
nativa d e Sa11ta Clara, qu~ ofreció 
1m brilla11te concierto en el t eatro 
Nacional con la Orquesta Filarmó­
nica . Su ejecución d el concierto en 
"la" d e Mozart filé muy aplaudida 
por el público y elogiada por la cri-

tica. 
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Nuestro esttmndo amt­
go · el setlor Adolfo 
KATES, dtstingutdo tn­
dustrtal y "clubman", 
acompatlado de su ht­
i o JOSE y del entu­
siasta rotarto doctor 
Manuel GALIGARCIA, 
que fueron a recibtrle 
a su regreso d e la gran 
convención rotaría de 

Atlantic City . 
(Foto Ad) . 

Rosita CHANIVECKY, 
notable violtntsta, que 
ofreció un brillante 
concierto con la Or­
questa Sinfónica, eje­
cutando el "concerto" 
de Wteniawsky Op. 22. 
La critica ha d edtcado 
calurosos elogios al 
temperamento y la téc­
nica de la seflortta 

Chantvecky . 
(Foto Koman) . 

"" Edelmira . DE ZA Y AS, notable soprano 
que ofreció con éxito un recital de can­

to en el Principal de la Comedia. 
(Foto Arcturus) . 

Miembros_ de la Sociedad de Hijos del 
Ay1mtam1ento d e Pol. r eunidos en los 
1ard11tcs de "La Cotorra" para plantar 

un árbol. 
(Foto Ad}. 
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Un caso poco común 
En un número anterior pedíamos a la "au­

toridad competente" que se hiciera cumplir 
la antigua disposición-sin saber si aún te­
nia vigencia-que determinaba el número de 
personas que podían estacionarse en la pla-

ttJ~1:eª 1~: ~ts~:~v:~grrto'li~e ~~ ce~nr:J~ 
derecho, no sólo entorpece la salida del pa­
sajero, sino que realmente lo pone en peligro 
de ser arrollado, al no poder asirse, al bajar, 
del agarre anterior colocado sobre el estribo 
con ese fin. 

La "autoridad competente" no se dió por 
aludida. Y no la señalamos con el dedo por­
que, en verdad, no sabemos si el asunto com­
pete al alcald~, a la Policía o a la Comisión 
de Transporte. 

Pero, así las cosas, la misma Havana Elec­
tric toma cartas en el asunto y hace fijar 
en la plataforma de todos sus tranvías, el 
siguiente cartelito: 

AVISO 
Los señores pasajeros de plata/ arma 
se situarán a la izquierda del moto­
rista, dejando libre la salida de los 
pasajeros del tranvía. 

No sabemos el caso que harán de este aviso 
los señores que viajan en las plataformas 
por "propio derecho" o ex oficio, para decirlo 
en términos jurídicos,-y que son precisa­
mente los que monopolizan el lado de la 
salida. Pero, de todos modos, la orden de la 
Havana Electric es digna del mayor aplauso, 
tanto por lo que ella representa de como­
didad y seguridad para el pasajero, como por 
el hecho, tan poco común en Cuba, de que 
una empresa atienda las quejas de la Pren­
sa en bien del interés público. 

la ley minera sigue dando iuego 
En este número inicia CARTELES su de-

¡~8;~!~~~~~ ~1rf~iy;~~ te ~1u~~~er:0~1! 
tienen presentado en la Alta Cámara, su­
jeto al informe de la Comisión de Asuntos 
Mineros. 

Se trata de una cuestión de tan vital- im­
portancia para Cuba, que no podemos por 
menos que encarecer la lectura de éste y los 
siguientes trabaj_os que irán apareciendo en 
nuestra revista, y en los que el lector po­
drá aquilatar el valor respectivo de los argu­
mentos que exponen los impugnadores y de­
fensores de la propuesta ley minera. 

En el memorándum que los mineros de 
Oriente dirigen a los autores del proyecto se 
especifican las objeciones, y en la réplica de 
nuestro colaborador, el ingeniero Alberto 
Quadreny, se aducen las razones contrarias. 

El Club Rotario abrió también a -debate el 
vltalísimo problema, y en su reunión de agos­
to 27, el senador Rosen expuso los propósi­
tos que se persiguen· con el proyecto de ley 
en cuestión, el doctor Lendián ofreció sus 
reparos al mismo, y los ingenieros Ruiz 
Williams, Corral y Calvache disertaron téc­
nicamente sobre la mineria cubana y sus 
posibilidades. 

Así, a la luz pública, con razones ponde­
radas y conocimiento de lo que se trata, es 
como tienen que discutirse los asuntos de 
Jnterés primordial para Cuba. 

, S♦BJELEJ 

Un buen primer paso 
El secretario de Educación, doctor Lucia­

no Martínez, ha _P.resentado al señor Presi­
dente de la Republica un informe general, 
en el que enfoca los distintos problemas de 
la enseñanza y la cultura que competen a su 
departamento. 

Es el primero de los secretarios que formu­
la un plan de conjunto con evidente dominio 
de la materia. 

Claro es que el informe no pasa de un me­
ro resumen y que mientras sus recomen­
daciones no se traduzcan en leyes y dispo­
siciones administrativas, el documento sólo 
tendrá un valor potencial. Pero aun con es­
tas limitaciones, no hay duda que constitu­
ye un buen primer paso, digno del mayor 
encomio. 

El secretario de Educación señala veinte 
puntos en su trabajo, cuyos títulos dan ·por 
sí solos una impresión general del concep­
to que tiene formado de las necesidades de 
la enseñanza y la cultura. Son éstos los si­
guientes : 

1.-Reapertura de la Universidad de La 
Habana en condiciones de que no se altere 
en lo sucesivo la marcha normal de nuestro 
primer centro docente. 

2.-Reforma de la enseñanza secundaria. 

3.-Reforma de la enseñanza normalista. 

4.-Reapertura y reorganización de las Es-
cuelas de Comercio. 

5.-Reapertura y reorganización de las Es­
cuelas Tecnicas Industriales. 

6.-Reforma de la enseñanza en otras es­
cuelas especiales. 

7.-Conveniencia de atender científicamen­
te la enseñanza de anormales. 

8.-Urgente necesidad de iniciar, por lo 
menos, la fabricación, por el Estado, de nues­
tras casas escuelas. 

9.-Necesidad de lefzislar sobre la infancia 

ygec~~~
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dulces, tabacos u otros efectos. 

10.-Necesidad de construir en la capital de 
la República y en otras ciudades los edificios 
que deben destinarse a los centros de ense­
ñanza secundaria y normalista. 

11 .-Conveniencia de reorganizar las Jun­
tas de Educación, devolviéndoles alr,unas de 
las facultades que antes tuvieron. 

12.-Conveniencia de crear el Instituto Na­
cional de Educación Física, dotando además 
a la capital y otras ciudades de parques o 
~ampos destinados a dicho empeño. 

Es{!-¡¡J~¿t~~aci~n l~~dt %J~g:~~ge Pintura y 

14.-Conveniencia de atender al desarrollo 
de la Biblioteca y del Museo Nacional. 

15.-Transformación de la Escuela Prima• 
~~n~~!~li:tualista en Escuela Progresiva o 

16.-Campaña contra el analfabetismo. 

17.-Reorganización de la enseñanza noc. 
turna para adultos. 

_18.-Propiciar el establecimiento de Colo­
nias Escolares de Vacaciones. 

19.-Necesidad de colocar bajo el control 
de. la Secretaría de Educación los estableci­
mze~tos de represión de la delincuencia in­
f antzl (Reformatorio de Aldecoa y Guanajay J. 

po2:d-;~,,,,¡;n~Y,~g-c~~;¡ fee b°últ°ú~°:. que corres-
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Veremos si el doctor Martínez logra llevar a 
cabo su bello programa, realizando dos mila­
gros : primero, que le den manos libres; se­
gundo, que le sitúen los fondos necesarios. 

El 12 de agosto 
Por muchos motivos resulta memorable pa­

ra Cuba la fecha indicada. 
Quizás los dos más sobresalientes sean por­

que puso fin al ignominioso Machadato, y 
porque abrió un cauce a las esperanzas de 
una patria mejor. 

Si estas esperanzas han resultado frustra­
das definitivamente, o sólo entorpecidas y 
retardadas por errores de comisión y omisión, 
únicamente lo podrá determinar el porvenir. 
Mientras, todos los que tomamos parte en 
aquel movimiento de rebeldía ciudadana que · 
dió al traste con el Machadato, estamos en 
la obligación de mantener siempre viva la 
llama de nuestra lámpara votiva. 

Por ello un grupo de distinguidos revolu­
cionarios ha formado el Comité 12 de Agos­
to y dirige al pueblo el siguiente manifiesto: 

Habana, agosto 3, 1936. 

El 12 de agosto es una fecha de especial 
significación en la historia de Cuba. Nuestro 
proceso revolucionario de liberación nacional 
encuentra en esa fecha--con la caída del 
Machadata-magnífica posibilidad de reali­
zación . Por eso, recordar el doce de agosto 
es un deber sagrado para los que no renun­
cian a luchar por una Cuba mejor. 

La conmemoración de este día debe ser 
homenaje sentido a la memoria de los caídos 
en la lucha contra la tiranía y coyuntura 
de serena afirmación revolucionaria. De ahí 
que el Comité 12 de agosto, donde fi(ltlran 
hombres representativos de todas las ten­
dencias en que se ha fraccionado la Revolu­
ción, se dirija a todos los cubanos que viven 
preocupados limpiamente por un mejora­
miento colectivo, cualquiera que sea su defi­
nición ideológica. para que unidos colaboren 
con este Comité y dejen constancia de que 
Cuba no olvida a los que se inmolaron por 
su bien, ni vegeta a espaldas de su destino, 
sino que, por el contrario, vibra en el recuer­
do de sus grandes muertos y vela por qu se 
f:rr,;i~lg_n los anhelos por los que ofrendaron 

_El Comité se propone organizar para ese 
dza dos actos : Por la mañana una magna 
demostración popular que partiéndo del par­
que de Maceo llegue hasta el cementerio de 
Colón, donde será honrada la memoria de 
los caídos con sencilla solemnidad. Por la 
noche, una gran velada en el teatro Nacio­
nal, en la cual harán uso de la palabra ora­
dores que recordarán al pueblo el hondo sig­
nificado de tan destacadas efemérides. 

· Integran e.ste Comité los señores siguientes: . 

Guillermo Portela, Carlos Finlay, Fernan­
do 9rtiz, . Miguel Coyula, Gustavo 9uervo 
Ru_b10, AleJandro Vergara, Reinaldo Marquez, -
Lms A. Baralt, Carlos M. Estévez, Eduardo 

~i~a~!;W~~'f&e~~s Bt~~airz;ai~:t1n
8

ei5r::. . 
Juan_ Antig3:, Angel Alberto' Giraudy, Juan · 

t~~f~~Y1~~ r~~Jªt~án~?t~~u~o1!t l~~~~'ef ~ 
zano Pino, Ramón Miyar, Justo 'carrillo, E!e­
na Medero, Silvia Shelton Eladia de Leon, 

~~~~1ir ~i~~~a Ptl~t!ro~!EJ~r~d~tr~~~ 
berta Agramonte, Raimundo Lazo, Horacio 
Alonso, y Eduardo R. Chibás. 



lA lC(ION DI !AS MlllCl~S ESPJ{ROLAS 

. .., ~ . 
En los combates de Barcelona . que t erminaron fa ­
vorabler'!ente para el Go bierno, interv inieron en 
¡¡~ª~,o~u:;".?st:gs a eli~•c;:i;o ci~~letaifi;~/º!~g~~: 
gtdo, con cascos. usan do am etralladoras y rifles 
contra las tropas rebeld es en una calle barcelo-

n esa . 

(Fotos lnternational Ncu;s/ . 
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Una de l s suntuosas g l erias d e mármol del "met ro" d e oscú . 

El andén de la e3tací6n de la B i bltoteca Lenin. 
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&
L "METRO" o ierrocarril 
subterráneo de Moscú no 
tiene igual en el mundo 
en cuanto a lujo y mag­
nificencia, constituyendo 
un timbre de gloria y de 

orgullo patrio que es forzoso acre­
ditar al haber de los rusos. El Go­
bierno de los Soviets lo considera 
la primera piedra de lo que será 
la capital más esplendorosa de la 
tierra, cuando se dé cima al pro­
yectado plan que se propone rea­
lizar en futuros quinquenios . 

Su ejecución se debe, en gran 
parte, al genio creador de Ka­
ganovich, el comisario de Ferro­
carriles. Los más notables arqui­
tectos moscovitas, en singular jus­
ta de superación, han logrado le­
vantar en cada estación un ver­
dadero palacio subterráneo. Los 
montes Urales aportaron sus fa­
mosos mármoles, en rica gama de 
tonos y colores, así como la semi­
preciosa malaquita. Ukrania, sus 
granitos rojos y negros y la pre­
ciada labradorita. Mármoles de 
entonaciones rosa y cobrizas fue­
ron transportados de la Crimea. 
Toda la escala cromática de las 
fúlgidas piedras que atesora su 
fecundo subsuelo ha hecho real y 
tangible lo que parecía un sueño 
aladinesco. 

El sistema de escaleras, aseen -
dentes y descendentes, movidas 
por electricidad, y de luz indirecta 
de los túneles en que están ins­
taladas, es casi una réplica del 
de los ferrocarriles subterráneos 
de Londres. La temperatura en 
el "metro" soviético se conserva 
homogénea durante el año, mer­
ced a un ingenioso sistema de 
ventilación que supone la solución 
de muy complicados problemas de 
ingeniería. 

Cada estación en esta vía res­
ponde a un orden arquitectónico 
y decorativo distinto y peculiar, 
detalle éste que proporciona al 
viajero una nueva y deslumbrante 
sorpresa en cada parada de la 
ruta. 

Si bien la magnificencia de es­
ta obra no admite parangón con 
sus similares de Europa y Améri-

L . M . KAGANO V I CH. com isario del pue­
blo para los Fer rocarriles. a quien se 

d ebe ,.a co nstrucción d el "metro" 

ca, en cambio ningún otro tren 
s-ubterráneo transporta pasajeros 
que puedan compararse en desali, 
ño y mal olor a los que conduce 
a través de aquellos maravillosos 
palacios el "metro" de Moscú. Pe­
ro como ésta es otra fase del co­
munismo soviético que también 
escapa a nuestra inteligencia, nos 
limitamos a anotarla en nuestra 
libreta de apuntes, cuando, des­
pués de admirar tanta superla­
tiva belleza tomamos la escalera 
electrodinámica y nos traslada­
mos a la superficie. 

El gran Parque de Cultura Y 
Descanso es el próximo número 
que figura en nuestro programa. 

Los esposos Masanes, con su 
amabilidad inagotable, se brindan 

!e giif¡~~d~ ~~ i~~e~u~t1fi~e q~: 
500 acres (como unas quince ca­
ballerías) y que acomoda con fre, 
cuencia a más de 150.000 visi· 

tat~:anes, La vín y 'yo fuimos lOS 

~i~~i: :en d~~~r:-a L~o~tii: :i~ 
gunos minutos después. 
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Adquirimos los boletos de en­
trada y esperamos en la puerta 
la llegada de la dama, que no tar­
da en hacer acto de presencia. 
F~ente al despacho de boletos se 
almea interminable fila de cama­
radas de los dos sexos, que espe­
ran pacientemente su turno para 
comprar sus entradas. La señora 
de Masanes. acogiéndose a los pri­
vilegios dispensados a los diplo­
máticos, se encamina directamen­
te al despacho, presenta su car­
net y obtiene su ticket de admi­
sión. Los de la fila comentan 
aquel privilegio, sin protestas ni 
ml!,lhumor, y se lo explican pro­
nunciando muchos de los allí pre­
sentes la palabra "¡Comunista!" 

m~sdf~~~n¡~~~lít~
0
y~i !~teJu~r; 

la suprema aristocracia. Su nu­
mero se calculaba en aquel en­
tonces en algo menos de dos mi­
ll~nes, siendo el partido que g<?­
b1erna a unos ciento setenta mi­
llo_nes de rusos. Los comunistas, 
as1 como los que ostentan carnets 
de antiguos guerrllleros rojos, tie­
nen sus clubs y cooperativas pri-

vadas y disponen de mercedes ex­
cepcionales. No hacen cola en 
tiendas ni espectáculos, montan 
gratis en los tranvías, disponen 
de baños colectivos también gra­
tis, y viven como Dios manda. 

En aquel inmenso parque se 
levantan pabellones, teatros, res­
taurantes, bibliotecas, baños pú­
blicos, circos, cines, museos, salas 
de conferencias y hay terrenos 
para deportes y diversiones y cam­
pamentos para niños. Todo pare­
ce estar muy bien atendido y en 
todos se cobra la entrada. 

-They pay little, but they mu~t 
pay---como nos informaba la guia 
de Leningrado. (Ellos pagan po­
co, pero tienen que pagar). 

Nos dirigimos a uno de aquellos 
pabellones. Una gran sala de lec­
tura acomoda a varios camaradas 
que leen con más o menos avidez 
libros y periódicos rojos. En otro 
salón aparece la galeria de retra­
tos de los mártires del comunis­
mo; y al contemplarlos recibi­
mos la grata sorpresa de descu­
brir dos retratos de nuestro com­
patriota y malogrado amigo Julio 
Antonio Mella. El texto que calza 
su imagen atribuye su trágica 
muerte "al Gobierno capitalista 
de Cuba", sin ninguna alusión a 
la persona de Gerardo Machado 
y Morales. 

En. otro saloncito se honra la 
memoria de destacados líderes 
comunistas extranjeros. Allí con­
fiábamos en descubrir también a 
otros dos paisanos que afronta­
ron las mas rudas privaciones y 
ofrendaron sus vidas con feryor 
de mártires por la causa sovieti­
ca. Me refiero a Rubén Martínez 
Vlllena y a Gabriel Barceló. In- · 
auirimos, indagamos, buscamos 
hasta en los más oscuros rincones. 
Por último, reclamamos los ser­
vicios de una gµia de habla es­
pañola. Una mujer joven y agra­
ciada, que he. vivido en !1.uestros 
países y conoce la evoluc1on y la 
historia del movimiento comunis­
ta en la América hispana, viene 
en nuestro auxilio. 

-Señorita,-le preguntamos,-
(Continúa en la Pág. 50) 

Los "escaladores" de la estación de la Plaza de Dzerfinskt. 

La s ación o olniki. 

El balcón de la estación de la Plaza de los Kom3omols . 
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A
NTES DE la ocupación de 
Mukden por los japoneses 
el día 18 de sept.iembre . 
de 1931, era yo meastro 

superior d:n ~~rf;c'c\i!triPti~:11~ 
provincia de Niaoning, Manchu­
ria, actuando al mismo tiempo co­
mo subgerente de la oficina del 
Tientsin Ta Kun Daily News en 
aquel distrito. Esos dos cargos me 
hicieron imposible permanecer en 
la localidad después de la inva­
sión nipona. Además, había em­
prendido poco tiempo antes la 
publicación de un periódico dia­
rio mío en aquella ciudad, tra­
bando varias controversias con ·los 
japoneses. El resultado fué que, 
aun cuando estos salieron victo­
riosos, el odio que sentían por mí 
no había cedido. Además, du­
rante los diez años que viví en 
esa ciudad no hubo un solo mo­
vimiento público en el que no to­
mara parte activa. Los movimien­
tos públicos a que me refiero no 
fueron otra cosa que conflictos 
con los japoneses, ya que había 
un número bastante crecido de 
ellos residiendo allí . Después de 
los sucesos del 18 de septiembre, 
todos los chinos que habían esta­
do en pugna abierta con los ni­
pones tuvieron que huir para 
salvar la vida. Afortunadamente, 
me retuvo en Mukden cierto ne­
gocio la víspera del 18 de sep­
tiembre y, aparte de que registra­
ron mi casa e impidieron circu­
lar el Ta Kun Daily News, no su­
frí nada. 

Al tercer día de la invasión ja­
ponesa se informó que los trenes 
del ferrocarril de Peiping a Muk­
den estaban llevando gratis a los 
refugiados a Peiping. Vestidos 
como tales, yo y varios de mis 
amigos abordamos el tren y lle­
gamos felizmente a Peiping. Mi 
manera de apreciar entonces la 
situación era la siguiente : "La 
captura súbita de Mukden por las 
tropas japoneses había sido un 
acto de cobardía por su parte. 
Nosotros no estábamos prepara­
dos y nos vimos obligados a re­
tirarnos. El Gobierno de la Man­
churia no podía entregar así el 
país, y seguramente estaba pre­
parando un contraataque para 
para ejecutarlo lo más pronto po­
sible. Manchuria forma parte del 
territorio chino; el Gobierno cen­
tral debía asumir la responsabi­
lidad total de recuperarla inme­
diatamente a toda costa". Pero 
después de pasar una semana en 
Peiping, no logré :ver otra cosa 
que las asambleas de emergencia 
convocadas por los estudiantes y 
las declaraciones inútiles que en 
dichos mitines se votaban. El Go­
bierno no había hecho en reali­
dad otra cosa que apelar a la Li­
ga de las Naciones. Por lo que 
respecta a mis amigos, algunos 
de ellos se fueron a ocupar nue­
.vas posiciones. Así pues, muy de­
cepcionado, decidí volver a la 
Manchuria. Mi plan era conseguir 
que uno de mis amigos me pre­
sentara a un jefe de bandidos. que 
él conocía, con objeto de hacer lo 
posible por levantar una fuerza 
considerable entre las clases más 
bajas del pueblo. 

Tan pronto como llegué a Muk­
den me fui a ver a mi amigo, el 
señor Ching, y le pedí que me 
diera una carta de presentación 
para su amigo, el famoso bandi­
do. Esta fué su respuesta: 

-A mí no me costaría ningún 
trabajo presentarle, pero debe · 

=3id~sbeis ~:S:n:~u:t; ~~ 

CARTELES 

Este interesantísimo relato, escrito por un maestro de escuel_a 
chino que está interviniendo directamente en las luchas poli­
ticas de China, es el documento más luminoso acerca de la 
situación actual de la Manchuria que ha llegado al mundo oc­
cidental. Traducido al inglés por Yü Hsi-chien, profesor de una 
universidad china, fué publicado en los números de may~ Y tlf­
nio de la revista "Asia", alcanzando inmediatamente difuswn 
mundial. CARTELES es el primer periódico que lo ofrece a sus 

lectores en lengua española . 

mo que un hombre debil como us­
ted no rueda resistirla. 

Yo le repliqué : 
-Tal como están ahora las co­

sas, parece que los japoneses no 
piensan irse de la Manchuria si­
no quedarse para siempre. Como 
nuestro Gobierno no ha hecho na­
da por recuperarla, toca al pue­
blo decidir si cede la Manchuria 
o la arranca de las manos a los 
japoneses. ¿Qué otra cosa pode­
mos hacer sino armar al pueblo, 
organizándolo oara el contraata­
que? Yo me doy cuenta ele que 
soy un hombre enfermo, pero ¿de 
qué me ha de servir este cuerpo 
enfermizo si la patria deja de 
existir? 

Mis palabras produjeron hondo 
efecto en el señor Chiang y éste 
prometió inmediatamente presen­
tarme a su amigo. Luego comen-

zó a darme explicaciones detalla­
das acerca de ese jefe de bandi­
dos y su situación actual. 

-Mi amigo se llama Kao Bun 
Cheng ; su nombre de guerra es 
"Escalera Vieja". Nació en Cam­
po del Norte , en el distrito de las 
Montañas Obscuras . .&itudió en 
la escuela superior de Wen Hwei, 
en Campo del Norte , donde yo era 
maestro; de manera que es mi dis­
cípulo. Es un muchacho muy listo, 
pero, después de graduarse no lo­
gró obtener un empleo adecuado. 
Poco tiempo después, sintiéndose 
herido por el trato injusto que le 
dieron los funcionarios del Go­
bierno por cierto incidente del 
cual no era responsable, se fué 
al monte para hacerse bandido y 
hace más de diez años que lleva 
esa vida. 
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nuó el señor Chiang,-muchos de 
los jefecillos menores se han 
puesto bajo la dirección de mi 
amigo, de manera que tiene gran 
infl_uencia entre Jo_s bandidos y 
actua con frecuencia comL' árbi­
tro cuando surgen diferencias 
entre ellos. "Escalera Vieja" es 
también J?Opular entre el pueblo, 
que le quiere y le respeta mucho 
porque sabe comprender bien los 
verdaderos sufrimientos de la ma­
sa. Donde están él y su grupo, 
la masa general del pueblo no re­
cibe molestia alguna. Cuando en­
vían tropas del Gobierno a perse­
guirle , las gentes del pueblo se 
apresuran a darle aviso . Por eso 
las tropas del Gobierno no han 
logrado jamás establecer contac­
to con él y, al correr del tiempo, 
hasta muchos de los funciona­
rios del Gobierno y de los solda­
dos se le mostraban amistosos. Su 
séquito inmediato no es muy nu­
trido ; generalmente no excede de 
cincuenta o sesenta hombres, pe­
ro cuando llega la ocasión puede 
reunir tres o cuatro mil. Sus ami­
gos son numerosos. El puede ir y 
venir libremente en una veinte­
na de distritos del Niaoning Oc­
cidental, porque donde quiera que 
va tiene amigos. Su profesión es 
el robo , y hace más de diez años 
que viene practicándola, pero ni 
una sola vez ha matado a un hom­
bre, ni ha quemado una casa, ni 
ha asaltado a una mujer. 

En ese momento interrumpí la 
narración del señor Ching: 

-Bien. Si ese hombre es como 
usted lo describe , yo no Je llama­
ría bandido; es realmente un hé­
roe del pueblo. ¿Dónde está aho­
ra? 

-Bajo un Gobierno corrupto 
hay muchos héroes como ése-di­
jo el señor Ching, y continuó: 
-El año pasado luchó contra las 
tropas de Chang Hsiao Liang Y 
fué herido en el costado por un 
casco de metralla. Tuvo que es­
tarse más de un año en el hos­
pital del sur de la Manchuria, en 
Mukden. Cuando salió del hospi­
tal, poco después de la invasión 
japonesa, no estaba curado del 
todo. Entonces vino a verme Y Je 
ví exasperado por la cobarde 
agresión japonesa y por la ver­
gonzante falta de resistencia de 
las autoridades del Gobierno chi­
no de la Manchuria. Decidió re­
gresar al Niaoning Occiden_tal, 
reunir a sus camaradas y abrirse 
paso peleando hacia los invaso­
res japoneses. Hace ya dos sem_a: 
nas que se fué . Anteayer rec!bl 
noticias de que, aun cuando solo 
tiene en la actualidad unos dos­
cien tos hombres, su determina­
ción de hacer resistencia obstina­
da contra los nipones está ga­
nando simpatía entre las g-entes 
que Je rodean. El y sus hombr_es 
~tán acampados ahora en aJ~un 
Jugar cercano a las Montanas 
Obscuras, ocupados en reunir r~­
fles y caballos y en llamar mas 
hombres. 

El señor Ching me dió entonces 
una carta de presentación•. _para 
"Escalera Vieja". Me aconseJo que 
me disfrazara de mendigo lo ~e­
jor posible, por Jo cual me fu1 a 
la calle Lien Erh, donde venden 
ropa vieja, y compré una v!eJa 
blusa acolchada por cinco dola-

~~\~~t!~~~~~ ~~~\~t~~~l ;:r ~~~ 
dólares, una manta de piel de 
carnero por un dólar cincuenta 
centavos, y un par de zapatos por 

oc~e~~a 0~~~ t~;~~ mañana del día 



siguiente, 2 de octubre d~ 1931, 
subí al tren en la estaclon de 
Huang Ku Tung, dispuesto a 
apearme en Ta Fu Shan. donde 
-cambiaría de tren para Shln Min 
Tun por la línea de Tatung. Y de 
Shln Mln Tun iría a pie a Cam­
po del Norte en busca de "Esca­
lera Vieja". Pero, cuando se detu­
vo el tren en la estación de Shun 
Lung Tien, invadió el carro ~na 
multitud de refugiados que hu1an 
de sus casas porque la región es­
taba infestada de bandidos. Me 
acerqué a un anciano que decía 
ir a casa de su hija y le pregun­
té por los bandidos. 

-Todos vienen de lugares dis­
tantes-dljo.-No son nativos. Pa­
rece que el mundo entero se ha 
vuelto patas arriba. Los jóvenes 
hacen lo que se les antoja. Ya no 
hacen caso a los mayores. 

-¿Y roban a la gente? 
-¡Qué pregunta! ¿No roban los 

ladrones? 
-Pero ¿matan a la gente y que­

man las casas? 
-Bueno : la verdad es que ra­

ras veces matan a nadie, siempre 
que suelten el dinero. 

-Me han dicho que hay por 
~~~i s~n1}!{::a de .. ~!~:l~~~s ft~'J:,?.: 
Dicen que no mata ni quema ca­
sas. ¿Es verdad eso? 

-¿Le conoce usted? 
-¡Oh, no! Pero es lo que me 

han dicho las gentes de las Mon­
tañas Obscuras. 

-Bien, pues es verdad. Justa­
mente llegó anteayer ·de Yan Pao 
y sus hombres eran unos doscien­
tos o trescientos. Se dice que quie­
re pelear contra los japoneses y 
que está reuniendo ahora armas 
y caballos. Es un hombre bastan­
te justo. No roba ni hace daño a 
los pobres. 

-¿Está ahora en Campo del 
Norte? 

-Ahí tiene su casa, pero no es­
tá ahora en ella. El y sus tropas 
están acampados a unas dlez mi­
llas de Peh Ki Pao. 

Enterado de éso no podia con­
tinuar ya mi plan inicial. Pronto 
se detuvo el tren en Peh K1 Pao 
Y alli me apeé. La estación esta­
ba repleta de gentes que trata­
ban de meterse en el tren, pero 
apenas se apearon dos o tres per­
sonas. Al parecer, ya no resulta­
ba habitable el lugar. 

Al hombre que se apeó conmigo 

~~J':,ei~~~t/~~~~ ~5;ª~~se
1d~!i; 

doce y no había probado bocado. 
El me lo indicó, a milla y media 
de distancia. Pero cuando llegué 
allá todos los puestos estaban ce­
rrados. Había algunos jinetes ar­
mados galopando de un lado a 
otro de las calles y unos cuantos 
curiosos que les miraban . Para 
evl~ar que se fijaran en mí me 
uni a los curiosos, pero todos me 
observaban interesados. Pronto 
me preguntó uno: 

-¿De dónde viene usted? 
Como no tenía preparada ~in­

guna respuesta, dije la verdad: 
-Acabo de llegar de Mukden. • 
Entonces me hizo muchas pre­

guntas acerca de la situación en 
Mukden . Como eran campesinos, 
naturalmente interesados y an­
.,slosos, les conté sinceramente 
cuanto sabía. Entretanto me ro­
dearon otras muchas personas, 
como si estuviera pronunciando 
una conferencia. Entre ellas, uno 
que ~enía todo el aspecto de un 
randido se abrió camino por en-
re la gente con ademanes alta­

neros. Dos hombres armados le se­
guian de cerca. Vestía una cami_­

, sa azul, cubierta con una chaque-

-------,--------==-" ~· -· - ., j 

ta negra, y un cinturón de seda 
amarilla a la cintura, un som­
brero de piel en la cabeza y un 
par de botas negras. Las gentes le 
abrieron paso. El me preguntó · de 
dónde venía, a dónde iba, mi ocu­
pación, etc., en el tono de una 
persona que está cumpliendo con 
su obligación. Por fin me habló 
en estos términos : 

-En un . periodo de agitat.:ión 
como éste, lo mejor es quedarse 
en casa si nada de importancia 
le obliga a uno a salir. Tál como 
está usted vestido, todo el mundo 
se da cuenta en seguida de que 
no es usted nativo de estos luga­
res. Si no le toman nor un ban­
dido, le tomarán por un espía ja­
ponés. Yo soy el jefe de la guar­
nición local. Todos somos chinos, 
y voy a darle un consejo amisto­
so. Va usted a encontrarse mu­
chos bandidos a cinco millas de 
aquí y, si no les habla usted cla­
ro, le matarán Inmediatamente 
por esnía iaponés .. Y lo que es 
peor, parece usted un japonés. Le 
aconsejo nue se vuelva a su casa 
en el tren que sale esta tarde a 
las tres. 

Yo vacilaba cuando un viejo 
se unió al grupo. Me preguntó en 
qué me ocupaba y luego me dijo : 
- ::--l"o se preocupe . Si decide se­
guir, yo le acompañaré. Yo soy 
nativo de Yao Pao. 

oyendo esto me sentí conside­
rablemente aliviado. Las buenas 
gen tes compartler~n también_ mi 
alegría :-¡Muy bien! No tiene 
por qué preocuparse si va con un 
nativo. 

El viejo agregó : 
-Haga el favor de esperarme 

aquí un momento. Voy a hablar 
con un pariente. Estaré de regre­
so en seguida. 

-¿Puedo ir con usted? 
-Como guste. 
Ocurrió, cosa extraña, que ha­

bía conocido al pariente del vie­
jo en casa del señor Ching. De 
manera que le conté todo y éste 
me dijo; 

-No va usted a encontrar a 
"Escalera Vieja" en Yao Pao; no 
está ahora aquí. Recibí noticias 
de que estaba celebrando una reu­
nión ayer en Sha Li Kong Chi, 
que no está lejos de ~qui. ~s de­
masiado tarde para 1r alla hoy; 
creo que podrá usted verle ma­
ñana. Es fácil encontrarle porque 
aquí todo el mundo lo conoce. Pe­
ro lo que me preocupa es que ten­
ga usted la mala suerte de encon­
trar a algún otro grupo de ban­
didos que le vaya a dejar sin na­
da encima. Otra cosa : ¿sabe us­
ted hablar su jerga? Si la sabe 
usted y les contesta correctamen­
te, puede ser que le dejen seg1:1ir 
sin hacerle dano, porque los dis­
tintos grupos son amigos. 

-Pero yo no sé ni jota de su 
jerga. 

-No es difícil; puedo enseñar­
le ahora. Cuando se tropiece con 
ellos, no se quite el sombrero: por­
que a ellos no les gusta qmtarse 
los suyos. Cruce ambas manos so­
bre el pecho, llévelas luego a la iz­
quierda y bájelas. Esa manera de 
hacer el saludo se distingue bien 
de la habitual. Después del saludo, 
dígales: "Buenos hermanós, ¿no 
se sienten ustedes cansados?" Ellos 
contestarán: "No, no, nada de 
eso". Entonces pregúnteles de 
nuevo: "¿A qué montaña-que 
quiere decir _banda-pertenecen 
ustedes, y qmen es · su mango 
azul-que quiere decir jefe". Si di­
cen que su mango azul es "Esca­
lera Vieja", dígale que va usted 
bogando hacia él-lo que signifi­
ca que le está usted buscando. 

Los ban­
didos de za· 

Manchuria, llama­
dos " hunghutzu " , estan 

muy vivos y son mu¡¡ hu­
manos-seg,¡n cuenta e_n_ este ar­

ticulo Wang Li-chuan, que militó en sus 
Jilas. Arriba : tus vanguardias ponen a prueb_a 

las defensas de un pue_blo. A la izquierda : los ~andi,: 
dos aquardan la orden del 1efe para emprender un_ raid 

de m edianoche . A la derecha : la guardia ,<f-el ferroca~r,il interro-gando agresivumente a un sospecho~o de_ ser hungh.utzu . Esos tn­
terrogator i.os acaban casi si empre e.n una e1ecuci6n. 

Si su ·mango azul es otro, pregún­
teles en ton ces quien es el mango 
azul de su jefe; seguramente le 
dirán que "Escalera Vieja". Así 
llegará hasta él". 

Me aprendí de memoria esos 
pasajes y eché a andar solo ha­
cia Sha Li Kong Chi, siguiendo 
el camino principal. Oportuna­
mente llegue a un pueblecito don­
de estaban sentados tres ancianos 
charlaüdo bajo un gran árbol a 
corta distancia de una casa de 
madera. Me incliné 'ante ellos y 
les rogué me dijeran en qué di­
rección debía continuar. 

Ellos me informaron amable­
mente: "Tiene usted que tener 
mucho cuidado porque está aho­
ra en tierra de bandidos. Todo el 
que lleve un rifle a la espalda y 
monte a caballo es un bandido. 
Si se encuentra a los bandidos, no 
discuta: déles todo lo que le pi­
dan. De otra manera peligrará su 
vida". 
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Entonces le~ pre~unté: 
-¿Hay aqui algun sitio donde 

pueda comprar comida? 
Todos se rieron mucho. Luego 

uno de ellos dijo: 
-¡Qué gracia vender comida 

aquí! ¿Cómo es posible ·hacer ne­
gocios en esta situación caótica? 
Con ningún dinero podría usted 
adquirir nada aquí. 

-Entonces ¿qué es lo que co­
men aquí los viajeros y donde 
pernoctan? 

-Aquí no hay viajeros; nadie 
se ar~1esga a esa aventura. Todo 
lo mas, la gente viaja dos o tres 
millas. 

Un tanto decepcionado, suspiré: 
-¡Qué problema viajar en es­

tos tiempos! 
Entonces observó otro: 
-Pero no tiene usted que pre­

ocuparse por eso. En estos tiem­
pos tiene uno que quedarse y co­
mer donde se pueda. Todos somos 
chinos y ¿quién va a permitir que 
un chino se muera de hambre? 
Supongo que no ha almorzado us­
ted aún. 

Volviéndose, llamó a un joven 
que estaba a cierta distancia: 

-Lao Wu, lleva este caballero 
a tu cuñada y dile que le prepa­
re comida. 

A decir verdad, no había comi­
do nada desde que subí al tren 
por la mañana. De manera que 
eché a andar ·con agrado tras el 
joven. 

La casa adonde me condujo era 
muy grande, con más de dos do­
cenas de habitaciones, un gran 
patio y cuatro o cinco establos; 
se daba uno cuenta en seguida 
de que pertenecía a una familia 
acomodada. Pero las cosas esta­
ban en desorden, como si algún 
accidente o desgracia hubiera. 
caído sobre la casa. La cuñada del 
joven, mujer de más de cüarenta, 
tuerta, comenzó inmediatamente 
a prepararme la comida. En el co­
rredor estaba una anciana inge­
niosa, CO!llO de ochenta años, que­
me hablo con cierta familiaridad. 

Pronto entraron loo tres viejos 
y uno de ellos me dijo: 

-Sentimos no poder ofrecerle 
(Continúa en la Pág. 45 J 
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~ LA RIQUEZA INEXPLOTADA DE CUBA,.. ® 

11/púo¡ al lfenmndum « los Millffl)S & Orient 
Santtago ae Cuba, julio, 7, 1936. 
Director CARTELES. 
Habana. El se11or gobernador de Oriente nos envía copia del memorán-

~:Smci~l~:}~n1i~gi;~~;ifo "J/ise:ZJ,s c~; e~~li~~v~~¡i~r~J~it~e~~~~; Señor Alfredo T. Quílez, 
Señor: 
Accediendo al deseo de la Co­

misión encargada por los propie­
tarios de minas de esta provincia 
para redactar un memorándum 
emitiendo opinión sobre el proyec­
to de ley de .los senadores Carlos 
J. Font y Ernesto Rosell, que mo­
difica la vigente Ley de Minas, 
adjunto tengo el gusto de remi­
tirle copia de dicho memorán­
dum, con objeto de que sea co-

minera que estos señores han presentado al Senado y que actual­
mente tiene en estudio la Comisión de Asuntos Mineros. 

CARTELES, como es sabido, apoya decididamente ese proyec­
to de ley, por considerarlo altamente beneficioso para el país. 
Pero reconociendo su importancia y el derecho que todos los inte­
resa~os tienen a expresar sus opiniones sobre el mistno, hemos 
decidido abrir el asunto a un debate público, aprovechando la 
oportunidad que nos brinda el memorandum de los señores mi­
neros . de Oriente. 

Hoy iniciamos la publicación de dicho memorándum, con la 

1:u~~~ªa1t~c~f;;t;~ ~?lf¡;1ic;, i~ninfoe:/~~~i~~b~J~e~~~~::ré 
:~ dfc°:o u;;~e~to ºSt~ fi~~ 
nen los propietarios de minas de 
la provincia de Oriente. 
· De usted atentamente, 

al interés general que hoy existe en nuestra inexplotada rique­
za minera. Para mayor claridad, iremos intercalando la repli­
ca inmediatamente después de los párrafos numerados del me­
morándum. 

Dr. Angel Pérez André 
Gobernador de Oriente 

MEMORANDUM 1aH el In¡. atberlo fJ..u;adreny 
pr~ie~~~:S~~ !1!i%sn~:ªesfgrp;~~ nal que de esta riqueza deoe per• 
vincia para redactar las. objecio- cibir el Fisco, o sea la nación, que 
nes acordadas contra el proyecto es en ·realidad la dueña de las 
de ley presentado por los sena- minas. Esta protección debe venir 
dores señores Carlos J. Font y mediante leyes sabias encamina­
Ernesto Rosell, modificando la das a estimular la inver~ión de 
vigente Ley de Minas y su regla- capitales, tanto cubanos como ex­
mento, cree procedente someter tranjeros, Y llegado el caso, acu­
a la consideración del Senado, del dir hasta al subsidio · directa­
señor Presidente de la República mente, como se hace en muchos 
y demás autoridades las siguien- países del mundo civilizado, pero 
tes consideraciones: no dejar inactivas de exploración 

Los artículos fundamentales de · Y explotación el 999 por mil de las 
~se proyecto de ley, son el XII, que minas que tenemos en estado po­
establece una escala de canon de tencial, sin obUgaciones de nin­
superficie para las minas estu- guna especie por parte de los de­
vieren o no en explotación; el nunciantes, que mirándolo bien 

fJ}1
éte~u~af~Pi~~t;

1 
i:i~~;º p1;! ~i~/a~ ~!sm~~;s~n;ie~ti~i;,t~~= 

duetos extraídos de la mina; y mo hemos dicho, la nación es real­
el XV, que ordena la caducidad mente la dueña en definitiva. 
~e toda concesión, cualquiera que b) Los tributos que impone la 
sea su clase, si dentro de dos propuesta ley existen en la tota­
años no se hicieran los trabajos lidad de los países mineros del 
para ponerla en explotación o si mundo, tanto en aquellos que lle­
(ientro de los seis de su otorga-. van una larga vida de desarrollo 
miento no fuere puesta cierta- minero, como en los reclentemen­
mente en producción. te iniciados en ella, como se pue-

19 Una consideración de ca- de comprobar por la lista que más 
rácter general debe preceder a adelante ofrezco. Estos tributos se 
las objeciones que puedan hacer- refieren principalmente al canon 
se a este proyecto de ley, y es, la o derechos de superficie y al im­
evidencia de que _ la minería en puesto de explotación y expor­
Cuba está clamando protección tación . 
para su desarrollo y fomento, y c) Respecto a la caducidad del 
no disposiciones drásticas que res- derecho sobre una mina o denun­
trinjan la posibilidad de su apro- cia, si ésta no se explota dentro 
vechamiento, con imposición de de los seis primeros años de otor­
gravámenes y conminación de ca- gado el título de propiedad o a 
dµcidad, si las minas no se ex- partir de la fecha en que se pro­
plotasen, desconociéndose que en mulgare esta ley, es materia que 
Cuba no hay mercado para los merece un poco más de estudio, 
minerales; que no existe ni una pues con frecuencia, a pesar de 
sola fábrica metalúrgica que con- existir el capital necesario para 
vierta el producto natural de las su explotación y la energía y vo­
mtnas en mercancías de fácil co- !untad necesarias para llevarla 

~~ac~;era?e~e·q;~ ~~s~:l~áet;:d3,! ~~~~ª~;¡éi;:~tn?~x~~~fe;¿, di~= 
las minas, inferior al de los otros de colocar sus productos, como 
países, tiene forzosa y necesaria- sucede con cualquiera otra indus­
mente que ser exportado al ex- tr_ia, y necesariamente hay que 
tranjero, porque alli sólo puede parar las minas o bajar su pro­
encontrarse quien lo adquiera pq- ducclón, por lo que estimo que 
ra su utüización comercial. una vez comprobado ante la au.:. 

RÉPLICA: 

19-ai No cabe duda que la mi­
nería en Cuba está clamando pro­
tección para su desarrollo y fo­
mento: pero esto no se logra de­
jándola a su libre albedrío, para 
que cada uno obtenga de ella sus 
máximos frutos, aprovechando la 
carencia de legislación apropia­
da y burlando la parte proporclo-

CARTELES 

toridad competente-digamos el 
Instituto de la Minería-que con­
curren estos hechos, debe suspen­
derse la caducidad, o extenderse 
el término, por períodos de seis 
en seis años a justificar. No obs­
tante, el dueño de una mina, se­
gún mi entender, debe tener muy 
presente . que la propiedad mine­
ra en la forma que en este país 
se otorga, si bien parece una 
propiedad como otra cualquiera, 
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no lo es, pues el haber pagado 
ciertos gastos, que dan un derecho, 
como son los de la denuncia y ti­
tulo de propiedad, es en realldad 
un título de propiedad relativo. 
El Estado es quien da ese titulo, 
por ser él el dueño del subsuelo, 
quien lo da o cede de modo con­
dicional, siempre que se cumplan 
determinados requisitos, entre ellos 
el de propender al desarrollo de 
esa riqueza que, por ser del Es­
tado, es del acervo nacional, o 
sea del procomún, por lo que aquél 
tiene que reservarse el derecho 
permanente de vigilar si se explo­
ta en debida forma o no se ex­
plota dicha riqueza, que no es de 
uno sino de todos. 

d) En cuanto ai canon o dere­
cho de superficie, creo que debe 
mantenerse siempre, trabaje o no 
una mina. Este impuesto se pa­
ga en todos los pa1ses del mun­
do---por lo menos en 20 o más, 
cuyos datos tengo a la mano y 
por lo cual debe ser justo---y nos­
otros no debemos ser una excep­
ción. Es moral y justo, a mi pare­
cer, pues se persigue, entre otras 
razones, el evitar el acaparamien­
to en una o varias manos de gran­
des extensiones de terreno. Y mu­
cho más cuando, hasta el presen­
te, no se exigía la exploración ni 
explotación de las minas, siendo 
éstas en realidad una especie de 
feudalismo minero, libre de la 
competencia que ocurriría de no 
estar estas grandes extensiones 
de terrenos en una o varias ma­
nos, a quienes por el momento no 
les in teresa explotar esas zonas, 
sino dejarlas para reservas en el 
futuro, no muy inmediato que di­
gamos. Tal vez para dentro de 
50 o 100 años. Pruebas de esto las 

~~nt~:e1~t~
1
::sls pe°:tr~~j~~~~ tf:r 

vez no tan poderosos como los que 
poseen los depósitos de Mayarí, 
Moa, etc ., en cuanto al hierro se 
refiere y en cuanto al cromo en 
Camagüey, hubieran invertido sus 
dineros en una explotación inme­
diata , pero al ver este horizonte 
minero copado, han tenido que 
d~sistir e irse a otros países. 
EJemplo de estos acaparamientos 
son los grandes depósitos de hie­
rro. limonítico en Mayarí, Moa, 
Lev1sa y Baracoa, en Oriente; los 
de las lomas de San Felipe, al nor­
te de 1~ _ciudad de Camagüey; y 

~!r d~~fSNPo~ to~ªd~¾ª::ar1~ ;;;~ 

600 mlllones de toneladas; los de 
Moa con unos 2.000 mlllones; los 
de Camagüey con más de 450 mi­
llones; y los de la Mulata, en Pi­
nar del Río, con muy cerca de< 
150.000.000; todos controlados hoy 
día por una sola persona y, ori­
ginalmente, por tres. 

Esto es también aplicable a las 
grandes extensiones que están 
siendo den un ciadas como petro­
líferas por sólo dos compañías ex-
ll!~.je?~a ~ila~et~c t~!r1~fut~:· j 

~°a~!~f.roU~~~~sz~; Pt;;a~el:a~: l 
te de Santa Clara, y cuya superfi­
cie ya pasa de 200.000 hectareas. 
Si bien en países como México, 
Venezuela, Colombia, etc., se per­
miten extensiones hasta de 200.000 
hectáreas en terrenos no estudia­
dos, y de 100.000 hectáreas en te­
rrenos estudiados, hay que ver la 
diferencia en el tamaño de nues­
tro territorio con el de aquellas 
naciones. 

e> En cuanto a que· no existe 
una sola fábrica metalúrgica, des­
graciadamente es verdad, pero no 
es dejando de pagar el canon y el 
derecho de exportación como se 
conseguirá el establecimiento de 
estas fábricas, pues hasta ahora 
tampoco las hemos tenido, sin ha­
ber pagado esos derechos. Eso 
únicamente se conseguirá, a falta 

~ual~e~~~ci:;i~~ti~~i~~~~r tJ: 
las otras actividades en este país, 
por nuestra carencia de acometi­
vidad y visión económica, por la 

k~~~;~J; ?!ic;;~Íeit: ~sroªpi~1c1i! 

g~o~t~·~~:p~:ra~ii!~~ode~f~af. 
El establecimiento de 3 o 4 fun­
diciones y plantas de concentra­
ción en puntos estratégicos de la 
República, no entrañaría un cos­
to desproporcionado, posiblemen­
te alrededor de 5 o 6 millones de 
pesos, lo que permitiría la explo· 
tación de un sinnúmero de minas, 
que actualmente no lo hacen por 
el alto costo de los fletes a puer­
tos de E. U., fletes de ferrocarrlles 
excesivos y la falta de financia• ~ 
mientos, que, de estar las fundl· r 
clones a mano, esto sería mucho 
más fácil. 

El mercado nacional del hlerr~, 
cobre, manganeso, asfalto, petro­
leo, etc., no es de tan poca lm· 
portancia como estiman los pro· 

f!~\~ni:s ~eue°{~~~~\1 1;~\/~1! ~~¡ ' 
año 1929 que no fué un buen ~no 
económi~o. sino regular, Cuba 1~­
portó hierro por valor de 12 m • 
llones de pesos entre alambre, tu· ¡ 
~r;¿~to~l~~~~a~ie~;o ~~1~~~tfa~ 
rieles, cables, postes, armaduras 
de hierro para fabricaciones Y 
puentes cabillas corrugadas, cla· 
vos, calderas, etc., y cobre por bi-!; 
lo~ de $2 .500.000, _ ~ntre alam 5 electricos, telegraf1cos, plancras 
de bronce, tuberías, , baran a , 

re1t\:l ~f~~t~ r:0
;~~ación de 

que Cuba tiene necesariamentt 
que exportar todos sus mineral: 
pero eso es actualmente. No de e 
ser así en el futuro., puesto q~­
en hierro, cobre, algun ~angane· 
so y cromo, asfalto y petroleo pu. 
de llegar a tener un mercado. na_ 
cional bastante importante, sie~5 pre que el Estado establ~zca 5 

1 
, 

(Continúa en la pag. 45 



UN HOMENAJE NAC/ONAL.-Banquete 

rl'ef¡~~/ s~~~~
10
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cuii motivo de haberle concedido el Go­
bierno la Cruz de Carlos. M anuel de 

Céspedes. 
/Foto Domenechi. 

MASSAGUER EN SANTA CLARA.-Co­
mida ofrecida por los periodistas de 
~anta Clara a nuestro querido campa­
nero el brillante caricaturista Conrado 
W. MASSAGUER , d irector de " Socia l ". 

/ Foto Domenech ). 

Los TRAGICOS SUCESOS DE PUENTE MANA_CAS.-Un aspecto 

i~e1~';?/
1~º in;n

1
i~so~~e~g~~~1!;t~;:~o::~~r~~;e e¡ii/;1:tat~:f~c:pr~: 

Ct!) Y, simpatías en vueltas. Ambos fueron muertos por la fuerza 
PUbltca en la emboscada de Puente Manacas en la noche del 15 

de julio , después de permanecer varios días en Cayo Fragoso. 
/Foto Garayl . 

MENENDEZ PELAEZ EN CIEGO 
DE AV JLA .-El Ayuntamiento de 
Ciego de Avila reunido . en sesión 
extraor dinaria para recibir al va­
liente aviacl or teniente Antonio 
ME.VENDEZ PELAEZ, héroe del 

LA CULTURA FISICA EN CJEN­
FUEGOS.- Dos gru pos de niiios 
realizando ejercicios de cultura fí­
sica en el Club Náutico de Cien­
fuegos, bajo la dirección de la se ­
ñorita Delfina Pérez Zamora , del 

Colegio Domin ico. 
rFoto Nemo). 

UN BANQ UETE EN SANTA CLA ­
RA .-Ba nc¡uete ofrecido por la So­
ciedad Gran M aceo, de Santa Cla­
ra, a los m iembros de la Asocia­
ción Cult ural Femenina de La Ha­
bana. que visi ta ron la -capital de 

Las Villas. 
I Foto Domenech). 

vuelo Camagüey-Sevilla . 
rFoto Ordaz) . 

Rooelio RAYMA T . distinguido ro­
tario y declamador vueltabajero, 
que en la fies ta interclubs de San 
Diego de los Baños deleitó a los 
concurrentes r ecitando poemas d i! 

distintos autores. 
r Foto Herrera ) . 

CART .L~ 



MRTÍRS P0 r Julio Vérne 
TERCERA PARTE 

Complicaciones 

Hacía ya catorce años que Si­
las Toronthal había abandonado 
a Trieste para ir a establecerse 
en Ragusa, en el magnífico hotel 
de la Stradone. 

Dálmata de origen, nada más 
natural que pensase en volver a 
su país natal después de haberse 
retirado de los negocios. 

El secreto de los traidores ha­
bía sido bien guardado. El pre­
cio de su traición había sido re­
ligiosamente pagado. Por este he­
cho tomaron posesión de una for­
tuna el banquero de Trieste y su 
antiguo agente de Trípoli. 

Después de la ejecución de los 
dos condenados en la fortaleza 
de Pisino, después de la fuga del 
conde Matías Sandorf, que había 
encontrado la muerte en las olas 
del Adriático, la sentencia se ha­
bía completado con el embargo 
de sus bienes. 

De la casa y una pequeña tie­
rra perteneciente a Ladislao Zath­
mar, no había quedado nada, ni 
aun con qué asegurar la existen­
cia de su viejo servidor. De lo 
que poseía Esteban Bathory, nada 
tampoco, puesto que no teniendo 
fortuna, sólo vivía del producto 
de sus lecciones. Pero el castillo 
de Artenak y sus ricas dependen­
cias, las minas de los alrededores, 
los bosques de la falda septen­
trional de los Cárpatos, todo aquel 
dominio constituía una fortuna 
considerable al conde Matías San-

9 ~RNDDRF 
dorf. De todos estos bienes se for­
maron dos lotes: el uno, sacado 
a pública subasta, sirvió para pa­
gar a los delatores; el otro, se­
cuestrado, debía ser restituido a 
la única heredera del conde cuan­
do llegase a la edad de dieciocho 
años. Si aquella niña moría an­
tes de llegar a dicha edad, la par­
te reservada revertería al Estado. 

Las dos cuartas partes entre­
gadas a los denunciadores habían 
valido más de millón y medio de 
florines-más de tres millones de 
francos-<le los que quedaban . en 
libertad de hacer el uso que tu­
vieran por conveniente. 

Desde luego los dos cómplices 
pensaron en separarse. Sarcanv 
no tenía interés alguno en seguir 
al . lado de Silas Toronthal. Este 
no quería de ningún modo con­
tinuar sus relaciones con su an­
tiguo agente. Sarcany, pues, aban­
donó a Trieste, seguido de Ziro­
ne, que no habiéndose separado 
de él en la mala fortuna, no era 
hombre caoaz de abandonarle en 
la próspera. Ambos desaparecie­
ron, y el banquero no volvió a 
oír hablar más de ellos. ¿A dón­
de habían ido? Sin duda a algu­
na gran ciudad de Europa, don­
de nadie ,piensa en inquietarse 
por el origen de las gentes, con 

tal que sean ricas, ni de la pro­
cedencia de su fortuna, con tal 
que sepan gastarla con esplen­
didez. 

En resumen, no volvió a ha­
blarse de aquellos aventureros en 
Trieste, donde sólo eran conoci­
dos de Silas Toronthal. 

Cuando se marcharon, el ban­
quero respiró. Pensaba que ya no 
tendría nada que temer del hom­
bre que le tenía sujeto por va­
rios motivos, y podía siempre ex­
plotar aquella situación. Sin em­
bargo, aunque Sarcany- era rico, 
nunca puede contarse para nada 
con los pródigos de su especie; 
y si devoraba su fortuna, ¿no le 
quedaría siempre el recurso de 
acudir a su antiguo cómplice? 

Seis meses más tarde, Silas To­
ronthal, después de haber resta­
blecido el crédito de su casa, gra­
vemente comprometido, liquidó 
sus negocios y abandonó definiti­
vamente a Trieste para venir a 
habitar en Ragusa. Por más que 
nada tuviese que temer de la in­
discreción del gobernador, único 
que sabía el papel representado 
por él en el descubrimiento de la 
conspiración, era todavía bastan­
te para un hombre que no que­
ría perder nada de su considera­
ción, y a quien su fortuna ase­
guraba una gran existencia don­
dequiera que se dirigiese . 

Tal vez también la resolución 
de abandonar a Trieste le fué 
dictada por una circunstancia 
particular, que se revelará más 
tarde, circunstancia de que sólo 
él y madame Toronthal tenían 
conocimiento, y que por una sola 
vez le puso en relacion con aque­
lla Namir, cuyo trato íntimo con 
Sarcany conocemos. 

El banquero eligió a Ragusa 
para su nueva residencia. Había 
salido de ella siendo muy joven; 
no tenía parientes ni familia. Le 
habían ya olvidado, y volvió co­
mo un extraño a aquella ciudad, 
de donde faltaba hacia cuarenta 
años. 

La sociedad ragusina hizo una 
buena acogida al hombre rico 
que llegaba en tales condiciones. 
Sólo sabía de él una cosa: que 
había tenido una gran posición 
en Trieste. El banquero buscó y 
adquirió un hotel en el barrio más 
aristocrático de la ciudad. Tuvo 
un gran tren de casa, con un per­
sonal de criados que fué entera­
mente renovado en Ragusa. Reci­
bió, y fué recibido. Puesto que 
nada se sabía de su pasado, ¿no 
era uno de aquellos privilegiados 
que se llaman los felices de este 
mundo? 

Realmente, Silas Toronthal no 
era accesible a los remordimien­
tos. A no ser por el temor de que 
el secreto de su abominable de­
lación fuera descubierto algún 
día, nada parecía turbar la tran­
quilidad y el bienestar de su exis­
tencia. 

No obstante, frente a él, y co­
mo un reproche mudo, pei;o vivo, 
se encontraba madame Toron­
thal. 

La desgraciada mujer, honrada 
y de recta conciencia, conocía el 

odioso complot que había enviado, 
a la muerte a los tres patriotas. 

Una palabra escapada a su ma- 1 rido en un momento en que sus , 
negocios peligraban, una espe­
ranza imprudentemente formula- · 
da de que una porción de la for­
tuna del conde Matías Sandorf le 
permitiría reponerse, las firmas 
que había tenido que pedir a ma­
dame Toronthal, arrancaron la 
confesión de su complicidad en 
el descubrimiento de la conspira­
ción de Trieste. 

El sentimiento que experimen­
tó madame To ron thal fué ·una 
invencible repulsión hacia el hom­
bre con quien estaba unida; sen-. 
timiento tanto más vivo, cuanto 
que era de origen húngaro. Pero, 
ya lo hemos dicho, era una mu­
jer sin energía moral. Abatida por 
aquel golpe, no había podido le­
vantarse. Desde aquella época, en 
cuanto le fué posible, en Trie$! 
primero, en Ragusa después, :vl 
vió retraída , a lo menos todo -~} 
que le permitía la posición qu 
ocupaba. No hay duda que apa, 
recia en las recepciones del hotél 
de la Stradone : era forzoso; sÚ' ' 
marido la hubiera obligado; pero' 
terminado su papel de mujer de 
mundo, se relegaba al fondo de 
sus habitaciones. Allí, consagrán­
dose por entero a la educación 
de su hija, en la que había con­
centrado todas sus afecciones, 
procuraba olvidar. ¡Olvidar, cuan­
do el hombre comprometido en 
aquel asunto vivía bajo el mis· 
mo techo que ella! 

Sucedió, además, que preclsa­
men te dos años despues de su ins­
talación en Ragusa aquel estado 
de cosas vino a complicarse toda~ 
vía más. Si aquella complicación 
vino a crear un nuevo motivo de 
disgusto para el banquero, ma• 
dame Toronthal encontró en ella 
un nuevo motivo de dolor. 

Madame Bathory, su hijo y Bo· 
rik habían también abandonado 
a Trieste para establecerse en Ra· 
gusa, donde les quedaban aún al· 
gunos parientes. 

La viuda de Esteban BathorJ 
no conocía a Silas Toronthal; has· 
ta ignoraba 'que hubiesen existl· 
do nunca relaciones entre el ban• 
quero y el conde Matias Sandorf. 
En cuanto a sospechar que aquel 

~i~~b!~ ~t:;~ J~f~1~afª:~~ci~: 
bía costado la vida a los tres no· 
bles húngaros, ¿cómo lo había de 

~~~~\fv~Í!~fa q~ite~u d~a~gr~r ne~ 
nombre de los miserables que le 
habían vendido a la Policía aus· 
triaca? 

Sin embargo, si madame Ba· 
thory no conocía al banquero de 
Trieste, éste, en cambio, bien la 
conocía, y no dejaba de serle des• 
agradable hallarla en la mis~ 
ciudad, encontrarla algunas veces 
a su paso, pobre, desvalida, tra· 
bajando para educar y mantener 
a su hijo. De seguro que hubiera 
renunciado a la idea de estable· 
cerse en Ragusa si madame Ba· 

i~~i ~~bt!~e~~id;er~ll~i:Sn~~ 
que la viuda viniese a ocupar su J 



lf01tlfCIOU-(ll!7; 
a.rinella, había ya comprado su 

,Jlotel y hecho su ins~~lación, ha­
biendo sido su posic10n aceptada 

, , reconocida. No pudo, pues, de­
i:idirse a cambiar por tercera vez 
de residencia. 

-iA todo se acostumbra uno! 
-se dijo. 

y volvió a cerrar los ojos ante 
este testimonio permanente de su 
traición. 

cuando Sil as To ron thal cerra­
ba los ojos, parecía que aquello 
bastaba para que no viese nada 

j de~~r~b~ia~[/~~s~~é para el ban­

fl~=~o a e~r sg~r/~ad~~t:af~~;d: 
· thal una incesante causa de do­

lor y de remordimlen tos. 
Con gran secreto,, en varias 

ocasiones intentó hacer llegar al-
1 gunos socorros a aquella viuda 

" ~etr~ga~~í;er~tr~~u:ii~~r;g~o:t~~ 
' fueron siempre rechazados, como 
· tantos otros que amigos descono-

cidos procuraban hacerla aceptar. 
l fLa enérgica mujer no pedía na­
·,da, y nada quería aceptar. 

'. Una circunstancia imprevista, 
improbable también, iba a hacer 
aquella situación más insoporta­
ble todavía; hasta más terrible 
Qor las complicaciones que debía 
traer consigo. 

Madame Toronthal habia con­
centrado todas sus afecciones en 
su hija, que apenas contaba dos 

1 años v medio cuando, a fines del 
1• ;año 1867, su marido y ella vinie­

·ron a establecerse en Ragusa. Sa-
1va tenía ahora cerca de diecisie­
. te años. Era una encantadora jo­
ven que se acercaba más al tipo 
,húngaro que al dálmata. De ne­
_gros y abundantes cabellos, ojos 
'ardientes, rasgados con nobleza 
mJo una frente alta, de forma 
Jl51quica, si se nos permite esta 
Jnlabra, que los quirománticos 
. aplican mas bien a la mano, bo­
_ ¡ca bien dibujada, tez animada y 
, :talla elegante, un poco más que 
·mediana. Este conjunto de cua­

¡ ¡ lidades físicas no podía ser indi-

\ : fe;:~ 1~ ~~~g~~;reml~a~ªüamaba 
la ~te~clón en su persona, lo que 

' deb1a impresionar más vivamen­
' te a las almas sensibles, era el 
aire gra_ve de aquella joven, su 
flsonom1a pensativa, como si es­
tuviese siempre en busca de re­
c1;1erdos desvanecidos : era ese no 

, se qué, que atrae y entristece. De 
· aqm la extremada reserva que im­
\ ponía a todos cuantos visitaban 
¡ los salones de su padre, o que la 
:~i;~gJ~!~an algunas veces en la 

[fl~~~~d:!; e~eor~t i0
~~enªa1i~~ 

.~1a deb1a pertenecerle por com-
. ~leto, Sava. debía ser muy solici­
.tada. Pero, aunque se habían pre­
.rentado varios partidos, en los que 

rai~ecif!~:i~:n s~~Yf:1~~~s 1~ºdt;v!~~ 

1 · ·; ~~~~~ª~!n~~~i;3o, ~fir~a~fr~~~ 
if;a~unca el motivo de su nega-

l~~~~s 1:{~f~í~h~l•,r~~ia~~ªnJ':~; 
iObre este punto. ~m duda el yer-
g?s_ \'}¡en l~r~:ec~!ad~~ta no se ha-

,:1ts~~aª<;;~;¿n f ~arª~~~ :le~!trh~ 
cer notar la marcada tendencia 

a~e vtt~ ~ari ªiJ~~ª~J~s p~c:~: 
engendrar el patriotismo. No por­
.que se ocupase de política, sino 

faºr~:{ri~~o 1~~ 2a_~~if~~i¿:f~~~ho! 
por ella, a los recientes ejemplos 
con que se honra la historia de 
;rrre~íté. la perietraban profun-

.t,n Nf era en la casualidad de su 

a~utl~n~le~on:~ti~~;tofºd~~~ 

.:..'. 

no ara e su 
padre; _era que, noble y generosa, 
los babia encontrado naturalmen­
te en su corazón. 
. Esto, como ya se habrá presen­

tido, explica la simpática aproxi­
mación que había tenido lugar 
entre Pedro Bathory y Sava To­
ronthal. 

Sí: tina especie de fatalidad 
interviniendo en el juego del ban~ 
quero, se había complacido en po­
ner aquellos dos jóvenes en pre­
S«:ncia el uno del otro. Sava te­
ma apenas doce años cuando un 
día dijeron delante de ella, mos­
trando a Pedro: 

-¡Ese es el hijo de un hombre 
que ha muerto por la Hungría! 

Aquellas palabras no debían 
borrarse jamás de su memoria. 

Después, ambos habían creci­
do. Sava pensaba en Pedro aun 
antes que éste hubiera reparado 
en ella. 

¡Veíale tan grave, tan pensati­
vo! Pero si era pobre, por Jo me­
nos trabajaba para ser digno del 
no~bre de su padre, y ella co­
nocia toda la historia . Ya sabe­
mos el resto; ya sabemos cómo 
Pedro Bathory quedó a su vez 
seducido y encantado a la vista 
de Sava, cuya naturaleza debía 
simpatizar con la suya ; cómo, 
cuando la joven ignoraba aún el 
sentimiento que nacía en ella, el 
joven la amaba ya con un amor 
profundo, que bien pronto debía 
Sava compartir. 

Todo lo que concierne a Sava 
Toronthal quedará dicho al ma­
nifestar cual era su situación en 
su familia . 

Con respecto a su padre, Sava 
se había mantenido siempre en 
la más absoluta reserva . 

Jamás la más pequeña efusión 
por parte del banquero, jamás una 
caricia por parte de su hija. 

Sequedad de alma en el uno, 
en la otra alejamiento proceden­
te de un desacuerdo manifiesto 
en todo. 

Sava tenía para Silas Toron­
thal el respeto que una hija debe 
a su padre, nada más. 

Este la dejaba en libertad de 
acción, y no la contrariaba lo más 
mínimo en sus gustos; tampoco 
limitaba sus obras de caridad, a 
las que se acomodaba voluntaria­
mente su ostentación natural. En 
resumen, en él predominaba la 
indiferencia. En ella, preciso es 
confesarlo, la antipatía, casi la 
repulsión . 

Hacia madame Toronthal, Sava 
experimentaba un sentimiento 
distinto. Si la mujer del banque­
ro sufria la dominación de su ma­
rido, que la mostraba bien poca 
deferencia, por lo menos era bue­
na; valía mil veces más que él 
por la honradez de su vida, por 
el cuidado de su dignidad perso­
nal. 

Madame Toronthal amaba pro­
fundamente a Sava. BaJo la re­
serva de la joven, hab1a sabido 
descubrir las más serias cualida­
des. 

Pero aquella afección que ex­
perimentaba se hallaba mezclada 
a una especie de admiración, de 
respecto, y aun de algo de temor. 

La elevación del carácter de Sa­
va, su rectitud, y en ciertos mo­
mentos su inflexibilidad, podían 
explicar aquella extraña forma 
del amor maternal. Sin embargo, 
la .joven la devolvía afección por 
afección. Aun sin el lazo de la 
sangre, ambas se hubieran unido 
estrechamente. 

Madame Toronthal había sido 
la primera en adivinar lo que pa­
saba en el espíritu y después en 
el corazón de Sava. La joven ha­
bía hablado a menudo de Pedro 
Bathory y de su familia, sin no­
tar la impresión dolorosa que 
aquel nombre producía en su ma­
dre. 

No obstante, si madame Toron-

thal, cuya alma era piadosa y 
cr~rente, podía creer que aquella 
umon entraba en los designios de 
la Providencia, habría sido pre­
ciso que su marido consintiese en 
la aproximación de las dos fa­
milias. Y sin decir nada a Sava, 
resolvió prepararle con este ob­
jeto. 

A las primeras palabras que le 
dijo su esposa, Silas Toronthal, 
en un movimiento de cólera que 
no intentó reprimir, se arrebató 
de tal modo, que madame To-

~~f~~r~~. ~~~a~~ª~!ufa~~ ~qus~ 
habitación bajo el peso de esta 
amenaza. 

-¡Cuidado, señora! . . . ¡Si osáis 
otra vez hablarme de semejante 
proyecto, os aseguro que habréis 
de arrepentiros! 

Así, pues, lo que Silas Toron­
thal llamaba la fatalidad, había, 
no solamente llevado a la familia 
Bathory a aquella ciudad, sino que 
Sava y Pedro, aproximados uno a 
otro, no habían tardado en cono­
cerse y amarse. 

Y se pre~ntará : ¿por qué tan­
ta irritacion por parte del ban­
quero? ¿ Tenía formados secretos 
designios sobre Sa va, sobre su 
porvenir, para que tanto le con­
trariasen los sentimientos de su 
esposa? En el caso en que su in­
digna delación fuese descubierta 
un día, ¿no debía tener interés, 
e interés grande, en que las con­
secuencias estuviesen previamen­
te reparadas en lo posible? ¿Qué 
hubiera podido decir Pedro Ba­
thory siendo ya el marido de Sa­
va Toronthal? ¿Qué hubiera po­
dido hacer entonces madame Ba­
thory? Ciertamente que hubiera 
sido una horrible situación, ¡el 
hijo de la víctima casado con la 
hija del asesino!, pero horrible 
S<?bre todo para ellos, . no para él, 
S1las Toronthal. 
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Sí , sin duda; pero existía Sar­
cany, de quien no se tenían noti-

cías; su vuelta, siempre posi­
ble, y probablemente compromisos 
eventuales entre el banquero y 
su cómplice, y éste no era hom­
bre de olvidarlos si la fortuna se 
volvía en contra suya. 

No hay para qué decir que Silas 
Toronthal no dejaba de estar 
preocupado por lo que hubiera 
podido ser de su antiguo agente 
de Trípoli. Ninguna noticia suya 
desde su separación después del 
asunto de Trieste, y esto duraba 
ya quince años. Hasta en &icilia, 
donde sabía que Sarcany tenia 
relaciones por conducto de su ca­
marada Zirone, las indagaciones 
hechas habían sido infructuosas. 
Pero Sarcany podía reaparecer un 
día u otro. 

Terror permanente para el 
banquero, a menos que aquel 
aventurero hubiese muerto, noti­
cia que Silas Toronthal habría 
recibido cod la más evidente sa­
tisfacción. Tal vez entonces hu­
biera visto bajo otro aspecto la 
posibilidad de una unión entre la 
familia Bathory y la suya; pero 
por el momento sólo había que 
pensar en el presente. 

Silas Toronthal no quiso, pues, 
modificar la acogida que había 
hecho a su esposa cuando se 
aventuró a hablarle de Pedro Ba­
thory, ni quiso darla ninguna ex­
P!icación sobre este punto. Adop­
to el partido de vigilar más seve­
ramente a Sava, hasta hacerla 
espiar ; y respecto al joven inge­
niero, conducirse con él de una 
manera altiva, volver a otro lado 
la cabeza cuando le encontrase · 
obrar, en fin , de un modo capaz 
de quitarle toda esperanza, lo­
grando hacerle comprender que 
todo cuanto hiciese sería absolu­
tamente inútil . 

En estas circunstancias, en la 
noche del 10 de junio fué cuando 
el nombre de Sarcany resonó a 
través de los salones del hotel 

(C~ntinúa en la Pág . 59 J 
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V
IENE UNA racha de viento 
frío y sonoro. A ras de 
tierra tiritan los pajona­
les. Enloquecen sus me­
lenas. 

Gritan· los pajonales. Y es co­
mo si de pronto la frígida deso­
lación del paramo se hubiese po­
blado de millares de bocas que 
silbaran al unísono. 

Un tremor agudo raya los tím-

panos. Unos con otros millones 
de cuchillos afilan sus filos. 

Pasa el ventarrón. Se abre un 
paréntesis de calma. En tanto 
otra rafaga mas larga viene por 
las vueltas de las lomas oscuras 
y peladas pitando por las bocas 

.de sus infinitos pajonales. 
Frígidos páramos de la cuenca 

de Saraguro. Un cordal de cerros 
anuda allí los lomos de las dos 
gigantescas paralelas de los An-

~ 
des. Forma una vasta y ondula­
da meseta, alta en miles de me-

_/ ~ tros, sobre el nivel del mar. 
.F 1-.~'. 'f';ti?,-~=~- - --

. ----====---=-=-=-~ 
-~ _.....,--,~-

CARTELES 

Media la tarde opaca y ceni­
cienta. De rato en rato resplan­
dece en tiras el sol. 

-¡Esta espera ya cansa! ... 
La frase le cae de la boca des­

madejada y tristona con un pe­
so ' de cosa inerte. El hombre ha 
hablado, pero no se ha dirigido 
a nadie . Tampoco su mirada ha 
chocado con nada ajeno a su 
propio pensamiento. Sin embar­
go, cerca de él-y como él sen­
tados en el suelo-se agrupa una 
turba de indios de configuración 
atlética y de miradas inconmo­
vibles como rocas. Caras traba­
jadas en rasgos ·que de tan du­
ros y tan impasibles son de pie­
dra . 

Se acurrucan en sus ponchos 
oscuros. Algunos enfundan las 
piernas en lanudos zamarras de 
cuero de borrego, y calzan ozho­
tas bajo la planta del pie te­
rroso y desnudo. Pero los más lu­
cen al ail'e seco y frio sus pan­
torrillas desnudas. hinchadas de 
músculos poderosos. 

A esos hombres no les desuella 
la piel el latigazo frío y cortante 
de los ventarrones. 

Callan. No dicen lo que pien­
san. ¡Quién sabe lo que esperan! 
Sólo de rato en rato alguno de 
ellos susurra unas palabras que 
nadie contesta. Y el viento hela­
do se lleva sus palabras. 

Un poco más allá se divisa un 
grupo de mujeres arrebujadas en 
tupullis de colores vivos. Negro 
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n 
el hanaco. Gruesas pulseras de 
oro y de plata les adornan los 
pulsos. Sobre la curva de los se:.. 
nos les ruedan las cuentas de ber­
mejas gargantillas. Largos pen­
dientes de oro les cuelgan de las 
orejas. 

Son los comuneros de Saraguro 
y Pakíshapa. Restos de una raza 
de indios todavía ariscos y Ubres. 
No son gañanes ni "conciertos" d~ 
hacienda. Son mas bien gentes 
que viven por su cuenta. A nadie 
piden nada. En los días de feria 
bajan a los poblados, negocian a 

buen precio sus cereales, sus to­
ros. sus borregos y la lana de sus 
rebaños. Compran mercancías y 
se vuelven. 

Y hasta se gobiernan por sus 
propios alcaldes y sus caporales. 

Es la independencia que les da 
el ser dueños en común-desde los 
siglos de la colonia-de estos pá­
ramos agrios y de mejores tierras 
de buen pasto. 

ne~i ~!c\~s dt~ei;!~s d~á~~:g~a s~ 
de vivienda donde tenían levan­
tados sus huasipungos , lo fueron 
hasta ayer. No mas. La codicia 

~:irig~ª~!1 t~bf ~f i feªc;~~~~~li_: 
pa, los desalojó de allí por la vio­
lencia y el incendio. En sus te­
rrenos comuneros se encontraron 
vetas auríferas que esos chagras 
las querían para si, y por el an­
sia del oro les despojaron de las 
tierras. 

La comunidad indígena se am­
paró como pudo en los anejos de 
sus hermanos en los cerros de 
Oña y en los de Nabón, en el 
Azuay. Refugio precario en tanto 
recuperasen sus habitables tierras 
comuneras. 

Por lo menos se presume que 
eso es lo que piensan, porque só­
lo con ánimo transitorio han 
aceptado la hospitalidad de sus 
hermanos del Azuay. Y desde ha­
ce algunos días vienen y se reú­
nen en las frías alturas de estos 
cerros. 

Algo esperan. 

* El hombre blanco que esta con 
ellos estira la mano y se rasca 
despacio el calcañar. Su mirada 
tropieza con un guijarro. Lo ve 
y lo impulsa de un brusco y re. 
pentíno puntapié. El pedrusco 
salta y rueda, rio se sabe dónde 

La mirada del hombre suelta 
S(?bre la pendiente de sus pro­
pios pensamientos es como ese 
terrón inútil que ha rodado al 
acaso. 

Luego vuelve la cara hacia loa 
indios. Los mide con una mirada 
u~tr!ljante de un rencor despre­
ciativo y absoluto. Una franja de 
sol le cae sobre la cara. Le acla­
ra la rojiza cicatriz de la mejilla· 

Es Eladio Segura, el "Doctor dá 
Pakishapa", que frente al- poder 
de los chagras hacendados ha to-

mado por su cuent.a y como cosa 
propia la defensa de la comunl 
dad de indios. 

Se hizo cargo del pleito porque 
ése es su oficio de buen kishka: 
defiende la justicia al amparo de 
la ley. 

Ademas .. . 
Ese don Pablo Mendiburo ql! 

encabeza la pandilla de hacenda· 
dos es un gamonal engreído Y 
soberbio. Pero ahóra va a saber 
con quién se las entiende. El fue. 
tazo aquél . . . no le llegó a dar 
Pero Eladio Segura le dió por r 

~b!f 
0á :!gns~º ss:f.mv:r:J° 3~ª~;t100 

de las utilidades en los contratos 
de explotación de los yacimient!>S 
~~:~~<¡;r~!redr{s~~bil~~tºfer~re~~; ~ 
la comunidad, valía bien arrle 
gar hasta la vida en la aventu 

Sin embargo, la letra de los có­
digos no ampara sino a los que 
la pagan bien, con dinero_ Y con 
influencias. Y contra el dmero Y, 
las influencias de los hacen~adOS 
la miserable comunidad ind1gena 
noar~i~cr¿;c~~ir.Pakishapa", apo· 

~:r~~o c~~/i~: i~~1~tet~isied~~:; 

f !~;;s {~f dim~ºrfs~~stice~d:t 
incendiarios y ladrones hiciero 
con los otros. , 

Pero lo cierto es que, al ca: 
de llegar a esta hora y a es 



, . . ·¡·-·, 

último ya sabría a qué atenerse. 
Pero así no puede más. Se al­

za sobre sus piernas flacas, en­
fundadas contra el frío en calzo­
nes de bayeta. Llama en una voz 
cascada que quiere ser un grito: 

-¡Shalva Pilatagci! ... 
.' A_ su voz se separa del grupo 
el Jefe de los comuneros. Cami­

ina despacio hacia él. su figura 
,r~da Y musculosa se desplaza en 
v1~orosos relieves. Ninguno de los 
mUayos que le rodean es más al-

~

to ni más fiero en la expresión. 
·, garra con la diestra una grue­

vara de chonta anillada de 
• 1 oro, signo de su jerarquia abori­

gen. El sombrero de lana burda 
Y de alas duras, anchas y ligera­
ment~ curvadas hacia arriba, le 
empaneta una sombra en la cara. 

~~~j~~áob;~~osdct~iu[~d~~ mi-
'~ª1n derechos a las claras pupilas 
· e .. otro. Y a las preguntas que 
el Doctor de Pakishapa" le for­
mula en quechúa, Shalva Pilatag-
:e~o~ti!t~a1~~~~iendo negativa-

=;~~~~•- .ª%!:a~~t_urr~0 ms:b;~ 
de{1r otra cosa estos mitayos de ... 
de abofetea con la interjección 

e;~~~c~tii~~i~ ~~é~ctñmuta. Se 
llmita a contestarle . con la voz 

· fiutsa Y firme. Firme allí donde 
·br~s:ombres no son más que hom-

J -¡Ya t'idichu, ispirá, patrrún! 

~ fie1'iJ1•do finl/egos 
El "Doctor de Pakishapa" estira 

la boca en un gesto de cansancio. 
Dice que son ya siete días que él 
viene esperando si.i ningún re­
~ltado, y va para diez que los 
ktpos, mitayos corredores, partie­
ron por los chakiñanes de los ce­
rros con dinero en las alforjas. 
Este era-en sus razones-el más 
sólido argumento. Pero ningu :,I) 
vuelve siquiera con noticias. Quie­
re decir que los indios de los ane­
jos y reparticiones de Oña, y los 
de la cordillera del Azuay no se 
suman al "alzamiento". 

En tierra de lobos hay que vol­
verse un tigre para hacerse res­
petar, pero, por desgracia, esa tur­
ba de mitayos no pasa de ser un 
rebaño envilecido y cobarde. Fué 
un error el contar para la em­
presa con esas gentes domestica­
das y serviles! ... 

En la boca del vie.lo bandido 

nan despreciativos y duros. 
Shalva Pilatagci no ha pesta­

ñeado siquiera. Simplemente crea 
que el "Doctor de Pakishapa" es­
tá equivocado. Se limita a insis­
tir con el mismo tono monótono 
y glacial: 

-¡Ya t 'idichu, ispirá, patrrún! 
Eladio Segura está resuelto a 

no esperar más. Le pregunta co­
lérico, si cree el "mitayo estúpi­
do" que estas cosas se hacen así, 
sentados en el páramo, esperan­
do sin fin . Estos "mitayos opas", 
si se los dejara por su cuenta, es­
perarían hasta un siglo. Y cuan­
do los refuerzos de los anejos lle­
garan a ellos-si es que algún día 
llegan-ya todo sería tarde. ¿Aca­
so el mismo Shalva Pilatagci y 
los demás alcaldes de la comuni­
dad no saben ya que don Pablo 
Mendiburo está haciendo gestio­
nes ante el gobernador de Loja 
para que destaque a Pakishapa 
un piquete de soldados de esa. 
guarnición? . . . Sil). saber en rea­
lidad nada toda v1a, para su pe­
tición el "chagra bandido" ha ale­
gado rumores de alzamiento. Ese 
es un viejo astuto. Hombre que 
madruga. Y si por desgracia, el 
gobernador le concede lo que pi­
de, ya entonces, frente a la me­
tralla, Eladio Segura nl con diez 
mil runas se aventuraría al alza­
miento. 

Dice así, y agarra las polainas, 
que las tema al lado. Se las cal­
za. Requiere el revólver y el chi-

cote. El se va. Los comuneros, a 
su Juicio, no son sufieientes y los 
refuerzos no llegan nunca. Pre­
fiere dejarlo todo y que el "nego­
cio" se lo entreguen a cualquiera. 

Eladio Segura es un hombre 
siempre dueño de sí mismo. Pero 
esta vez pierde la cabeza. 

La espera larga e infructuosa 
y esos rostros impávidos que le 
rodean le han destrozado los ner­
vios. 

Con el freno en la mano, bam­
boleándose en las anfractuosida­
des del terreno, camina en busca 
de su caballo. Tras de él, Shalva 

Pil~f~~iiff.s~~~ ducturrr, ispi­
rá ! .. . 

Y el otro siente como si esa 
frase le serruchara los nervios. 
Si se volviera no sería para espe­
rar sino para cruzarle la cara al 
"indio estúpido" de un fustazo. 

Llega hasta su cabalo y le pone 
el freno. Pero cuando ya tiene el 
pie en el estribo algo le detiene 
todavía. Voltea la cabeza. Nadie 
viene por el chakiñán que se des­
enrosca por las ondulaciones del 
páramo y se pierde tras una lo­
ma baja y dilatada. Eladio Segu­
ra se ha quedado quieto, con los 
ojos puestos en las puntas abolla­
das de sus gruesos zapatones de 
becerro. Escucha. 

No es más que un clamor an­
gustiado y profundo el que llega 
distintamente a sus oídos. 

Es el pututo del indio de Amé­
rica. La bocina aborigen a cuyos 
largos toques de reclamo sigue en 
violenta carrera el ganado bravío 
de los páramos. 

Pero esta vez ese grito es un 
grito de guerra. Es la esperanza 
que llega. 

* Los comuneros alzan sus pupi-
las sobre la distancia. Aguardan. 
Las mujeres se apretujan más 
-unas con otras.-Un susurro 
quejumbroso se alza del grupo abi­
garrado. 

Es que e~as mujeres saben que 
fuera de la miserable rutina de 
sus vidas, la suerte nunca les tra­
jo una sorpresa buena. Siempre el 
dolor hostigándoles los talones, 
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mordiéndoles el calcañar. Tras de 
una desgracia sólo esperan una 
fatalidad más grande. Se acongo-

Jaio~ ~~i:-a del roto espinazo de 
una loma surge y se desborda por 
la ladera un tumulto de hombres. 
Vienen con gritos desaforados en 
las gargantas. Sobre la fronda de 

(Continúa en la Pág. 62•) 
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GRBRLLOS DE LA g·uRJRBR 

. CURRUCADO en mi ha-
maca en el portal de una 
casa campestre , sufriendo 
los rigores del frío que 
en diciembre suele sentir-

se en nuestra costa norte, dor­
mitando, comenzaba a planear la 
distribución de los sesenta lazos 
que habíamos preparado para 
a t rapar el caballo salvaje. --noras 
antes, :¡1. mi llegada a Palma City, 
pueblecito de Camagüey, hab1a 
comprado un caballo que embar­
caríamos con nosotros y que ser­
viría para ayudamos a correr 
tras los hatajos cuando se echaran 
a las playas. "El Expedicionario", 
que así le llamamos, sin que pu­
diera clasificarse como jamelgo, 
distaba mucho de ser un buen 
caballo, aunque sus servicios re­
sultaron más tarde de gran uti­
lidad. Un año hacía que había­
mos abandonado las costas de La 
Guajaba, decepcionados, después 
de correr inútilmente varios días 
los cerriles. Ahora, en nuestra se­
gunda tentativa, habíamos termi­
nado un viaje de doce horas a 
la vela hasta fondear en la cos­
ta del cayo. 

No quemamos la barca como 
hiciera Hemán Cortés, pero he­
cho el desembarco devolvimos la 
goleta y nos dispusimos, sin me­
dios de comunicación con la isla, 
a quedarnos en La Guajaba bien 

~ J . .Ldntr6'~ 
pert rechados, h a s t a conseguir 
nuestro objetivo. Se encaminaron 
nuestros primeros pasos a trans­
portar nuestras vituallas de la 
costa al este de Loma Chica, Y 
llevando únicamente lo necesa­
rio para improvisar una tienda 
de campaña, pasamos sin como­
didades nuestra primera noche. 

Ocupados como hormigas nos 
encontró el sol del día siguien-

bían dicho con sorpresa mía: "Ne:> 
se ocupe de las camas; ya vera 
que bien dormimos". Efectiv~-

~~~teéJ:fmJ~oªc~~u~ª ~abc°o1"r~ej ~~~ 
ríos haces de espartillo con los 
que formó unas camas de pa ­
ja que parecían colchones de 
plumas. "¿ Y con qué se han de 
proteger de tanto frío? Aquí no 
hay frío ; venga y pruebe", res-

Una potranca d orada de La Guai aba conducida por " El Exped icionario" . 

te. Mientras Montenegro, guía, 
Eduardo, cocinero, y yo levantá­
bamos la armazón de la casa que 
nos serviría de campamento, Ma­
nuel Dominguez, Enrique Guerra 
y un nuevo acompañante llamado 
Rafael Vázquez, procedían a ar­
mar los lazos en lugares estra­
tégicos. 

El cuerpo de ingenieros termi­
nó su obra durante el día, y al 
anochecer había que ver aquel 
campamento. No faltó ni la des­
pensa hecha con un plano de cu­
jes colgado del a lero para poner 
los víveres a salvo de los cangre­
jos y hormigas. Procuramos pie­
dras lisas en sustitución de ban­
cos y no faltaba detalle alguno 
para el confort del más exigente. 
Sólo una cosa necesitaban mis 
compañeros que no les facilité 
porque para mí era un enigma la 
manera de hacerlo. Unicamente 
yo llevaba hamaca, y me ha-

pondió uno. Así era, en efecto, 
¡Qué cama! Sólo Rafael Vázguez, 
algo en tracto en años, tem1a a 
los pocos mosquitos que durante 
la noche nos visitaban, pero 
pronto cesó su inquietud : se in­
trodujo de pies en un saco de 
yute, cubrió su cabeza con ot ro, 
y a dormir . ¡Cuánta felicidad! 
Resulta extraordinaria la fortale­
za y conformidad de un montero 
al compararla con los lamentos 
del que se habitúa .a la acera ca­
pitalina. 

Los monteros terminaron su 
obra de colocación de lazos en 
tres días, y ya estábamos pre­
parados para comenzar la batida. 
Por experiencia del año pasado 
sabíamos que no podíamos espe­
rar que los caballos salvajes lle­
gasen a nuest ras trampas y man­
sa y noblemente introdujeran sus 
cabezas en la soga. Sabíamos que 
había que menearlos, correrlos de 

Dos yegua s dor ada s. a t rapadas. 

un lado a otro, perseguirlos sin 
descanso. 

Comenzamos nuestra tarea al 
cuarto día antes de que despun­
tara el a lba. El frío era tan in .,­
t enso como nunca lo habíamos 
sen tido en Cuba . Minados como 
estaban los trillos con tantas 
trampas se hac ía dificil nuestra 
marcha , pero unas veces de cu­
clillas y otras arrast rándonos lo­
gramos adelan tar terreno. 

Serían las nueve de la mañaria 
cuando de pronto oímos, en una 
pequeña sabana, el ruido peculiar 
que produce una manada de bes­
tias en su h uida . ¡Psch! ¡Silencio! 
De pron to todos nos dispersamos, 
unos tomaron por aquí, otros por 
allá, rompiendo monte y mani­
gua,, por entre un terreno infer­
n al. Grita uno, grita otro: ¡ahí 
van! Era el mismo hatajo del afio 
an terior : la misma yegua vieja, 
el mismo garañón. ¡Qué decep­
ción al ver aquella astuta yegua 
vieja burlar y romper una, dos, 
tres t rampas ! ¡Ah! , pero el gara­
ñón , dando marcha atrás, con sU:s 
orejas escondidas en sus abun­
dantes crines, viene hacia nos­
otros convertido en fiera. Nos 
acabaría a mordidas y patadas. 
De pron to un ruido, un resoplido 
de león , gajos que caen, y un gri­
to : " ¡ Cayó el garañón! " En su 
ce~uedad por atacamos había 
ca1do en una t rampa. 

En menos t iempo del que toma 
a un hombre correr unos cuan­
tos metros aquel animal había he­
cho un claro alrededor del árbol 
donde se h allaba atada la soga 
que le aprisionó. Rompió taJ:?-tos 
gajos y manigua que cualqmer~ 
hubiera dicho que estaba all1 
atrapado desde el día anterior. 
Extenuado por el dolor que_ le 
causaba el lazo corredizo, cayo al 
suelo medio estrangulado. En 

(Continúa en la Pág. 72) 

El garatlón atrapado en La Guafaba. Subiendo al i caballo paáre al buque que lo condujo a turra firme . 
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El traje de tarde de madame Lanvin es especial , como todas sus creacio ­

n~s. Mangas inesperadas, sayas que rompen la costumbre más arraigada, 

cinturones que nadie ha visto. En su totalidad, algo ¡oven y nuevo, lleno 
de gracia. 

Au revoir!. .. 

"De rodillas le pido que me dé un consejo", escribe alguien que se firma 
"Desconsolada". 

Más allá una extensa carta, que nos llega de uno de esos pueblos que ni 
siquiera figuran en los mapas. "Sueño con adornarme la cabeza de flores, pe­

ro nadie lo hace por aquí", dice una joven de quince; y una señora viuda 
que da clases a domicilio, se aterra ante la necesidad del manto negro. 

"¿Cuánto tiempo he de llevarlo? ¿Podría suprimirlo antes-de los seis meses?" 
"¿Tendré que llevar guantes,-pregunta la novia de un rincón de Orlen­

te,-a las tres de la tarde, el d1a de mis bodas? ¿Y he de llevarlos los dos 
puestos o uno en la mano?" 

Las novias todas, como puestas de acuerdo, cuentan que están locamente 

:~o~~~~gªi;;lavtrad!~ iY¡~~~ ~c\~ ~~irl~~~ª~o~1:Sí~:ee t:1e~~ta_~· c~!¡\fau~~ 

ser el mejor regalo para su prometida. 
Conforta, no me digáis que no, que exista la familia y el amor en estos 

pequeños pueblos de una sola calle. Y que haya quien pregunte todavía, entre 

nosotros, y guien espere una respuesta honrada. 
Estas nlnas que escriben y se confían son acaso lo mejor que nos quede en la República. 

Los necios, los envidiosos, los que todo lo saben, ni preguntan ni se entregan jamás en otros 

brazos. 
Parecen escritas hace siglos estas cartas que nos vienen del pueblo chico donde mandan 

todavía los padres y obedecen los hijos ya casados. O pudiesen creerse páginas arrancadas a 

una novela de la Invernizlo. 
Esta ausencia de poesía y de novela justamente ha robado a nuestra vida capitalina su 

candor y esperanza, y ha podado de raiz el sentimiento. 
Crespones de lu to más o menos tiempo, amor más o menos profundo, hijas más omenos 

amantes o madres más o menos madres, todo es lo mismo en el bregar Incesante de la ele­

gante ciudad sin entrañas. 
No extrañe, pues, que bañemos el espíritu en la fragancia de estas cartás que anuncian 

Idilios y Carnava les, y hasta Juegos Florales, en que una linda vecina entregará la Flor Na­

tural al poeta del pueblo. 
Si pudiésemos romper con la rutina, contestaríamos en serlo a nuestra amiga confiada, y 

le diríamos lo que nunca debe decir un Consultorio, lo que haría trizas el frágil espejismo de 

la gran ciudad culta y poderosa. 
"Niña mia,_ póngase en la cabeza todas las flores del jardín si se lo pide el corazón", y 

"usted, novia d1staute, si tiene amor, ¿por qué ha de preocuparse por el traje?" 

Cortesía de ma­
dame Lanvin. 
/Foto Lanvin, 

París) . 

Como todo lo que 
nos viene de casa 
de Lanvin , este 
lindísimo modelo 
de "/amé" de oro 
tiene un •'échar: 
pe" de chifón va ­
poroso, color rojo 
granate y ador­
nos de cabritilla 
de oro. De más 
está el remarcar 
la belleza de la 
línea y la riq ueza 
del conjunto , que 
ha de constituir 
un cuadro de es­
plendor y elegan-

cia. 
Cortesía de ma­

dame Lanvin. 
(Foto Lanvin, 

París). 

(Continúa en la Pág. 73 J. 

i
L GRAN amigo anónimo es este que nos abre su corazón desde las lineas de un::i carta 

sin firma. La máscara del seudónimo que abre a la gente ruin la puerta del Insulto, 

ha permitido a estas gentes sencillas y nobles el mostrar su verdad sin desdoro al­
guno . .. 

ª· negra honrilla no se ha interpuesto entre su vanidad y el alma !impida y humilde. 

razón ~1 estas cartas que cubren mi mesa de trabajo representan la mejor cosecha del co-

9os ~ si1t·a tf~~fc~és~et~ teodi~!dti~ap1~t~nu~~ 9~e i~:~~~t;º~ti~~[l~~:u~:dTa
10

n?Nt~ija~/ ;~~ 
nadora y romántica, qne coloca en nuestra honrada respuesta su más firme esperanza . 

tas i~m~~satcªi~osn~~b~~~ª;u~ª;;:tos:u;n P:~e~:~t;e~~r ~~cf;/s1~:i1~gl~~·¡¿'\ 
01~i~~i~~'. · o c~i~ 

nombres verdaderos que no hemos de comprobar nunca . . . 
Vienen de provincias . . . Decir provincia es decir sinceridad y hogar . . . Apenas podemos 

~~nf!~fu~~
1
aug

0
~~c~

0
~áasmª¿~á. ~e la ciudad capitalina exista aún el "cumpleaños", ta fiesta 

de t~1e~!~tis
sti~ cl~r;i:u~!JY,1~~~; ~o~~~1;da~:!nJevªJe~f;¿f~c~~~~;~'.\g1~;f~bri1~P~~i~1¿;~ti 

se guardan lutos .. . 
Vienen las cartas saturadas de juventud y leyenda. Hay Reinas-cosa increible,-en todos 

:~tsrf.uebtos, y Damas de la Corte, trascendental acontecimiento que conmueve a la comarca 

blos 1:fe?%
0
~~1i:.g~a tª ª~~~~~ ~e 1~ºss fr~~~t;/g¡~~~~dd~~~~ ~1g~s ~~~f~~W!;e J~/1:s~~tit~ro~e; 

~~ui\i;~raá~t!~od~~~ª~e~ºJ~• flor~s ct;~~~c:r~~~s si~e::~~ºgi
1
~nr~j¡~•. tª~hft~sªi~sm~~ ~!t~~\~~ars 

~~:uil~~~g~:: g: l:i~e;á;ar~~~t te e~e~dos ro~y p~¿~;sºle~bf~r ª~ee ler~~~~1~e raso blanco so: 

Plea~g/_s tá todo perdido entre nosotros, mientras haya Reinas, y niüas enamoradas, y "cum-

ta1 ncY1~nt1:nc~~\~:~~so ªco~ise~;c~g~ ~s;;tu1~~~t~~ ~is s~v~:i;r-en d~
0

~~~jo;r:geUl;r!;~J~sd:~~[; 

c udad elegante y mundana, donde el romanticismo se ha ido muriendo poco a poco. 

Una señorita del Vedado se marcha de viaje y enumera los vestidos que guarda en el 

f:'~f~~0
ádQ~~i~e ;::te; ;:;e~~~~/~á~eh!n~Teg;~:; i\~¿J¡fs~s~nd?~e~:i~\~ 

1
fosd~u~etii~\s~}Tfae ~i 

Provincias . 
. Una joven remota cuenta 19 años, y pide un modelo que ¡"la haga lucir joven"! ... y otra 

mas .. se quej_a de que en su pueblo la consideran "vieja" teniendo solamente veinte y cinco . .. 

,Que e~~ t~g1tn~~ drees~~~~~~~me dice alguna-de no hallar mas tela para mi traje, y temo 
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Un sast re blan­
co, con camisa 
blanca y saya de 
cuadros 1narino 
Propia para to­
do esta " toilet­
te·· fresca. pul­
cra. eleqantísí-

1na . . 
Creación y cor­
tesía de Chane/. 

/ Foto LUÍfJÍ 
D íaz, Pans!. 

1 
v 



Uno de los tra jes más l indos que han podido 
lucirse en París en este mes último ha sido 
el creado por Mlle. Chane/ para unfl noble 
dama, en tul negro y rosas rosadas Maltnai-

. son , en el pecho y peinado. 
Cortesza de Chane/. 

/Foto Luigi D íaz, París/. 

¿Quién diio embarcarse y no saber 
cómo hacer/o? He aquí el traie ideal, 
en lanilla verde con escocés, roio y 

verde . . . 
Creación de Chanel 

/ Foto Lu igi Díaz, París /. 
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LA CONCENTRA­
CION MASONICA 
DE CAMA G Ü EY.­
Presidencia y -vista p<trcial 
del banquete ofrecido a los 
maestros masones en el ho-

tel C amagüey. 
(Foto CARTELES). 

El doctor Joté LOPEZ 
CANTILLO, médico cu­
bano de alta reputación en 
toda la América Central, 
que acaba de fallecer en 
Costa Rica donde residía 
desde hace más de cuaren-

ta años. 
(Foto Alex). 

• 
REGRESO EL DR. AL­
DEREGUIA.-El ilustre 
tisiólogo doctor Gustavo 
ALDEREGUIA, rodeado 
de un grupo de amigos al 
ser conducidó al Tribunal 
de Urgencia. El eminente 
investigador y revoluciona­
rio f ué detenido en el mue­
lle, al regresar de los Esta­
dos Unidos. Al día si­
guiente compareció ante 
Urgencia, donde se le acu­
saba de complicidad en la 
última huelga, y la -vista 

· fué suspendida por no ha­
berse presentado los poli­

cías acusadores. 
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LA CONCENTRACION 
MASONICA DE CAMA ­
GÜEY.-Maestros de dis­
tintas logias de la Reptíblica 
depositan una corona ante el 
monumento al mayor general 

Ignacio Agramonte. 
(Foto CARTELES). 

HOMENAJE A LOS 
HERlvfANOS AL V A­
R E z .-Grupo de revo­
lucionarios que concurrió 
a la Necrópolis de Colón 
para · rendir homenaje a 
los ·hermanos Al-varez, -víc­
timas de la odiosa dicta• 
dura machadista, en el 
aniversario de su muerte, 

( Foto Funcasta) . 

EX/LADOS EN URGE CJA.-La .señora Concepciúu 
CAST ANEDO DE LOPEZ junto a su aboga~o defe;~ 
sor, al comparecer ante el Tribun11l de Urgencia, que_d 
absolvió de todo delito. La señora de López fúé detemd ~ 
al regresar del .exilio y puesta en libertad por orden . e 

tribunal. 



,_ :ntura'S .. ;·.--. --,---~, -• 
'< ejor que arroz. Aunque­
s· silos están llenos de gra­

Y uno tras otro se apéaron de 
sus caballos y me despojaron de 
mis ropas, sombrero, zapatos, plu­
ma, reloj, bolsa y paquete, deján­
dome casi sin nada, No quisie­
ron decirme a qué banda perte­
necían y uno llegó hasta a dar­
me un latigazo en la espalda 

n nadie nos lo compra y no te­
nemos dinero para comprar sal. 
Hace dos años que no probamos 

' frijoles de soya ni vegetales sala­
dos Teníamos algunos puercos, 
perÓ los bandidos se los llevaron 

I _· y no tenemos siquiera. un poco de 
t manteca para guisar los vegeta-

lete trataron con tanta hospita­
lidad que no sabía cómo expre­
sarles mi gratitud. La comida que 
me prepararon consistía en una 

¡ 
gran taza de arroz cocido, un pla­
to de sopa de coles sin sal ni 
manteca y un plato de nabos cru­
dos. Pero tenía demasiada ham­
bre para fijarme en detalles y de­
bo confesar que nunca en mi vida 

_ he comido nada más delicioso. 

f t:v~ss feu:ir~eúc
1
i;a~~i1~s~~t~a c~~= 

sa. Por fin lo aceptaron después 

1 
de reiteradas negativas. 

Lle"'Ó la noche y entré en otra 
casa. Aunque en actitud menos 

, generosa, el dueño de ella me per-

~ :~tia1e1~~df~r1¿asff a ~fi~:. ~~~ 
rante la comida, colocaron sobre 
la mesa una vieja lámpara de 
aceite de semillas. 

-Hace algunos años-me expli­
có un caballero anciano-usába­
mos petróleo en nuestras lámpa­
ras, pero desde la guerra entre el 
general Ko Sung-lin y el maris­
cal Chang Tso-lin, y los años su­
cesivos cie hambre causados en es­
ta zona por las grandes inunda-

:. clones, somos demasiado pobres 
i para comprarlo. Ni las gentes ri-
• cas han logrado sacar más de lo 

necesario para alimentar a la fa­
milia. La situación es tan mala 
que l~s gentes jóvenes y fuertes 

• ~dc~s°1!;e~a~ªfct~ª~o~ª1¿! i~~~~~ 
~:floE~á Ii~o:~ha ª~ii!n 1~~~ vf~ 

t~j:~ c;"!rinh¾i°Jl~~er:se~t1 t:;:: 
vando el diablo! 

, A la mañana siguiente, cuando 
, me Iba, obsequié un dólar a ese 

anciano. Le encantó tanto mi ge-

:~:dt~~s iu;u:R~o ~W!_~~f~ ~g= 
ceridad y honradez de estos cam­
pesinos comparada con la astu­
cia de las gentes de la ciudad 
fa~~~~ me había impresionadÓ 

Me había llegado la noticia de 
que "Escalera Vieja" estaba aho-

~ªs1~ UºK~~~a Jh~ ~~ºia:1
p~\~!: 

ras ,horas de la mañana me tro­
pece con una banda de jinetes con 
SUS rifles a la espalda, y quise 
~ontestar sus preguntas de acuer-
~ con las instrucciones que ha­

~1a recibido días antes. Afortuna-

ta~~ni:m~g~~~~Íe bi~n. ~~¡~~~ 
hasta a indicarme dónde estaban 
tcampados "Escalera Vieja" y sus 

m'b~re~eD~~~t~ dit;!m~f~~aot~! 
~os cuarenta. Les contesté de la 
.... sma forma y volví a pasar sin 
gie tne molestaran. En Sung Chia 

inte;p~so
0
~~ ~fula,~~o.j~i~i ~: , f0dsturnbre les pregunté por su sa­

u Y luego inquiri: 
qu~1:C~ci~e~~~~s~ogan ustedes, 
-¿ Y usted hacia donde boga? 

Ja;;--~1 bog;o hacia "Escalera Vie-

tedel Y i~1égr~~ºsSe~:g:~e~z~f1 
v~1dOh, no! Está hablando equi-

a . o. No es nativo de aquí y 
:en~ cuando dice que boga ha­
d . scalera Vieja". Vamos a 
yespoJafle-exclamó uno de ellos. 

( 

Volvtendose a mí, ordenó:-Dé-
DlOtsu apoya cielos (sombrero). 
8'9B(~~aNil~~\:-Déme sus pisafan-

Estábamos aún en octubre, pe­
ro la temperat~ra. era ya gélida, 
excepto al med1od1a. Sin embar-
~~·s ~!t;n: {;¡~. excitado que ape-

. Llevándose mis cosas, los ban -
d1dos volvieron a montar en sus 
caballos y se fueron al trote . En­
tonces llegó un hombre del pue-
~~a¡;'¡es~onsolarme con palabras 

ba!~alep/ri!~~~;~~-¿Sabe a qué 
-:-Lo ignoro porque son muchas 

las bandas que hay aquí 
-¿No habló usted con uno de 

ellos hace apenas un momento? 
¿Cómo se llama? 

--S~ llama Wang Deh-shan. 
¿A donde va usted? 

-Busco a "Escalera Vieja". 
-"Escalera Vieja" está ahora 

en Yao Chia Oh Pao, a eso de una 
milla de aquí. Lo mejor que puede 
hacer es ir allá en seguida; aca­
so consiga que le devuelvan sus 
cosas. 

Es fácil decirle _ eso a un hom­
bre que · ha sido robado cuando, 
en un tiempo semejante, lleva só-
1? una delgada ropa interior y no 
tiene zapatos. Por el camino to­
dos me señalaban y decían: "Otra 
víctima de los bandidos". 

En Yao Chia Oh Pao entré en 
una casa y presenté mi carta a 
uno de los centinelas que me sa­
lió al paso. Pronto estuve en pre­
sencia del famoso bandido. Al ver­
le me di cuenta de que nos ha­
bíamos visto antes, pero sin que 
conociéramos nuestros nombres 
respectivos. Después de algunas 
observaciones amistosas, "Escale­
ra Vieja" me presentó uno por 
uno a sus tenientes. Luego me 
dijo:-No se nreocupe por su ro­
pa, si sabe quién se la quitó. Lo 
mejor que puede hacer es darme 
una lista de sus pertenencias; le 
aseguro que las recuperará usted 
todas. 

Dos de los sargentos de "Esca­
lera Vieja" acompañados por va­
rios camaradas recogieron mi lis­
ta y se fueron al galope. Al caer 
la noche me devolvieron todas mis 
cosas, e informaron que Wang 
Deh-shan y su grupo lamentaban 
mucho lo ocurrido y que vendrían 
personalmente a pedirme perdón. 
Así vi cómo, en el mundo de los 
bandidos, el jefe tiene indiscuti­
da autoridad sobre sus súbditos 
y_ es .tratado con la mayor cor­
tesía y respeto. 

La riqueza 
(Continuación de la Pág. 34) 

fundiciones y laboratorios de in­
vestigación como Chile, Uruguay, 
Japón, etc. Además hay posible­
mente el mercado centro y sur­
americano, donde podríamos com­
petir ventajosamente con los pro­
ductos de -E. U. También se de­
cía hasta hace diez años que Cu­
ba no podía producir mantequilla, 
quesos, huevos, manteca, zapatos, 
ropa hecha, corbatas, pinturas y 
un sinnúmero de efectos que, con 
una ligera protección arancelaria, 
se han convertido en industrias 
sólidas, que han arraigado en el 
suelo cubano. Igualmente será en 
su día la fundición del hierro, co­
bre, plomo, y la destilación de as­
faltos. petróleos, etc. 

g) La otra afirmación de que 
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Dientes blancos El. 
desde los primeros mios .. r,r t 
L OJ~s-~it~~css ~;i~~i:i; i~~~~i~la~~•i~~~~ _ 
servarlos blancos ,- atractivos a travfs 
Je toJa la vida . . EMBELLECE LOS DIENTES 

El \létoJo Colgatce da estos 5 sorpren- L1 
dentes resultados· 

Embellece los dientes . limpia complc- .- -:::.-.. __ ~ 
tamente . fortal~ce las encías. evita el ~, 
mal olor Je la boca y perfuma el aliento. 
Comience hoy mismo a cepillar sus dien-
tes siguiendo el "método Colgate . " 

•EL MÉTODO COLGATE ... LIMPIA COMPLETAMENTE 

D 
F'ORTALECE LAS ENC(AS 

~ 
EVITA EL MAL OLOR 

~ 
PERF'UMA EL ALIENTO 

Sintonice la Hora COLGATE todos los martes, viernes y domin­
gos, de 6 a 7 p. m. por las estaciones: C. O. C. O. de onda corta 

6010 Kc., C. M. Q, en 880 Kc., C. M. B. Z. en 1000 Kc. y 
C. M. J. A. en 1010 Kc., Camagüey. 

sus minerales son inferiores a cho más alta, promediando del 
los de otros países, es también 62 al 65% de hierro v aun del 
errónea; y esto hay que comba- 70% y comparable con el mejor 
tirio de manera enérgica. Perju- del mundo; quedando aun mu­
dica grandemente el crédito de chas minas de hierro hematites 
nuestros minerales el que tal afir- en las provincias de Oriente, Ca­
rnación, sin base alguna, se pro- magüey, Pinar del Rio y posible­
pale, r,ues si bien las grandes mi- mente Santa Clara-pues la pros­
nas de Oriente, !las de hierro li- · pección hecha en Cuba hasta aho­
monítjco>, de Camagüey, Pinar ra es prácticamente nula-de le­
del R10 e Isla de Pinos dan un yes muy superiores al grupo limo­
mineral cuya ley no es más que nítico apuntado anteriormente. 
del 40 al 45% Fe, y es necesario En cuanto al cobre, esta afir­
el proceso de calcinación para mación es completamente erró­
quitarle el 14 o el 15% de agua nea, pues los cobres de Cuba son 
o humedad. Y hacer nódulos antes altamente ricos, comparables con 
de su empleo en las fundiciones los mejores del mundo y· rara es 
de las minas de Daiquirí, Firmeza la mina de cobre en exploración 
Y Juraguá, hoy casi agotadas de o en explotación o que lo haya es­
mineral rico, salieron más de 22 tado, que no arroje leyes desde · 
millones de toneladas de hierro el 15 al 25% de cobre desde sus 
hematites y magnético, de ley mu-· (Continúa en la Pág. so J 
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A . K. QUIST, sucesor de Crawford en el campeo­
nato au.,traliano. que hizo una magnlftca lmpre-

Vlvian McGRATH, el diminuto au.,traliano que u 
un lndivldualtsta de la raqueta . En esta fotogra• 
/fa lo vemos ejecutando su "backltand" a dos ma-~in¡ /iJlof~'J:f~°r~().ªtlo. 

E 
L CABLE nos trae la bre­

ve nota: Inglaterra ha de­
rrotado a Australia en los 
últimos matches de sin­
gles del round-reto por la 

Copa Da vis. Diecisiete mil espec­
tadores han presenciado el espec­
tacular triunfo de Fred Perry so­
bre Jack Crawford, tras un em­
pate en la serie. El court central 
de Wimbledon ha lucido sus me­
jores galas. El joven rey Eduar­
do VIII estaba allí, rodeado de 
amigos, también jóvenes. Dugues, 
lords, ladies, monarcas y prmci­
pes de exóticas tierras, diplomá­
ticos de posturas encartonadas, 
turistas que exhiben sus ropas 
turbulentas, matronas hiperhídri­
cas que exhiben más joyas que 
una vitrina de Broadway, juga­
dores, canallas e legan tes; nada 
falta eh este rendez-vous de es­
tratificaciones sociales. 

Wimbledon. La semana de Wim­
bledon en Londres. · Es una frase 
que se repite todos los años... ¿ Y 
qué es Wimbledon? 

En un tiempo, Wimbledon era 
un torneo de tenis. Para ser más 
específico, fué el primer torneo 
de tenis que se celebró en el mun­
do. Pero no era más que un sim­
ple torneo. Hoy Wimbledon es una 
institución, bañada por la luz de 
calcio de la celebridad. 

Un pasaporte a la consagración.­

El turista que visita Londres 
durante el verano se empeña en 
presenciar la épica semana de 

CARTELES 

nos, una idea mu¡¡ su¡¡a . 

! J [OSílílíl 

Miss H elen JACOBS. venceciora en Wimbledon, después de un esfuerzo supremo, 
-como se puede notar en esta fotograffa-al derrotar a Frau Hilda KRAHWINKEL 
SPERLING, de Dinamarca (a la izquierda). ¡La vencedora parece más cansada que 

La derrotada: 
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Wimbledon, pero son pocos los 
que logran sentarse· en una bu· 
taca o una grada reservada del 
court central, y estos pocos pa· 
gan sumas fabulosas a los acapa· 

~~?º~~t ~je~º¿f;~sel Eiifñ~n~fa~d 
Club (que es el nombre oficial de 
la empresa . que rige y opera . Jos 
courts de Wimbledon) devolvlo la 
increíble suma de $350,000 a so· 
llcitantes de asientos reser.vadOS. 
por estar éstos vendidos "con cua· 
tro meses de anticipación". 

¿Qué mérito, qué poderoso 

f~r:~;i ~~ ~f:~~ió~ict:1~~Ji/:. 
uln de personas durante t1na se· 
mana de juegos de tenis? cuan· 
do se inició el torneo wimbledo-

~~~~r;n d!
1 

;s~~ct!J~•re~npe;: 
un chelín por presenciar las com· 
petencias, de pie sobrt: , un·· pe: 
dazo de piedra o un caJon neva 
do ad hoc. En 1936, el mundo en· 
tero está representado en este pe· 
queño baluarte deportivo d9ndi1f if~~ t~ u~nan~mcfr~e~st!_1lci~~~!doi 
los bienes materiales sim}?ollcOS 
de esta era mercantil y practica, 
puesto que el tenista que Juega 
en Wimbledon es amateur, Y so­
lamente puede aspirar a un carn· 

pe~~;~°és que Wimbledon es al· 
go más que un mero campeona~ 
Es la meta, el cenit de la asP 1 
ración de todo tenista. Ganar fa 
campeonato de Wimbledon es ~ 
consagración definitiva, es la in 



mottalldad deportiva. Y aun sin 
. ganar un campeonato, poder de­
cir "Yo jugue en Wimbledon", es 
abrirse las puertas de la celebri­
dad: un pasaporte a la consagra­
ción. Todos los veranos, cientos 
de tenistas de todas partes del 
mundo tratan de cla~ificar en 
Wimbledon, pero el numero de 
elegibles es exiguo; ~olamente los 
mejores de cada pa1s logran es­
grimir sus raquetas en este pri­
vilegiado rlncon. 

Wimbledon caleidoscópico.-

El ténis es uno de los depor­
tes más universales que existen. 
y más uniforme. Sus reglas son 
las mismas en todas partes del 
·orbe. Y el campeón, lógicamen­
te, es el líder i~discutible d:e un 
deporte internac10nal. Cada Juga­
dor lleva impresa en la mente 
una ilusión, un vehemente deseo: 
reunirse con la élite de la raque­
ta en Wlmbledon . Llega el mo-

~ re~~o deang!~~o n~ci~~ . ~~~~e~~; 
el viaje consagrador. 

Los raquetistas forman un sin­
gular cuadro caleidoscópico: prín­
cipes indios, tocados de turban­
tes fabulosos; egipcios de piel 
ocreada; blondos alemanes y es­
candinavos; franceses ; hispano­
americanos ; yanquis; nipones ; 
australianos ; la torre de Babel 
redivlva . . . Imaginaos la varie­
dad de temperamentos, de reac­
ciones psicológicas, de actitudes 
mentales, en esta contrastante 
agrupación de personas. Cada uno 

1 representa una raza, un modo de 
sentir, una particular reacción 
hacia el contrario y hacia el pú­
blico heterogéneo que lo observa. 
El japonés, impasible; el francés, 
nervioso ; el inglés, todo fibra y 
corr~~ción; el yanqui, teatral. 
¡Que mteresante observar esta ob-

¡, jetiva clase de actitudes raciales! 

/ · El público de Wimbledon .-

1 Wimbledon se distingue por tres 
c~sas: el lugar, los jugadores y el 
publico. Posiblemente el público 
espectador es la parte más inte­
resante del conjunto. Hay que 
imai1nar_10 que representa un pe­
queno eJercito de cien mil perso­
~as qu~ tratan , en la víspera del 
Juego maugural, de adquirir los 
1,200 asientos baratos de los la­
dos descubiertos del court central 
Y las 1,200 entradas generales, que 
se ponen a la ven ta a las doce del 

El barón G . VON CRAMM, " as" alemá_n , que fué eliminacto en las competencias 
d e Wimbledon . 

día del juego. Desae la noche an­
terior se forma la línea de pre­
suntos compradores de boletos: 
miles de seres humanos que llevan 
impermeables, paraguas, termos 

con té, cajas de lunch y una do­
sis elevada de paciencia y amor 
-¿o curiosidad?-por el espec­
táculo que ofrece Wimbledon. 

Este fanatismo sólo tiene un pa 

••••••••• ···-···· 1r11 11; .. --
1 
1 
1 
1 
1 
1 • 
1 • 

-Frcd l 'ERRY , rl 111im e ro uno en el 
" ranking" d e 1936, q u e mantu 110 su 
posic ió11 en W i mblcdon este a,io, ¡¡ 
fu é el principal a11imador de la v ic ­
toria i n glesa en l as co1npet encir.s 
por la Copa Dav is, f re11te al " t eam" 

australiano. 

o 
Jack CRAWFORD, ue terano jugador 
d e Australia , uno d e los má., acti­
vos tenistas del mundo. Fué cam­
peón de Wimbledon en 1933, pero 

ya está mu¡¡ lejos de la forma que 
le llevó al campeonato. 
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· rangón: la serle mundial de ba­
seball. Pero en baseball, un dePQr­
te popularísimo, que se juega ba­
jo una organlzacián profesional 
que cuenta con admirables recur­
sos de publicidad, se explica que 
el fanatismo logre entusiasmo tan 
exuberante. Además, no hay com­
paración entre los dos deportes, 
en cuanto a su magnetismo po­
pular. El baseball es espectacular 
en su esencia, y se ha hecho mu­
cho más espectacular con las nue­
vas reglas que, por razones es­
peculativas, han introducido sus 
magnates. Las cercas recortadas 
y el incentivo del homerun, han 
ofrecido al baseball un cariz de 
melodrama que logra apasionar 
al promedio del fanático deporti~ 
vo. Pero en tenis, donde las re­
glas conservan todo su clasicismo, 
donde lo sensacional y lo espec­
tacular dependen exclusivamente 
de las reacciones particularísimas 
del jugador, el entusiasmo fana-, 
tical de Wimbledon tiene mucho 
más mérito. 

Fred Perry, Helen Jacobs, Jack 
Crawford, el barón von Cramm, 
no son precisamente Babe Ruth, 
Di Maggio, ni Dlzzy Dean, y mu­
cho menos un Max Schmeling o 
un J oe Louis en popularidad; pe­
ro la celebridad de un tenista in­
ternacional posee una calidad, un 
lustre especial, que lo distingue 
y que lo hace brillar, aunque sin 
arrebatos de masas, sobre sus 
más notorios colegas del depor­
tismo mundial . . . Y no es el ama­
teurismo inmaculado o semiin­
maculado del tenista internacio­
nal lo que logra esta distinción, 
puesto que un Bill Tilden, hoy 
profesional de la raqueta, fulgu­
ra por encima de todos los tenis­
tas de todas las épocas, con uQa 
luz de prestigio deportivo que no 
ha gozado ningún otro atleta en 
el mundo. 

Yo diría que el tenista, a pesar 
de la progresiva democratización 
del court de tenis, sigue siendo 
el aristócrata del deporte. La ca­
ballerosidad del juego, la postura 
del jugador, el medio ambiente, 
todo rezuma nobleza, elegancia, 
distinción. He ahí el atractivo 
primordial de este juego que ha 
logrado conquistar al mundo sin 
necesidad de humillar su alcurnia, 
sin hacer concesiones, solamente 
colocándose bajo el sol y demos­
trando a un mundo· convulso y 
fratricida la nobleza de su esp1-
ritu , el genuino esníritu del sports­
manship. 

CARTELES 
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U-N HEREDERO 
DE LA CASA DE 
BORBON. - La 
princesa Maria de 
las Mercedes DE 
BORBON DOS SI­
CILIAS y el in­
fante don Juan 
DE BORBON, hi­
jo mencr de los 
ex reyes de Espa­
ña y heredero 
probable de sus 
aspiraciones a la 
corona, a quienes 
les ha nacido un·a 
hija en Cannes 
(Francia) el día 

30 de julio. 

EL MINISTRO DE 
SIAM EN CUBA. 
-La señora de 
Ph11a Abhibal RA­
HAMAIT RI, y el 
ministro de Siam 
en Wáshington, al 
llegar a La Haba­
na. El señor Ra­
hamaitri está -ne­
gociando un tra­
tado de comercio 
con nuestra Re-

11Ública, 

• LOS CUBANOS 
EN LA CONVEN­
CION ROTAR/A. 
Felipe SILVA, de 
Cuba; Hugo PRA­
GER, de Suiza, 11 

!:re~l'e~%e:~~{: 
quia, en la Con­
vención del Rota-

~ 1 ~nte;~~t~on~~ 
Chicago. 

(Foto 
International) . 

• 
Marta ANDREWS 
nuestra admJra­
ble d a n z a r tna 
que ofrecerá un 

-1 i;};1};r:: e!t~il 
10 de agosto; a las 
5½ p. m., con la 
cooperacfón del 
notable recitador 
!:duardo Casado 11 

¡CONDENADO ALBIZU 
CAMPOS/ - El doctor 
Pedro ALBIZU CAMPOS, 
líder del Partido Nacw­
nalista de Puerto Rico , 
figura prominente de la 
intelectualidad antilla­
na, que ha sido conde­
nado a la pena de 1eis 
a diez años de prt.twn 
por sus luchas en pro dt 
la independencia de n 
patria. A Albtzu Campo, 
11 a siete de sus com­
llglonaríos, condenadot 
también , se les acusó dt 
conspirar contra la U• 
gurldad de los Estadot 
Unidos. La condena 11, 
los nacionalistas borin· 

z~~~s ei:o~w:rg:u= 
el continente. 

(Foto CARTELES). 

EN SU APOGEO LA 
TEMPORADA DE LA 

raLA r:,;;~: ":J;i!º : 
Marlanao, llena de ba· 
ñlstas en la tarde dtl 

pasado domingo. 
/Foto Aler) . 

• de la aplaudida 
violinista Rosita 

Chanlveck11. 
(Pastel de Valde-

_ ,._....,¡¡..:;,,__ .......,:.,_____,.-.r:t.ca,~-L_ rrama) . ..__--~ ~=_.,.~..;;.__._;_ _ _ 



"NI QUE SI NI QUE NO"-DICE MARTA ROCA ­
FORT.-La setlorita Maria ROCA FORT , bella joven 
de la me/or sociedad haban era. r esidente en New 
York, que acaba de llegar a La Habana . Interroga­
da por los peri odistas acerca de su posib le com ­
promiso con el conde rte Covadonga, declaró que no 
que:ria decir "nt que si m que no". El hiio mayor 
de los ex reves de Espa,ia es tá di vorciándose ac ­
tualm~te de nues tra compatriota la se liora Edel-

' .J71lra Sampedro .. y, si h emo, de juzgar por las no­
ticía.! cablegraf icas . no se ria cxtra71o que volviera ! 

a casarse con ot ra cubana. 

ílLI~ íl ll íl íl íl nA C I O n Al 

FIN DE CURSO EN LA ACADEMIA MI­
LITAR.-El Presidente de la República . 
doctor Miguel Mariano GOMEZ, y el 
i efe del Estado Mayor del Eiército . co­
ronel Fulgencio BATISTA. presencian­
do los ejercicios r ealtzaáos por los ca­
detes d.e la Academia Militar del Mo-

rro, c, n motivo del fin d el curso. 

~fa¿o:;ll?o~A 1i:1~~A d{I!.f~I~~~;kaf.~ :81;,~C,:ifi:t, te t~m~~~ciac~~ 
Nacional de Enfermeras de Cuba 11 de la Sociedad de Empleados de la 

Nueva Fábrica de Hielo . 

~ · ~)-«~ EL ALMUE RZO DE LOS RADIOMECA­
NICOS.-Un aspecto parcial del almuer­
zo celebrado por la Asociación de .Ra­
diomccánicos de Cuba en la tarde del 

domingo. 

F IN DE CURSO EN LA ACADEMIA MI-. 
LITAR .-Los cadetes de la Academia MI­
litar del Mc,rrq d esfilando ante el Pre­
sidente d e la Repúbli ca durante la fies ­
ta de /m de curso, en la que se en­
tregaron sus d espachos a los nuevos ofi-

¡:;~. -z<. 
:,., • .. ~~1 ciales. 

MCE 

49 tARTELEI 



Haga au Cµtia 
Hermoao en Su 
Caaa-Rápid41mente 

nemos la famosa mina La Fortu­
na, cerca de Placetas, cuyos ré-

-:~e d!i~~~8-J"3~n!f:l:S !~tr~ 

Cera Mercoliu.da es el tratamiento 
de belleu. mA.a económico. EstA al 
alcance de todos. Basta aplicarse 
todas las noches a tiempo de acos­
tarse un poquito de Cera. Mercoll­
u.da. Absorbe el cutis exterior des­
colorido y revela la encantadora 
belleu. del cutis interior oculto. Es 
tan poca la cantidad de Cera Merco­
liu.da que se requiere para cada 
aplicación que dura mucho tiempo. 
Cuando se usa Cera Mercollzada no 
es necesario usai- otras preparacio­
nes. La Cera Mercollzada suaviza, 
limpia, lubrica y protege el cutis. 
Revele la belleza oculta de su cutis 
con Cera Mercollzada. En todas las 
farmacias y boticas. 

La nqueza 
(Continuación de la Pág. 45-J 

comienzos en las zonas de carbo­
natos hasta las muy profundas de 
los sulfuros. Buen ejemplo de es­
to lo tenemos en las famosísimas 
minas del Cobre, en Oriente, muy 
cerca de Santiago de Cuba, traba­
jadas por más de dos siglos y úni­
camente ya en sus postrimerias, 
en este ~glo, y a profundidades 
de dos a tres mil pies, es que se 
sacaba mineral del 2 al 3 % . La 
mina de Matahambre - en Pinar 
del Río, trabajada ya hace más 
de 20 años, comenzó haciendo 
embar_ques por muchos años de mi­
nerales tan ricos como del 22 al 
25% de cobre, y aun hoy dia, tra­
bajando a más de 3.000 pies de 
profwdidad • .saca un mineral del 
6.44% con $6.00 de oro en to­
nelada v de 2 a 3 onzas de plata. 

Esta mina ha sacado ya más de 
60 millones de pesos en minerales 
de cobre, plata y oro. La famosa 
mina La Constancia, cerca de Vi­
ñales, del señor Tagle, sacó más 
de 50.000 toneladas, de una ley 
entre el 15 y el 18% de' cobre. 

La mina Isabel Rosa, que em­
barcó 700 toneladas en 1917, con 
un 16% de cobre; 2.5 onzas de 
plata y 9.21 % de níquel, con 0.01 
omas de oro. La mina La •cándi­
da. del general J~ Miguel Gó­
mez hizo embarques por 3.200 to­
neladas de un mineral del 17 ½ % 
de cobre, 3 onzas de plata y oro. 
La mina La Mejor, del mismo co­
to minero, no llegó a embarcar 
mineral, ·pero éste era y es muy 
rico. Nuestra Señora de las Mer­
cedes, del doctor Alfredo Comas. 
cerca de Guane, hizo varios em­
barques superiores al 15 % . La mina 
El Mono, al lado de Matahambre. 
daba un mineral tan superior co­
mo ésta. Las minas del ingeniero 

~~ri::e1~~0i~~ft '9:n N~'¡: 
nerales desde el 2 al 32% de co­
bre. Estas y otras muchas más 
están en la provincia de Pinar del 
Río. 

En la de Matanzas está El Vi­
gilante, con minerales del 10 al 
12% en cobre. En Santa Clara te-

el año 1930 y -33, con un prome­
dio de 18% de cobre, habiendo 
hechos embarques hasta del 35%, 
con 5 a 6 onzas de plata y 0.09 a 
0.39 de oro por onza. Las minas 
San José, San Femando, _San Joa­
quín y otras más del grupo de 
Guaracabuya y Manicaragua han 
~echo embarques muy superiores 

ª}a½!%Y e~r;,ºbii8 fxt~~~~ l~esh~~ 
~r sido explotadas algunas de 
ellas por sólo este mineral. · 

En Camagüey, en la zona de 

~~~a.'1º de G~~~~~~Pfasté~~~ 
Maria Antonieta y La Más Buena, 
tienen cobres del 12 .al 18% con 
mineral sacado -y alguno ~mbar­
cado. 

N~l:s z~n~iuc!U1eª~~~a:i~;, 
lugar conocido actualmente por 
Minas, se coaocen, desde múy an­
tiguo las minas_ San Antonio, La 
Fortuna y Santa Rita, así como 
otras. La primera embarcó en 
1846, 550 toneladas del 15 % . 

En Oriente, además de las del 
Cobre, tenemos la mina La Segu­
ridad, cuyos embarques durante 
su período de exploraciQn, ~as 360 
toneladas, han dado un promedio 
de 20% de cobre; 50 onzas de pla­
ta y de 0.15 a 0.30 onzas de oro, 
con todas las manifestaciones del 
cobre conocidas. Muy cerca de és­
ta, la mina Serafina embarcó so­
bre 400 toneladas de un 15% de 
cobre y unas 10 onzas de plata 
con algún oro. La mina Eduardi­
to, en el faldeo del pico Punta de 
Lanza y a unos 1.500 pies de al­
tura sobre . el río Guamá de la 
Marquesa, con mineral riquísimo 
de cobre y plata. El grupo de Chi.,. 
virico, Aserradero, Nima Nima, 
etc., dan cob'res superiorísimos, que 
solamente cuando se trabajen, y 
seguramente en grandes profun-
didades, bajarán sus leyes de co­
bre. En la parte norte de la pro­
vincia; entre Holguín y Velasco, 
lugar conocido por Guabasiabo, 
hay un grupo de minas, Reden­
ción, Hong-Kong, María Josefa, 
etc., que han embarcado mineral 
como prueba, en los trabajos de 
exploración, de más del 12 % , con 
2 onzas de plata y 0.02 onzas de 
oro. En la zona de Baracoa al 
norte la mina Esperanza, en eJ 
río Toa y al sur la mina La Es­
peranza, cerca de Jauco a 12 ki­
lómetros de la costa sur, hay un 
mineral rico de cobre. No puedo 
olvidar a La Preciosa de Mabay, 
cerca del grupo de. Bayamo, tam­
bién muy rica. Y no he citado ni 
el 20% de las minas de cobre co­
nocidas hasta ahora en ninguna 
de las provincias apuntadas. 

Podemos mencionar un gran 
número de minas en todas par­
tes del mundo, cuyas leyes en co­
bre seguramente no eran más ri­
cas que _ estas señaladas, cuando 
empezaron su explotación, y hoy 
día se copsideran grandes minas. 

BL PELIGRO DE LOS RF.SFBIADOS 

Bslate un viejo proverbio que dice: "El resfriado es la madre de 
todas las enfermedades. como la pereza es la madre de todos los vicios'". 

La aparlctón de un resfriado debe ser considerada como una sedal 
de pell.gro. Nos conduce mpldamente a males mayores del aparato res­
ptratorto. Tratar un resfriado a tiempo es muy Importante. porque si 
este pequetio mal se deja persistir, el paciente no solamente sufrirá JDD­
Jestlas deeagradables, sino también que ·su apetito dtsmlnuim y la lnfec­
d,"n puede Invadir IJU8 pulmones. 

El remedio más eficaz que poseemos hoy dla para curar un res­
friado es el "Jarabe Boche". que contiene un medicamento Indicado 
'J' aprobado por toda la clase médica para el tratamiento de t;odos los 
resfrladoll y de la t.os. No es tóxico nt contiene substancias narcóticas. 
Aquellas 1nBdres que hayan usado una vez el "Jarabe Roche" para sus ~=· s1-=:~e:= ,e¿~ 1:~~iln '!Pf!i08n1:~.~~~n:! 
mucball veces quieren repetir la dosis. 

!fo descuide un resfriado en su comienzo que puede conductrlo a la 
tuberculoa1s. Tome el "Jarabe Boche" que mpldamente le curará a Ud. 
y a. 11UB nUios de estos pequefi.oe males y le ahorrará traat.omos mucho 
mayora. 

CARTELEI 

Se dirá que, en cambio, tienen 
gran cantidad de mineral, un gran 
tonelaje; pero eso-no lo podemos 
saber a priori, antes de hacer los 
estudios- debidos, geofísicos y de 
sondeo, o antes de trabajarlas, 
por lo que ese argumento cae por 
su base. 

A continuación anotamos los 
promedios en cobre, plata y oro 
de todos los Estados de :Norte­
américa, incluyendo por tanto al­
gunas ricas, pero la mayoría de 
leyes muy bajas. 

Promedto en Valores en 2240 ltbras 
cobre % plata 11 (por tonelada 

Allo 1930 de mtneral) 

Alask& '3 .07, $.0.20 (Véase el fo• 
Ar.lzona 1.43 .24 llet;o en In-
California 1.57 .87 glés del De-
Colorado 4 .66 ' 10.45 partamento 
Mlchlgan 1.27 . 81 de Minas U .S . 
Idaho 2 .011 ? Cooper en 
Montana 4 . 11 . 99 1931) 
Nevada f~4 . 28 
N. México '1 : 16 .17 
Oregón 8.49 ? 
Tennessee 1.93 1.63 
Texas 3.01 .05 
Utah 0.87 .22 
Washington 2. 11 .21 
Wyomlng 5 .18 

Aunque individualmente hay al­
gunas minas de leyes altas como 
la Kennecott Mine que sacó en 
el año 1931 55.000 toneladas, con 
un promedio de 13 % de cobre y 
y 2.21 onzas de plata, y The 
Mother Lode Mine que sacó ese 
mismo año 32.456 toneladas con 
un promedio de 12 % de cobre y 
2.06 onzas de plata-ambas mi­
nas en Alaska~sto es una ex­
cepción. En Arizone tenemos The 
Insoiration Consolidated Copper 
Mine, que en el 1931 trató 2 mi­
llones 625.331 toneladas · con un 
promedio de · 1.33% cobre ; The 
Miami Copper trató también ese 
año 4.438.808 toneladas, con un 
promedio de 0.69%' de cobre. En 
el Estado de Michigan tenemos 
que The Calamut & Hecla Conso­
lidated Copper Co. trató 36.183 
toneladas de un 2 % de cobre pro­
medio; y así por el estilo la in .. 
mensa mayoría de minas de cobre 
en E. U. 

En cuanto a España, las famo­
sísimas de Río Tinto tienen sólo 
el 1 ½ % de cobre. En Alemania, 
el año 1934 se trataron 1.010.000 
toneladas de mineral de cobre con 
1.89% de cobre habiendo sufrido 
las compañías pérdidas de 14 mi­
llones 290.000 marcos, que enjugó 
el Gobierno. ¡ Esto s1 que es un 
subsidio a la industria! 

En Buchans, en Terranova, 
se ha descubierto, por prospección 
magnética, un depósito de varios 
millones de toneladas del 2 al 3 % 
de cobre. En Tasmania se calcu­
lan unas reservas de cobre de 
7.593.000 toneladas, con un prome­
dio de 2.05% en cobre, 0.17 onzas 
de plata y 0.02 onzas de oro. En 
México, Perú, Chile, etc., las leyes 
son por el estilo. Las famosas de 
-Bolinden, en Suecia, tienen un 
2½% de cobre, con un depósito de 
12.000.000 de toneladas. 
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Como se podrá ver por estos ca­
sos se comprenderá lo rico de 
nuestros cobres. En cuanto a can­
tidad, no hay derecho ,;a prejuz­
gar, sin haber hecho antes las 
exploraciones necesarias. 

Es cierto que nuestro manga­
neso y cromo son algo bajos (no 
tan bajo el primero como dice el 
memorándum) si comparamos al 
primero con los minerales de Ru­
iia, India, Brasil, etc., y al segun­
do, o sea al cromo, con el de Gre­
cia, Turquía, Yugoeslavia, Nueva 
Caledonia, etc.; pero también te­
nemos la ventaja de la proximi- · 
dad al gran mercado . americano 
y el -no pago de los derechos de 
importación, lo que puede equipa­
rar fácilmente Pm;os minerales 

nuestros, aunque haya que 
centrarlos elevando su ley, con 
de esos países citados. 

En cuanto a nuestros asfal ,· 
tanto los mates e imJ.>uros, Ji!l ' 
pios para la destilacion y pa · 
mentación, como los brillan 
buenos para barnices y pint 
son excepcionalmente ricos en ' 
calidad respectiva; por lo que 
pueden comparar en su clase 
los de cualquiera otra parte ' 
mundo. 

En cuanto a las manifestacr 
de petróleos habidas hasta 
cha, son éstas de calidad s 
(petróleos ligeros que alean 
mejores preci0s en el me 

~,r:i~~n~1rd~~~;~~ ~a~~ás-
80 años en Motembo, y ahora d: · 
cubierta muy recientemente en, 
zona de Yara, en Oriente, en . 
territorio muy extendido, do " 
deben hacerse estudios de iml>Ol, 
tanela cuanto antes. "' 

En cuanto al oro, plomo y o 
minerales, que también abun 
en nuestra tierra, éstos son de 
más alta ley, como ha que 
demostrado plenamente con 
el oro que se saca de Hol ·­
Jobabo, y los que se extra an ,. 
Guaracabuya, etc., que eran de 
a 24 kilates. 

1 
• ) 

mprestones .. :, 
(Conttnuación de la Pág. 31J' 

¿es posible que no aparezcan en 
esta galería los retratos de Mari.· 

tí~z e~~\T~oª e1 !tf~;~ófutelectua! 

ia~g~!s i r:tj~st?~ !:fi3~ 
ro sus nombres le son absolut.a 
mente desconocidos ... 

-Oh, si fuésemos a poner a 

ft~!;º~o~u~u~~tr~ :~~:C,:\u 1 

ce, al fin-no encontraríamo.1 
redes suficientes en toda Rusta,: 

Continuamos nuestra e lo 
ción. En una galería vemos 

~~f~~~~~o~~!~fad~tl~os 
1 

caminamos. Por un postigo ot>ser· 
vamos la reproducción de un ca· 
labozo y dos figuras de cera_ 
tamaño natural. Una de ellas ' 
presenta a un soldado del zar: 
fiera expresión, en actitud de~ 
lear a la otra : un obrero de. 
macilenta, en el acto de caer 
mayado. En otros escenari 
mos cuadros de torturas, 
los obreros y la gente hu . 
j siempre los obreros y la geIJ 
numilde!-los que aparecen e 

1 víctimas. · . 
Otro de aquellos cuadros P 

ticos nos impresiona. Atada 
potro del suplicio aparece . 
mujer desnuda, con am~ ~ 

~~~~~n~~~;ÍcÓs,y sl~~~~o 1°«fe ,' 
ludable lección objetiva (?) 

g~:b~áb~fiª d:n~~~::!~o:d 
algún día cayese en las re 
los Gobiernos capitalistas. . . . 

de
0

J~eat~a~~e s~8: J:f:l:i:Sº·t ,· 
ges de oyentes el ganto terror 
deben inspirarles las hordas · 

~:~~u~efí~:~,¡~~~~~' ~I 
(Coñtinúa en la Pág . . ,' 



ARADCRO 
Varios aspectos sociales de la 

tradkional velada del sábado 
penúltimo en el Club Náutico de 
Varadero, con motivo de las re­
gatas nacionales por la Copa 
Cuba, que ganó este año nueva­
mente la canoa varaderista, pre­
parada por el comodoro del 
club, Luis Estévez. 

- -~CARTELU 



El Ford especial d e Carvajal, d e la avencia d e Marianao, vana­
dor d e las carreras en la segunda y primera catevorias. con 
Rafael GALLINART al timón . Gallina rt también vanó la justa 

de la t ercern categoria. con un RCA Fspecial. 

Los coches de la primera catevoria, esperana.o la señal de 
arrancada . ., 

.'I\ -
.. 

El capitán SOLORZANO, el célebre "Potaje", que con su mo­
tocicleta especial ganó el evento preliminar de la tarde, -derro­
tando a Enrique Mahy, Johnson y Luis Bretos . Como la moto 
de Solórzano fué protestada por Bretos , por ser d e fabricación 
especial para carreras, " Potaje" corrió el evento sin opción a 
premio, siendo ll!ahy el qanador de l primer premio, con John-

~on segundo 11 Bretos tercero. 

----~;~~.:_ 
Preludio d e traveaia ... Serafín Alvarez, que nab_ia vanado el 
segundo luqar en la sevunda ~atevor!a tra_s emocionant~ duelo 
con el Carvajal Especial, compite en la pnmera categona, con­
tra los deseos del dueño de su carro . En un duelo con el Pac-

~;!s di H:i;rezaª,:.,et;:/~ :::~ª~rJ'c.º;eo/ig;~i::.ie;d:~g;i,,t;ªtcf;ó 
con una estaca d e la cerca interior, volcándose . En esta foto 
puedP. verse a SERAFIN tratando de pasar por la izquierda a 
HERREll.A . A la siguiente vuelta. in.t entando la misma ma-

niobra, sobrevino el accidente que le costó la vida. 

GALLINART con el .RCA Especial, ganando el evento de la· 
tercera categor ía donde el " driver amateur" Alfonso GOMEZ 
MENA, ccn un 't;arro que le patinaba el " clutch" , logró el 

tercer lugar. 

CARTELES 

Las justas de velocidad 
organizadas por el Comi­
té Nacional de Carreras 
de Automóviles, presididp-­
por nuestro compañero 
Bienvenido Madan,y diri­
gidas por el teniente So­
meillán, lograron revivir 
el dormido entusiasmo 
por las carreras de autos 
en Cuba. El domingo úl­
timo se llenó nuestro pri­
mer centro hípico y aun­
que la augusta "botella" 
0cupó muy bien la cuar­
ta parte del parque, los 
organizadores se sienten 
-,atisfechos. 

Quedó comprobado con 
esta primera justa, que la 
estabilidad en las curvas 
es un mito. Que los mo­
tores antiguos parecen 
tortugas al lado de sus 
jóvenes hermanos, los mo­
tores de más revoluciones 
y mayor compresión. Que 
el Ford preparado espe­
cialmente por Carvajal 
no tiene rival en estas 
competencias, a menos 
que se permita al D li­
s e n b e r g de Marcelino 
Amador tomar parte en 
las siguientes carreras .. . 
De lo contrario, no habrá 
interés para el público. 

J. L. 

(Fotos Funcasta) . 

EN EL PROXIMO 
NUMERO : 
IN F O R M A C /0/V 

GRAFICA ESPECIAL 
DE LAS COMPETEN­
CIAS "JUNIOR" DE 
NATAC/ON Y DE LOS 
JUEGOS DE '·BASE­
BALL" DEL CAM­
PEONATO DE LA LI­
GA SOCIAL DE 
"AMATEUR S" DE 
CUBA, QUE TANTOS 
EX/TOS HA ALCAN­
ZADO. 
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El coronel BATISTA , iefe del Estado Mayor. con su señora e-!J'OII; 
el comandante Raimundo FERRER _Y otros, presenciando las 1uata . 

de velocidad. 

El " team" sanitario de la Cruz Roja , dirigido por el capitán ,¡. 
GAROLA y e l t eniente SOMEILLAN, que prestó sus valtosos lff• 

victos de primer auxilio en las carreras d el domingo pasado. 

,. ,: ' .'' ',,'',' . ,' .,,', :·_,·:· , 
.. , . , ' . ,, . , . 



Aramis DEL PINO, educador fí­
sico, administrador del estadio 
Arena Cristal, y notable profe­
sor de boxeo, con su cuadra 
de nuevos pinos, que entrena 
diariamente con la cooperación 
de Mariano Arilla , pugilista de 
dep11rado estUo, en la Arena 
Cristal. En la foto aparecen . de 
izquierda a derecha : K id CAR­
VAJAL, Kid OLIVER. Aurelio 
GUZMAN, T. GONZALEZ, José 
BARGUE, Antonio AVUA y Ma ­
riano ARILLA. Oliver. que es 
un legitimo aspirante a la co­
ona de los " welterweights" 

lfb~t~."~~:.t:i :l~~dfó1~~= 
do Ramón Mol ina . 

111 equipo del Iberia, que ayer 
conquistó la primera t>ictoria 
de la serte internacional con el 
Atlante, de México. La anota­
ción fué de 2 por O. Se cele­
bró e&te primer " match", en el 

Campo Polar . 

\l,._~ · TAIUNFOS QEPORTIV08 
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OT-Rb TRIUNFO CUBANO.-ConrtUUi CON­
DE, el célebre Conguito, derrotó por no­
caut-pero un nocaut decisivo II contundente 
-a Joey Brown. el americanito que semanas 
antes había peleado diez rounds contra Kld 
Chocolate. El "bout" se verificó en la Arena 
Cristal, el sábado pasado día primero. Con 
esta victoria se coloca Conguito en posición 
directa para una pelea con Chocolate o con 
Julián Echeverrta. Esta victoria de Congo le 

~°;¡~ d~ fü; e!e;?':;;'J;;oi~fe~~;;'~~ºe'•q~~~/j~= 
cir que el promota;e en Cuba puede calificar­
se de " actividad altruista", máxime con el au­
mento de los impuestos a un deporte que ago­
niza . Un 1% más de la Comisión y otro 1% del 
Ayuntamiento,- ¡pero un 1% de todas las en­
tradas. aun de aquellas que no se venden, y 
hasta de las entradas de los botelleros!-Este 
nuevo impuesto del Ayuntamiento se debe, se­
gún los promotores, al increíble hecho de que 
algunos señores concejales pretendían entrar 
gratuitamente en el estadio, y como no se lo 
permitieron, se vengan en esta forma . ¡Así 
ayuda el Ayuntamiento de La Habana a los . 
deportes! ¡Que le levanten el brazo al jefe de 

Impuestos! 



SEÑORAS CASADAS 
usan VAG-OL y se despreocupan. Vag­
o! es un antiséptico moderno para la 
higiene íntima del matrimonio. Desin­
fecta. evita . Poderoso, seguro. Inofen­
sivo. Se aplica en un segundo. Uselo y . 
despreocúpese. Pida V AG-OL en las bo­
ticas o al apartado 78, La Habana. 

Impresiones ... 
(Continuación de la Pág. 50. ) 

lo creen o no, nosotros no lo sa­
bemos; pero se nr¿s ocurre que 
aquella mise en scene les resulta 
ya tan familiar que, al menos en 
su aspecto exterior, no revelan 
signos de otra reacción que la de 
una desganada curiosidad. 

En otro aposento se exhibe un 
gran. mapa donde aparecen los 
países de ambos hemisferios. En 
cada uno de estos países se ha 
abierto una perforación por don­
de se filtra una luz o punto lu­
minoso. Estas luces son rojas, 
amarillas o azules. El mapa in­
dica el estado del movimiento co~ 
munista en el mundo. Los que lle­
van luz roja denotan que las ae­
tlvidades comunistas están lega­
lizadas y han echado hondas raí­
ces. Los de la luz amarilla admi­
ten o toleran el comunismo semi­
legalmente, Los azules son los 
enemigos que combaten y per­
siguen el comunismo. Cuba apa­
rece con luz amarilla. 

En otros cuadros se describe el 
trato que reciben los obreros en 
el resto del mundo, y, como es na­
tural, es en Rusia y en los países 
que simpatizan con su régimen 
donde el obrero disfruta de to­
das las beatitudes y bienandan­
zas de la Arcadia Feliz. 

Hemos dicho y repetido que en 
Rusia todo cuesta y por todo se 
cobra, y en el Parque de Cultura 
y Descanso son muchas las opor­
tunidades que se brindan al obre­
ro y a los no obreros para con­
tribuir con sus rublos a proveer­
se de solaz y esparcimiento y, 
en relación inversa, a rellenar las 
nutridas arcas del Tesoro. Vea­
mos lo que nos dice un libro guia 
de aquel hermoso parque: 

Una de las obras de especial in­
terés que se practica en este par­
que en gran escala, la constitu­
yen los programas especiales que 
se ofrecen mediante la compra de 
un "ticket" de suscripción para 
un día completo en el parque, 
bien para toda una familia de 
trabajadores o para cada . obrero 
individual. Usted abona el impor­
te de este "ticket" y se abandona 
después a los placeres de ·un des-

Yo No Sufro 
Más De 

ALMORRANAS 
Y a se trate de almorranas interna. 
o externas, el Ungüento Pazo ali­
via el escozor, detiene la hemo­
rragia y calma la irritación. 
Muy recomendado por la pro­
fesión médica. 
Todas las buenas f armacüu 
lo 'l'enden en tubos cómodos. 

CARTELES 

canso organizado. Empezará P(?T 
someterse al examen de un me­
dico, quien le prescribirá los ejer­
cicios físicos que debe usted eje­
cutar, y que terminará con un re­
frescante baño de ducha. Después 

~~d~fenvdt~ª; 
1
t~c:~roug~!ª oc~~::~ 

otro departamento del parque que 
no encontrará aburrido. De allí 
irá al tanque de natación, almor­
zará y se dirigirá después a la zo­
na de vegetación para charlar so­
bre política. Por la tarde, música 
y juegos atléticos, cena, y después 
al circo, teatro o cine, y su pro­
grama de un día de reposo ha­
·brá terminado . . . 

Otros programas dedicados a 
los niños incluyen el cuidado de 
los mismos bajo la atención y 
vigilancia de maestros, todo co­
mo es natural sujeto a sus cuo­
tas correspondientes. 

Por la noche fuimos a uno de 
los grandes teatros al aire libre. 
Treinta y cuatro turcomanos de la 
clase de los koulaks, o dueños de 
haciendas colectivas, habían he­
cho su entrada triunfal en Moscú, 
después de recorrer sobre lomo 
de caballo 4.300 kilómetros desde 
la distante Asnkabad. invirtien­
do en dicha excursión ochenta y 
tres días. 

Aquella noche se presentarían 
en el teatro en sus magníficos 
corceles para recibir en el tabla­
do del inmenso escenario un ho­
menaje popular. 

El público llenaba todas las lo­
calidades y premiaba con clamo­
rosos aplausos los números o ac­
tos preliminares. Finalmente ha­
ce su entrada la pintoresca fa­
lange de turcomanos. Visten lar­
ga casaca roja, anchos panta-

Coordinación legislativa 

Iones y botas negras, cubriendo 
sus cabezas con grandes gorros 
de astracán negros, aunque al­
gunos lo llevan blancos. Estos 
hombres fornidos, algunos de 
constitución hercúlea, tostados 
por el sol y con facciones bien 
dibujadas, aunque no poco~ mues­
tran en . sus pomulos y OJOS al­
mendrados trazas de la raza mon­
gólica, ofrecen un aspecto singu­
larmente interesante. 

La recepción es altamente cere­
moniosa. Un ~rupo i:iymeroS!) de 
komsomols, ninos y nmas aspiran­
tes o pioneros del comunismo, o, 
mejor dicho, candidatos a ingre­
sar en el Partido Comunista,_ )es 
ofrecen diplomas. Estos nmos 
visten uniformemente, con la mis­
ma propiedad de los niños "bien" 
de otras latitudes. Los delegados 
de las autoridades pronuncian 
discursos de bienvenida. 

Por último, el jefe del grupo 
vuelve a dar lectura a su mensa­
je, el cual, _por haberse p~blicado 

:~d~~ ~~ifi~f i:. ?i t:~~~~ra,u~: 
a continuacion, casi literalmente: 

Desde los lejanos confines de 
la expansión ilimitada de nues­
tra Gran Patria, a través de las 
arenas candentes del desierto de 
Kara-Kum, las estepas de Ust­
Urta y los campos sin límites de 
Kolkhoz, nosotros, mensajeros de 
la soleada y colectivizada T'!,L~<;o-

do~~i~, J[gl~1:;º~ ie1:t~t;~j;;,f:!i~~~= 
tro y amado amigo, cordiales sa­
ludos kolkhoz. 

Le hacemos patente nuestra fe­
licidad y nuestra admiración de 
la nueva vida que hemos ganado 
bajo su dirección, de la invenci­
ble hermandad de naciones que 

(Continuación de la Pág. 17 ) 

c~pacidad funcional de sus respectivas instituciones, e integran, . de 
por si , un núcleo afín, en lo intelectual y en lo . moral, q_ue conciba 
un programa legislativo ~r~scendente? ¿~or que no se ~ntegra, en 
ambas Cámaras, un Gom1te Parlamentan<? de la _d~cenc1a, del pa­
triotismo, de la moral pública, de la capac1da? I?Oht1ca, que enfoque 
la realidad cubana, que ausculte el sentir pubhco, que proy~cte su 
mirada hacia el porvenir, que extraiga fn~t<?s d~ la_ exl?enencia, que 
descubra la entraña oculta de nuestros v1c10s mstltuc10nales y que 
formule las siete u ocho leyes básicas que Cuba necesita y que han 
de sentar los fundamentos de uria nacionalidad genuinamente nuey~? 

Esta posibilidad se nos antoja esperanzadora. _ Hay que ant1c1-
parse a las perspectivas no muy gratas que el manana ofrece._ Hay 
que preparar, desde hoy, el camino para que Cuba vaya _hacia su 
estabilidad política y económica. Hay que comenzar por ir a una 
Asamblea Constituyente soberana y no, como se pretei:ide, formula­
da la reforma por el Congreso y sin otro derecho aquella que el de 
responder sí o no a las modificaciones que se establezcan . Hay que 
hacer una legislación agraria. Hay que hacer la reform~ total de 
nuestro sistema tributario. Hay que ir hacia la banca nac10nal para 
la refacción y el fomento de todas l_a~ inic~~tiva~ E:mprendedoras. 
Hay que organizar y adecentar la admm1strac1on pubhca sobre bas~s 
de idoneidad y moral efectiva. Hay que atez:ider ~_la desana_lfabet1-
zación del ciudadano, paso previo para la aflrmac10n de su cmdad~­
nía. Hay que atender al desarrollo de nuestra cult1;1ra, que cada d1a 
es más superficial y más minoritaria. Hay que acudir a los elementos 
de responsabilidad y de ejecutoria creadora en el orden de las ac­
tividades privadas-patronos y obrero~.-para establecer_ ~na rela­
ción justa entre el capital y el trabaJo, renovando, eqmhbrando Y 
ponderando la legislación social en vigencia, llena ~e oz:i'lisiones y ll~­
na de excesos. Hay que aprovechar, con clara conciencia de la _ reah­
dad todos los recursos naturales de nuestro suelo, y extraer riqueza 
de todas las zonas donde ella ha permanecido hasta el p~esent~ 
inexplotada. Hay que atender al turismo _que puede _ co;wert1rs~. s1 
nuestros hombres públicos no siguen sufriendo 1~ m10p1a ~e ~1em­
pre en nuestra mayor fuente de ingresos, no suJeta a osc1lac1ones 
de 'mercados a superproducciones ni a guerra de tarifas. Hay, en 
suma, que dar a Cuba,,I?Or medio de u~a a_c_ción coordinada, inteligen­
te y efectiva, la posib1hda~ de cons<?hdac1on que ella deman~~. para 
que dejemos de ser un pa1s convulsivo, en brazos de una crisis per­
petua y lleguemos a ser un país institucional, digno, próspero, culto, 
moral y libre. 

Esa tarea pueden y deben acometerla los hombres que en la 
Administración y en el Congreso, sin distinción de militancias, tie­
nen la ambición noble de servir a Cuba. Si se agrupan, dentro de 
un empeño afín, los hombres de probidad y talento que la marejada 
política ha instalado en el plano legislativo al lado de los que ig­
noran su responsabilidad y no tienen conciencia de sus deberes, es 
susceptible de que esa minoría apta logre operar, por el influjo que 
irradia siempre el bien, y por el prestigio y la autoridad que son 
patrimonio de los mejores, la transformación radical que Cuba es­
pera y que no lograremos dentro de la promiscuidad, la ª!Jlbición 
y el sectarismo fiero que caracteriza a nuestras partidas pohticas. 
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TESOROS Y MINAS ¡ 
Oro, minas, yacimientos y toda 1 

clase de riqueza oculta en 1.a tierr~, 
agua ·º m11ros, puede ser localizada r 
con aparatos modernos de radio, 
Pida inf~rmes a: Publicaciones 
Utilidad, Apt . . 159, Vigo, España. 

florece en nuestro gran país, su­
plantando la prisión de naciona 
( Rusia zarista) que se ha sumer. 
gido en el pasado para jamás vol-
ver. . 

En nombre de t odos los obre. 
ros de Turcomania le asegura1110,1 
a usted, nuestro sabio líder, que 
si algún enemigo llegare a ame. 
nazar la labor pacífica y com. 
trucción socialista de los pueblo, 
de la URSS, montaremos nuestro, 
mejores corceles y derramaremo, 
hasta la última gota de nuestra 
sangre para obtener una victoria 
completa sobre el enemigo. 

¡Viva nuestro Partido Comunis­
ta, la ce Leninista Stalintsta de 
la CPSU! ¡Viva la firme her­
mandad de las naciones de la 

~07!:~;uy~º~ft;~~ia?i~of~~ éxito 
También trasmitieron saludos 

a Kalinin, Molotov, V,;>roshilov, 
Budyonny y Erdeman. 

Estos son los hombres que dis­
frutan de las haciendas colecti­
vas, donde tienen su estancia pro­
pia, sus vacas y a ves de corral. 
Como impuestos, pagan o entre­
gan una parte de su cosecha al 
Estado, según la cuota que se les 
asigne, pudiendo vender el resto 
libremente en sus mercados co• 
lectivos. 

¿ Y qué remuneración reciben 
los braceros o campesinos que 
trabajan en esas haciendas co­
lectivas? 

Veamos la participación que al· 
canzó uno de estos camaraw 
por 163 jornadas de trabajo; sien­
do esta cuota la correspondiente 
a un año cuya cosecha fué excep­
cionalmente productiva. 
Centeno 8 kgs. 150 gms. 
Harlna de centeno 61 940 " 
Pasto seco 570 500 " 
Pepinos 16 300 " 
Trigo 57 50 · " 
Repollo 1.850 50 " 
Paja 422 100 " 

Harina de cebada 41 380 " 
Pa pas 619 400 " • 
Arvejas 48 900 " 

teiio~~~;iri;s ~~r~~~ie~~iei:; 
que reintegrar una buena parte 

dep~~o d!st~ i~~~~o~o~e~~~pes· 
nos no poseen la agresividad Y 
la cohesión poderosa de los kou; 
laks. No son de la misma "clase· 

Espolvoree 

POLVO 
FLIT 

Mata todo 
insecto 

rastrero 

&. 
--~~· .- ,~ 
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&l ~ ddC-lllri ~ ~ 
de f¡//Jiflil-¡-uidda ~ q S' 

Versión de A. Arroyo Ruz de conservar sus medias ~--:/ 
~~ham, Alabama, ?~n rec!bieron las postales escritas por COmO nUeVOS ••• L

AS AUTORIDADES de Bir- quiénes fueron las personas que •~• 
~ad o tratando mutil- la Joven. 
, ~e_de resolver un ~aso Terminada su labor respecto a íC1 misterioso que no tiene las postales, la joven salió a la 

prece_dérites _ en los anales de ~a é~lle y se dirigió a una droguería, /\ -~ Pollc1a Slll:_ena. Se_ ~rata . del sm- r1tuada_ a corta distancia del ho- 1 "-\ cidlo . de una belhs1ma Joven-:-la tel. Alh compró dos magazines y ____ __,,______ ~ posibilidad de un crimen ha sido acto seguido, pidió cierta cantidad 
d7sechada, dadas las circunstan- de ácido fénico, veneno con que se - . c1as del cas0-la cual, antes de pensaba quitar la vida Como a 
abandonar este valle de lágrimas, juzgar por sus actos posterio~es 
tuvo buen cuidado de destruir to- no pensaba leer las revistas ei 
do aq~ello_. que condujer~ a la hecho d:e que las comprara 'pa-

¡tldentlf1cac10n de su cadaver. rece indicar que lo que quería era 
El caso, tal como lo relatan la.s evitar sospechas al ir a la far­

autoridades que han estado tra- macia con el solo propósito de 
tando de resolverlo, es el siguien- ccmorar el tósi'?'o. 
te: _En las pri~eras horas de la El d~pendiente, cumpliendo una 
manana del d1a 20 del pasado formalidad que se exige a todos 
abril, una joven bellísima y ru- los que adquieren esa clase de 
bia, como de unos 24 o 25 años mercancía, le preguntó su nom-

1 de edad, pidió alojamiento en uno bre, y entonces Mrs. Swan, cogi­
de los principales hoteles de Bir- da por sorpresa, le dió el de Anrie 

1 mingham, y dando su nombre co- Ware, el mismo con que tuvo que 
mo el de Mrs. Jacqueline Swan, firmar el recibo del intoxicante. 
procedente de Tampa, le fué asig- Ahora se ha sabido que el nom­
nada la habitación número 304. bre de Anne Ware lo tomó la sui-

Tras de tomar posesión de su cida de uno . de los dos magazines 
cuarto, y de asearse y cambiarse que había comprado, en uno de los 
~e traje, la joven, esa misma ma- cuales, en la i:rusma cubierta, .se 
nana, retomó al lobby del hotel, anunciaba el titulo de uno de los 
compró varias tarjetas y sellos de trabajos de la edición como Con-

Cada vez_ que se quite las medias, láve­
las, porque los ácidos del sudor ata• 

can el tejido, hacen que los hilos seco­
rran, y las medias pierden su elasticidad 
y brillo. Disuelva un poco de ESKAM I­
TAS COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Después, con la yema de los de• 
dos, presione suavemente las partes su­
cias - sin frotar ni retorcer las medias -
haciendo pasar así la espesa y abundante 
espuma, de este jabón puro, a través del 
tejido. Enjuáguelas bien y exprimalas 
con cuidadó. ¡Qué •bien lucen una vez 
secas! 1Recobran sú nueva formal Fres­
cas, suaves, brillantes ... 1Como nuevas! 

Las ESKAMITAS COLGATE · 
conservan las manos 
suaves y con su lindo 
colorido natural. 

1 ~':e~:ad'a/~r:;~ :oacii~n~~d~~ 
1:i /es~~~li~ia ~:~a 1:e°~~o haclen-

~1~~~1~~~~}~~ifi~~ f ~i~1:t j~~~?.~ •~~~~~~!~~':~~~~'~::~" ::: efecros del vene-o no han oodido saber tampoco tomar tan trágica determinación? gar. En cuanto pudo, sin embar- no progresaron en su organismo, ¿Y por qué no quiso que su ver- go, corrió a la habitación 304, y la dificultad de la joven para 
dadera identidad fuera conocida? llamó repetidamente. Como no respirar se fué haciendo más pa­

Otras interrogaciones tuvo tam- obtuviera contestación, abrió la tente. Sus manos se agarraban 
bién que hacerse la Policía, con- puerta, que no estaba cerrada con desesperadamente a todos los ob-, J;::;-;- forme pasaban los días sin que se llave, Y penetró en la estancia. Un jetos que tenía a su alcance, y, 

~I ~~c~!ª d~~olu:n ~ra~a:°1s:et:o bi::! ~~fa!11
~~~di~t~~:~~t\u~ ~=~ ri~iie~~:~a~n\!~~itl~e aS:;::t!. r~ 

durmiente: _ ¿Quién era _ por raro estaba ocurriendo allí. desmayó, en un desmayo del que 
ejemplo-un señor alto, vestido Tirada Y cruzada sobre la ca- no había de retomar nunca. 
de carmelita, que con lágrimas en ma, Y medio desnuda, estaba la En cuanto una ambulancia lle­
los ojos permaneció al lado de joven, aparentemente sufriendo vó hasta un hospital cercano el 
su tumba, mientras los sepultu- un horrible dolor y respirando ya cuerpo expirante de la joven _in­
reros procedían al trabajo del en- muy difícilmente. El empleado del cógnita, los empleados del hotel 
:fJ~~~e~iº:J:téraso, suma- ~~!f; ~}~~. q;ie 

1
~u~ij~~it1~d~~ ~~f~;~'bjefgro ~n~c!~ ~':i!~s c~~= 

¿Y quién, también, le envió a Tomé ácido fénico, pero no está dujeran a la identificación de la 
-la muerta un ramo de flores, con seguro de que ésas fueran sus pa- suicida. Sobre una silla estaba la 
un lacónico e indescifrable men- labras. (Continúa en la Pág. 58 ·1 
saje que decía : A la amada de 
alguien? Por cierto, si el cuerpo 
de Mrs. Swan escapó a la igno­
minia de la fosa común, fué de­
bido a la generosidad de muchas 
personas que, impresionadas por 
la tragedia de la belleza, contri­
buyeron a los gastos del entierro 
y del funeral. 

Una vez que Mrs. Swan obtuvo 
en la farmacia cercana el ácido 
fénico con que pensaba quitarse 
la vida, ya los empleados del ho­
tel no volvieron a verla, ni su­
nleron na.da. ar.P.rca de sus pasos 
hasta que, a las 5.45 de la ma­
drugada siguiente, una llamada 
telefónica vino a la pizarra del 

~ió~\f~~~~d~~¡~ /~n~ v~:~i¡;~ 
débil ya que apenas si se hacía 
audible, le dijo al empleado de 
guardia :-Llame a un médico, 
¡pronto! 

El empleado le telefoneó inme­
diatamente a un médico, y, como 

• en aquellos momentos se encon­
traba solo, tuvo que buscar a al-
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\alud~ belleza 
A CARGO l)E- LA l)~A. MAllÍA JIJLIA l>E-LA~A Eii1 

Médico del Hospital Municipal de Maternidad de La Habana; ex ,asistente del profesor ~ainemann en f nnenclorf ( Alemania J, y de lo$ 
profesores- Brindeau y Noel en Parfs ( Francia ) 

POLVOS DE TOCADOR 
El arte de empolvarse.-La base de polvos.-Cómo debe ser.-El modelado de la fisonomía.-La calidad de los polvos.-Su composición.­
¿Es _elástica su piel?-:--El instinto 1?arisie~se.-Cómo se empolva Jean Harlow.-El maq~illaje de f1yrna Loy, 9rác_il actriz de cabellos rojizo,, 
pupilas verdes y cutis claro.-¿Cual matiz de ·polvos corresponde a su tez?-(Observaczones propias Y experzenczas personales captadas por 

la doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más adelantadas del centro europeo) . · 

ON FIRMES sus tejidos? 
GLe permiten tomar su cu­
tis entre los dedos ofre­
ciendo la elástica respues­
ta que puede apreciarse 

en la joven parisiense que ilustra 
este trabajo? Si es así, tiene us­
ted a su favor el cincuenta por 
ciento en cuanto al arte persona­
lísimo de empolvarse. ¿Que sus 
tejidos no son así de tersos? ¿Que 

f: ¡;to~~~:~~ i~u~:~~~;fJs.t!: 
joramlento de la salud; correc­
ción de la presión arterial; peso 
adecuado; acción local. Al cam­
biar las condiciones del cutis se 
observará en seguida una enorme 
diferencia en la manera de to­
mar los polvos. 

-.Digamos en seguida que es im­
prescindible que la base de pol­
vos armonice con el tipo de piel. 
El cutis grasoso precisa una base 
total o casi totalmente despro­
vista de substancia oleosa. Valga 
decir, sin grasa. La mayoría de 
las casas reputadas las fabrican 

~~=ea~¿r:~~fi~~~!1~/~~f~ 

i:!fa e~~~~a~ Ji~e~: 
ra parisiense ilustra 
aobre las condicione! 
óptimas del cutis paru 
p r a c t I e a r adecuas 
damente . el arte de 
empolvarse . Léase en 
el presente articulo la 
Importancia que revis­
te la apariencia del 
cutis en la realización 
de los diversos tiempos 
que constituyen el ma-

quillaje . 

He aquí cómo Jean 
HARLOW, la maravi­
llosa estrella cinegrá­
Jica, realiza el arte 
personaUsimo de em­
polvarse . Léanse en el 
presente articulo los 
detalles de este impor­
tantísimo momento de-Z 
embellecimiento feme-

nino. 

,. _· .-~ - ~-.·:-'11. . tan compuestos de polvos flnoa 
, de talco de Venecia y de la pul-

~:ri~f;!~n p:1o~eJ:~~fás~%e:~~ 

~ ~u~ici~~ J;~~T;n:ed8fe e: 
substancias colorantes y se per. 
fuman con esencias delicadas. Be 
admite que el perfume de los po1. 
vos debe ser suave, sutil y no 
penetrante. En ningún caso b& 
de sobresalir del perfume personal 
que se ha elegido para armonizar 
con el propio organismo. 

es preciso humedecer ligeramen­
te el cutis para extender en pro­
porciones mínimas la base, cuyo 
color debe armonizar tanto con 
el de la piel como con el de los 
polvos. Si la piel es muy blanca, 
resiste una base de idéntico color. 
Si no lo es, se usará base natural, 
crema, "rache!", según la intensi­
dad del matiz. 

Como principio debe mantener­
se que la base ha de ser de un 
color más claro que los polvos. Es 
algo así como el fondo en el cual 
han de destacarse los demás ele­
mentos cosméticos. Cuando no 
tenga otra cosa en piel grasosa 
glicerina con un poco de agua de 
rosas resulta suficiente para un 
maquillaje de dia. Para un ma­
quillaje de más pretensiones es 
preciso una base adecuada. 

Otra cosa muy distinta sucede 
con la piel seca. Y aun con la 
normal. La base debe ser enton­
ces grasosa. No hay que olvidar 
que la base de polvos no es sólo 
fondo para hacer resaltar los cos­
méticos, sino también medio pa­
ra que los polvos se adhieran de 
manera homogénea. Ella ha de 
a~ondicionar suficientemente la 
piel para que el maquillaje pue­
da acentuar el encanto y las cua­
lidades particulares de cada fiso­
nomía. 

Desde tiempo inmemorial han 
g~zado de gran prestigio los finí­
s1_mos polv_os de arroz y los obte­
mdos mediante la cascarilla fina­
mente pulverizada. Los procedi­
mientos químicos y mecánicos han 
progresado mucho. Hoy pueden 
~btenerse polvos verdaderamente 
it_npalpables que hermosean la piel 
sm casi percibir su presencia. Es-

Una vez extendida la crema 
base-en capa delgadísima y pre­
feriblemente emparejada después 
con los dedos ligeramente hume­
decidos en agua-deben colocane 
los polvos muy superficialmente 
median te una mota de plumas o 
d~ un poco de algodón. Véase co-

:_~Jf1~~ ~;á~~::m~~t~rri! 
las mejillas y hasta la frente. A 

~~~~~fe~ci:in ~u~<rt: ~~~irnJ:: 
sacudido previamente. Insístue 
en la necesidad de no frotar fuer• 
temente. Si esto se hace, los poi· 
vos penetran en los poros dando 
una apariencia de "moteado" muy 
desagradable. 

Nunca se insistirá bastante en , 
la necesidad de hacer desa~ 
cer el exceso de grasa antes de 
comenzar la aplicación de la bue 
de polvos. Hasta es posible war 
preparaciones para hacer secante 
cualquier tipo de polvos. Por lo 
menos éste es un paliativo cuando 
no se ha podido eliminar eom· 
pletamente la preocupación de la 
grasa en demasía. El otro requl· 
sito que debe tenerse presente es 

~~;nfl~~- ~ s~ª;~pf!1a :!, :r. 
quese el colorete inmediatamente 
después de ella, extendiendo sua· 
vemente los dedos de manera que 
el color y la crema formen ~• 

fi~!1~!~t~ ~~asea;:ri~~i!:1fe ~ 
cutis. Los polvos deben pone: 
~~1:~fu~~b·e~i ;gn~s!1~rt:ro 1 
los coloretes después. Al final, C: 
mo retonue, déjense caer ~­
ñas porciones <;le polvos para aca· 
le al maquillaJe un aspecto 
bado. 

Pero algunos tipos nson,ómi: 
se salen de la apreciacion m· 
rriente. Estos necesitan una CO 
binación especial. El tipo de ?dP. 
na Loy por ejemplo, es uno deli 
éstos. Cabellos rojos, ojous vep\ei. 
tez de matiz muy claro. sarácl• 
base para polvos de coloplo el 
muy clara, como por ejem • 
primer grado del matiz d~!, -
y polvos de color "rache · 
tipo luce particularmentg1 a 
tivo cuando toca sus la ~- ' 
creyón rojo encendido sub 'c9" 
do las pestañas con sombinctl 
lor caoba. ¿No puede en real• 
afirmarse que el m~quil:r,JedestÍ• ~:r 1~u~ª~I!

1
~~cr:Ji:n e~can 



A cargo de la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Ciruiano. 

Toda la correspondencia relaciona­
da con esta ucctón, deberá dtrtglrse, 
acompañada del correspondiente fran­
queo cuando requiera contestación 
privada, a Dra. Marta Julia de Lara, 
suctón "Salud y Bellet:a", revista 
CARTELES ( Infanta II Pe1lalver) o 
a calzada N• 92 esqutna a Pauo, 

·Vedado, La Habana, Cuba. 

3,048.-L. M. R_., Htdalgo del Perra!, 
Cllth.uahua, México. - Ignoraba que la 

~e~ói:io~~ ues~tre~!~~~ ¡6~ei/![:' p~~ 
diera usted con!lar sus "pequeflas co­
sss'': No creo, sin embargo, que su ma-

~~~:-no~J1fs:1c~~la~:a c~p\>~ =~el~~~ 
por -tres o cuatro dlas 'J esté al CO• 
rrlente del vientre . 

3,049.-N. C., Penonome, Coclt , Rep. 

•:u!~:::1~:· s~· c!¡;;ti~~ ~~ '}';~~/~n!: 
:1c~'.~Jja:~1:v~~ ~ ~~c!08

~n1~: 
doae una trenza que no sea muy grue­
sa. Lucirá muy femenina y atrayente. 
Como lubricante, use la siguiente pre­
paración. 

'B./. 
Aceite de ricino . . . . . . . . 10 gramos 
Vaselina simple semlsó-

llda ... .. . ......... .... 10 
Acélte de almendras dul-

Ese~cla . dé . i-osá· . : : : : : : : : 1
~ sotas 

Vaselina liquida . . . . . . . . 10 

H. S. A.-Uso externo. 

Encuentro que su cabello lucirá más 
bonito largo, en la ronna que le In­
dico, que recortándolo en forma de me­lena, 

-!:ii;:ic1n'\ <;:Yi~~á !':n":g1':é. ~ª~ 
mejorar la apariencia de su cutis, pón­
gase la siguiente preparación antes ,Je 
acostarse, por la noche : 

B/. 
Vuellna i;emlsóllda 1lm-

~i~1~~<~~~~~~~::: : '. : gramo■ 
Eaencla de jazmfn . . . . . . ig gotas 

H. S. A.-Uso extémo. 

3,051.-R. M ., Ctales, Puerto Rico.­
Puede mejorarse mucho de la debilidad 
que le ha quedado en la pierna dere­
cha, secuela de la enfermedad padecl• 
da en su Infancia. Hágase aplicar en 
toda la reglón onda corta a razón de 
diez minutos diarios hasta completar 
veinte sesiones seguidas. Dése masaje en 
dicha pierna tres veces por semana. 

Cómo debe extenderJe 
la base de polvos. Hr. 
aqut, copiado del na­
tural, expresamente 
para las lectoras de 
"Salud y Belleza". el 
primer momento de la 
aplicación de la base 
de polvos. En propor­
ciones mfntma.s, con 
los finos dedos , se ex­
tiende la preparación 
hasta de jar el cutis 
cubierto de una capa 
dclgadisima. Léase en 
el presente articulo la 
armonia que debe exis­
tir entre el tipo de 
piel y las cualidades 
de la base de polvos. 

Myrna LOY, la célebre 
actriz cinematográfica. 
que asombró al mismí­
simo Hollywood con 
su reciente matrimo­
nio, nos deja admir<.r 
su cabellera roji:,a , su& 
pupilas verdes y su 
cutis terso, de matiz 
claro, cuyo maquillaje 
se estudia en el pr,:-

sente articulo. 

-~~:-~ra.fecl~=a~ ~~!9'!4mi!i;le~: 
seftorlta. Sed, usted complacida. 

:i,053.-N. G . DE G ., Matanza., .--Su ca­
so necesita reconocimiento completo. 

3,054 .-MARIA CARIDAD, Santa Clara . 
-Que su niña de cinco aftos tenga una 
circunferencia cefálica de cincuenta Y 
tres centlmetros Indica que desde que 
nació está padeciendo de hidrocefalia. 
Encuentro magnifico el tratamiento que 
le ha puesto el especialista en nlflos. 
Sólo debe acompaflar sus Indicaciones 
de medidas higiénicas, que tanto fa­
vorecen. Comida a sus horas tijas, sue• 
flo su!lclente, aire, sol, ensaladas y !ru• 
tas. Verá cómo se pone bien. 

3,055.-MIOSOTIS, Camagtiey. - Se ve 
muy claro que el pequeflo barro anun­
ciando cada mes su visita, en su 
cutis limpio y bien cuidado, está eu 
relación con sus runclones remenlnJ.S. 
Haga vida higiénica y batlos de sol, oo­
menzando por diez minutos. seguidos 
de bafios de mar. Coma ensaladas cru­
das dos veces al dla y mucha rruta. 
A los dos meses escrlbame. 

3,056.-MRS. M . A., Tampa, Florida, 
Estados Unídos.-Al busto caldo que ha 
llegado ya a cierto grado de fiacldez, 
no puede restaurársele sino mediante la 
clrugla estética. La operación es bri­
llante y los resultados son absoluta­
mente satisfactorios. 

3,057.-ANIBLAT, La Habana.-¿Por q•1é 
no remitió tranqueo? Ochenta libras de 
peso, dos meses de gestación y vómitos 
constantes. tanto de dla como de no­
che, son cosas demasiado Importantes 
para no atenderlas Inmediatamente. No?• 
ceslta reconocimiento médico lnmed•11• 
to. consulto todos los dfas de 3 a 5 
de la tarde, menos los •bados. 

~º:r;¡;:rac~ón ~:~=co~u1't:':i""~-
m1M1lado cáustica para quitar 1011 vell.,. 
de las piernas. Le estoy remitiendo otra 
más suave y mú efectiva. El problema 
del desarrollo de los musl011 mediante 
los ejerclclOB en los cuales no partlcl• 

r1'ii~e.168Re~?::ir:'é ~nP1:1C:!~m;:u;~~: 
deras y sus piernas, para Informarle lo 
que debe hacer. 

3,059.--GITANILLA CARIZ, Jamaica 
Yateras, Prov. ,u Onente.-Sus cejas r.-e­
beldes se le ponen dóciles y suaves po­
niéndoles todas las noches. la prepara-. 
clón siguiente: 
R/. 

Aceite de ricino . . . . . . . . 10 gramos 
Vaselina sem!Jlóllda . . . . . 10 
Orasa de camero fresca. 10 

H. s. A,-Uso externo. 

Después de aplicarse el limón en el 
cutis, debe lavarse con agua tibia. 

3,060.-NENA, central Marcarú, Pr01J. 
de Orientc.-Esa pequetla ln.tlamaclón 
del busto, uno o dos dfas antes de .a 
visita mensual, es !lslológlca, nada tie­
ne que hacer. 

3,0fü.-QUINCE AROS, catbartén . Prov. 
de santa Clara.-Muy contenta de aue 
tanto Je Interesara mi articulo de "Sa­
lud y Belleza" sobre las estrfas. Bu ca• 
so es muy claro. El aumento de BUS 
quince libras rápidamente lnfiuye en 
eso. Remita tranqueo. 

3,062.--C. G . DE F .. Cola, Prov. de Ca­
magtie¡¡.-No es problema senclllo obte• 
ner la leche que necesita para criar a 
su hijo que espera. En muchas ocaalo­
nes, sin embargo, se llega· a tener éxito. 

3.063 .-UNA MADRE ANGUSTIADA, 
Juraguá, Clenfuer,oa, Prov. de Santa Cla· 
ra .-Se ve muy claro que BU dertclencla 
~f!~~tlva se ba agravado con la gesta-

3.064.-A . Q. DE M., Santl490 de Cuba, 
Prov. de Orfente.-Efectlvamente, mu­
chas veces cuando se aumenta mucho 
de peso lucen loa oJos mú pequedos. 
En usted primero es el problema de la 
salud, pues ésta se encuentra muy que­
brantada. 

J.065.-BLANCA, central San Antonw, 
Guantánamo, Pr01J. de Onente.-SI tan• 
to se le lnfiaman los ples, tiene que 
hacerse un análisis de orina. Inmedia­
tamente después de recogida la mues­
tra, tome tres vasos de agua de coco 
al dfa , endulzados con azúcar de leche 
(lactosa) . Suprima carne y huevos. Ra­
mftame el resultado del anállals. 

3,066.-V. B ., central San Antonio, 
Guantánamo, Prov. de Onente.-De ve­
ras que es poco peso noventa y cinco 
libras para diez y ocho aflos y cln• 
cuenta y ocho pulgadas de estatura. To• 
me tres vasos de leche al dla, frutas 
'y ensaladas dos veces. 

3,067 .-VALDEREZ, Santiago de Cuba, 
Prov. de Orlente .-Su temperamento es 
exoulsltamente femenino y de un mar­
cado acento maternal, Mezcle esencias 
tinas de helloiropo-el más remenlno de 
los per!umes,-<le gardenia y de rosa. 
¿Complacida? 

3.068 .-A. F. N., Centro, Colombia, A 
del S .-Dolor persistente en la reglón 
ovárica derecha, vtslta mensual dos ve­
ces en treinta dlas, secreción anormal, 
con sólo veinte y atete aftos, y esterUI-
~~ ~n P~~~1C:e::1~~i~':i. l~rtan~ 
conocer por un ginecólogo; que ~rac­
tlquen un análisis de exudado, un he­
mograma, y si su estado lo permite, 
una hlsterograrfa, y remltame los resul­
tados. Usted tiene que estar al cuidado 
de su médico. • 

3,069.-CJELITO LINDO. La Habana.­
Bu caso no tiene muchas probab1lldades 

(Continúa en la Pdg. 69). 

¿QU~ POLVOS NECESITA SU CUTIS? 
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¿Es grasoso? Necesita entonces unos polvos absorbentes. 
¿Es seco? Necesita_ polvos untuosos que propicien la grasa. 
¿Es n<?rmal? Necesita polvos neutros, puros, impalpables. 
¿Su piel es bla!tca? ¿Son azules sus pupilas? ¿Refulgen sus 

cabellos co~ refleJ<?S dorados? Us(! polvo~ color carne. Estos vie­
nen en vanos matices todos de tinte mas claro que el "rachel" 
La base debe ser de color blanco. · 

¿Su piel es trigueña? ¿Los ojos obscuros? ¿Son sus cabellos 
negros o de_ m~rcada tonalidad sombría? Use una base de pol­
vos de mat~z ligeramente _c~ema y polvos de un matiz ocre con 
algo de ros!!-ceo. E~~o es f actl de obtener añadiendo a los polvos 
una pequena porcion del colorete correspondiente_ De este mo­
do el co~o: del "rouge" va degradándose insensiblemente hasta 
confundirs_~ con el color natural de la piel. · 

¿Son ro1izos sus cabellos? ¿Los ojos son de color verde mar? 
¿SU: te~ es clara? Use Jos polv9s y la base de éstos del color que 
se indican en e~ p~esente articulo, donde se· estudia detallada-
~~;;;p~:il:agu!~t,r ti~~- Myrna Loy, cuya atractiva fisonomía 
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cuánta irritación nerviosa, 
qué tremendo cansancio, 
qué neuralgia tan dolorosa! 

SEl'10RA, Lo que Ud. necesita en esos momentos es to• 
marse un par de Cafiaspirinas para recobrar su tranquilidad. 
Porque la Cafiaspirina, a la vez que quita el dolor, calma y 
suaviza los nervios, levanta las fuerzas y reanima el espíritu. 

¡ Por si acaso, tenga Ud. siempre Cafotspirina a mai R Ill4: 
f )1' SP ogA~:z!E 

• 
NEURALGIA 

• 
J;;;;;;;.~~~~~~~~~~~

1
MALESTARES 

El misterio ... 
(Continuación de la Pág. 55) 

maleta de la desconocida, en la 
cual había empaqueta.do cuida­
dosamente todas sus pertenencias. 
En una gaveta del peinador en­
contraron una cajetilla de cigarri­
llos sin ab'rlr, y dos monedas de 
a centavo. En su maletín de viaje 
estaba su portamonedas, pero en 
él no encontraron dinero alguno. 
En cuanto a las cartas y los re­
tratos que tenía en su posesión 
en el momento de su llegada al 
hotel, uno por uno habían sido 
cuidadosamente destruídos. 

< ♦BJEhE! 

La única evidencia dejada por 
la muerta entre sus papeles y re­
tratos destruídos por el fuego, fué 
un retrato o, mejor dicho, la par­
te de un retrato que mostraba el 
cuerpo de un hombre por su parte 
inferior; un papel con la direc­
ción de 110-S. Magnolia Ave., 
Tampa, Fla. y una sortija de com• 
premiso, de oro de 18 quilates. Sus 
trajes, aunque a la moda, eran 
baratos. 

Los detectives asignados al es­
clarecimiento del extraño suceso 
trataron, por todos los medios po­
sibles, de sacarle partido a esos 
indicios o pistas, pero sus esfuer­
zos todos resultaron vanos. 

Todos los propósitos de identi-

ficación resultaron fallidos, aun­
que el cuerpo de la bella durmien­
te fué mantenido durante nueve 
días a la vista de todo el que la 
quisiera visitar. Y su extraordi­
naria belleza, que no había podi­
do derrotar su terrible agonía, era 
motivo de admiración unánime. 

Mientras el Dr. Glovis G. Cha­
pen, pastor de la Primera Iglesia 
Metodista, oficiaba en los fune­
rales, tanto los hombres como las 
mujeres lloraban por la muerta. 
Un hombre, el hombre misterioso, 
no podía dominar sus sollozos, 
aunque aseguró que no conocía a 
la joven. Una mujer, dominada 
por la pena, terminó por desma­
yarse, y un muchacho de 15 años 

comenzó a llorar a gritos, asegu! 
rando que la muerta era su her­
mana. La madre del muchacho 
sin embargo, negó tal extremo. ' 

La Policía de Birmingham, que 
investigó el misterio, llegó a Iaa , 
siguientes conclusiones: 

Que la causa de la muerte fué 
un suicidio, sin que hubiera mo­
tivo para pensar en que la pre. 
tendida Jacqueline Swan fuera 
víctima de un crimen. Los motivos 
del suicidio, sin embargo, no han 
podido ser determinados. 

Que la joven ocultó cuidadosa­
men tP. su identidad, para evitarles 
el dolor de su muerte a las per­
sonas que la querían, y acaso pa~ 
ra evitar, también, que una o máa 
personas tuvieran que atender a 
los gastos del entierro. Y destruyó 
todas sus fotografías y papeles 
para evitar que, por medio de sus 
amigos, se conociera su verdadera 
personalidad. 

Los trajes usados por la mu­
chacha procedían de un clima 
cálido, lo que quiere decir que, 
efectivamente, había venido del 
sur. No tenían, sin embargo, nlri­
guna marca que les permitiera a 
los policías identificar a su dueña. 

Una de las misteriosas circuns­
tancias del caso es el hecho de 
que la joven, tras de haberse en• 
contracto completamente determi­
nada a sucumbir-sus cuidadosoa 
preparativos demuestran ese ex­
tremo-llamara al empleado del 
hotel, al sentirse morir, y pidiera 
el auxilio de un médico. ¿Se ha• 
bía arrepentido de sus propósitos 
suicidas cuando ya era demasiado 

taL1~:ado de la fosa común, . por 
la caridad de varias personas, el 
cuerpo de la belleza desconocida 
descansa en paz en el cementerio 
de Elmwood. Continúa siendo 
Jacqueline Swan hasta que apa• 
rezca alguno que diga su verda• 
dero nombre, o hasta la eternidad, 

Por el auge ... ¡ 

(Continuación de la Pág. 26 J 

cada uno de los volúmenes de 1 

las obras de Marti que publique 
Trópico, "aparecerán materiales 
inéditos o desconocidos, por no 
haber figurado antes de ahora en 
las distintas ediciones de Martí 
que se han hecho en Cuba y fue· 
ra de Cuba". Además, los traba· 
jos aparecerán, dentro de 1~ gran 
división en materias, por orden 
cronológico, gracias a lo cual en 
cada tomo hallará el lector agru· 
pactos debidamente muchos tra· 
baj~s dispersos hasta ahora ~n ; 
volumenes o publicaciones diS· 
tintas. 

Con tan levantados y nobles 

r:sop~~~º; ~:~~~~~~º\/ :~::::tai 
Trópico, no es de extrañar que el 
público cubano le haya dispensa· 
do ya calurosa acogida, revelado­
ra de que entre nosotros exis~b, 
latentes e insatisfechos, interes Y 
curiosidad por nuestra historia Y 
nuestros grandes hombres, y talll· 

~~t~aªc~~l~ Pg~1€~r~~t~i!~f¿f~~~ 
pables nuestros dirigentes polltl· 

~~~.d; ~gae~ 
1
ª~eéti~ªJ/ffu:;: 

crisis educatfva y cultural que 

pag~~e~o~estro aplauso, lleguen 
también a los directores de la 
Editorial Trópico y a Gonzalo de 
Quesada y Miranda nuestros '~ 
tos por que muy pronto alean ... 
dicha empresa "los mil lecto . 
que necesita para llevar adelan· 
te, con seguridades de permanen· 
te éxito feliz, esa labor de educa· 
ción, de cultura y de dignificaclóD 
del libro cubano. 



ÍMatías Sandorf 
de la Stradone, después de abrirse 
laS puertas ante aquel impudente. 

Aquella misma mañana Barca-

l ID' acompañado de Narolr, habia 
tomado el ferrocarril de Cattaro 
a Ragusa. Descendió en uno de 
los principales hoteles de la ciu-
dad, vistió un elegante traje, ~ 
sin perder una hora se presentó 
en casa de su antiguo cómplice. 

sllas Toronthal le recibió y dl.ó 
orden para que nadie les moles­
tase. ¿Cómo _tomó la visita de 
aarcany? ¿Fue lo bastante due­
ño de sus impresiones para no 
dejar traslucir nada de lo que ex­
pertmentaba al volver a verle? 
¿Transi!dó con él? ¡.Sarcany, por 
su parte, se mostro imperioso y 
exigente como otras veces? ¿Re­
cordó al banquero promesas que· 
tal vez le habían sido hechas, 
convenciones habidas entre ellos 
desde larga fecha? En fin, ¿ha­
blaron del pasado, del presente y 
del porvenir? 

Esto es lo que no podria decir­
se, toda vez que la entrevista fué 
secreta. 

Pero he aquí lo que resultó. 
Veinticuatro horas después co­

rria por la ciudad la noticia dei 
casamiento de un rico personaje 
de Tripoli, llamado Sarcany, con 
la señorita Sava Toronthal. 

Evidentemente el banquero ha­
bía tenido que ceder a las ame­
nazas del hombre que podía per­
derle con una sola palabra. Así 
es que ni las súplicas de su es-=• n~u~/~¡~~e m~~~f;~~~~o cft~~ 
poner de ella a su antojo, nada 
debía conmoverle. 

Una palabra explicará el inte­
rés que Sarcany tenía en hacer 
este casamiento, interés que no 
babia disimulado a Silas Toron­
tbal: Sarcany estaba arruinado. 
La parte de fortuna que había 
servido al banquero para reponer 
su crédito, apenas si había bas­
tado al aventurero durante aquel 
período de quince años. Desde su 
partida de Trieste, Sarcany había 
~orrido Europa, viviendo a lo 
pródigo, para quien los hoteles de 
París, Londres, Viena, Roma, no 
tenian bastantes ventanas por 
donde él pudiese arrojar el oro a · 
su capricho. · 

Después de los placeres de todo· 
género, encomendó al azar el cui­
dado de completar su ruina, tan­
to en las ciudades en que el jue­
go funcionaba todavía, en Suiza. 
Y en España, como sobre los ta­
petes del Principado de Mónaco, 
encerrado en un perímetro de 
fronteras francesas. 

No hay que decir que Zirone 
no babia cesado de ser su segun­
do durante todo este período. Des­
pués, cuando no tuvieron más que 

1 ::i~~~n °!11~;:!1 ~!ísfl:!n~ter~ 
do para el siclllano, a la porción 
orlen~! de la Sicilla. 

Alh no permanecieron ociosos 
aguardando los acontecimientos, 
es decir, que llegase el tiempo en 
que Sarcany reanudase sus rela­
ciones con el bam¡uero de Tries­
te. En efecto: ¿que cosa más sen­
cµia que rehacer su fortuna ca­
sandose con Sava Toronthal, úni­
ca heredera del rico Silas, que no 
Podía rehusar nada a Sarcany? 

En efecto, no era posible nin­f1ª negativa, ni se había inten-
a o la ~ás mínima repulsa. Tal 

~ez hab1a aún entre estos dos 

~~~~~• ?er~~g~la~ro~~:;1~n~i~~ 
nit que despejaría' el porvenir. 

1 

Pad~ ~~~ar~~p11ta"cióg1di~a~a s; 
Precisa. 
aqt~fr Jg:

0
~e disponía de ella de 

~iMi honor depende de ese ca,-

(Continuación de la Pág. 37 J 

samiento,-respondió Silas To­
ronthal,-y ese casamiento se ha­
rá! 

Cuando Sava comunicó a su 
madre aquella respuesta, ésta ca­
yó casi desmayada en los brazos 
de su hija, vertiendo lágrimas de 
desesperación. 

¡Luego Silas Tortmthal había 
dicho la verdad! El casamiento se 
fijó para el 6 de julio. 

im~~f~~~ c~e~:g.Jr:!r 8fam!!\~~ 
tencia de Pedro Bathory. Su agi­
tación era espantosa. Presa de 
impotentes accesos de rabia, tan 
pronto permanecía encerrado en 
la casa de la calle de la Marine­
lla, como huía de aquella ciudad 
maldita, dejando a madame Ba­
thory con el temor de no volverle 
a ver más. 

¿Qué palabras de consuelo hu­
biera podido hacerle oír? Mien­
tras no se había tratado de ca­
samiento, Pedro Bathory, aunque 
rechazado por el padre de Sa va, 
podía conservar alguna esperan­
za. ¡Pero Sava casada era un 
nuevo abismo, abismo infranquea­
ble esta vez! A pesar de lo que 
había dicho el doctor Antekirtt, 
él también, sin tener en cuenta 
sus promesas, le había abandona­
do! Y sin embargo, se pregunta­
ba cómo la joven que le amaba, 
cµya . enérgica naturaleza cono­
c1a, había podido consentir en 
aquella unión. ¿Qué misterio exis­
tía en el hotel de la Stradone, 
donde pasaban tales cosas? ¡Ah! 
¡Pedro hubiera hecho mucho me­
jor en abandonar a Ragusa, en 
aceptar las colocaciones que se le 
habían ofrecido fuera de ella, en 
haberse alejado de Sava, que en­
tregaban a aquel extranjero, a 
aquel Sarcany! 
po~~:r~r~~;íti-J~~f .. ~s im-

i La desesperación había vuelto 
a entrar en aquella casa, donde 
por unos días había brillado un 
rayo de felicidad! 

Pointe Pescade, siempre en ob­
servación, muy al corriente de los 
rumores que corrían por la ciu­
dad, fué uno de los que primero 
se enteraron de lo que se prepa­
raba. En el momento que tuvo 
conocimiento de la noticia del ca­
samiento de Sava Toronthal y de 
Sarcany, escribió a Cattaro. En 
el momento en que pudo saber el 
lamentable estado a que aquella 
noticia había reducido al joven 
ingeniero, por el que se interesa­
ba vivamente, dió parte al doctor 
Antekirtt. 

Por toda respuesta recibió or­
den de continuar observando lo 
que pasase en Ragusa y de tener­
le al corriente de todo. 

A medida que se acercaba la 
fecha nefasta del 6 de julio, em­
peoraba el estado de Pedro Ba­
thory. Su madre no podía tran­
qullizarle. 

Por otra parte, ¿cómo era po­
sible modificar los proyectos de 
Silas Toronthal? ¿No era eviden­
te, dada la prisa. con que se ha­
bía fijado y declarado, que este 
enlace estaba resuelto desde ha­
cía ya mucho tiempo; que Sarca­
ny y el banquero se conocían des­
de larga fecha; que este "rico 
tripolitano" debía tener sobre el 
padre de Sava una influencia 
particular? 

Arrastrado por estas importunas 
ideas, Pedro Bathory tuvo el pen­
samiento de escribir a Silas To­
ronthal ocho días antes de la épo­
ca fijada para la celebración del 
matrimonio. La carta quedó sin 
respuesta. 

Pedro procuró entonces encon­
trar al banquero en la calle ... 
No pudo conseguirlo. 

(Continúa en la Pág. 66} 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
B E LLE z A /teCQmif!llldo/11, ,.,d 
PALMOLIVE ~qp$; ~~ 
... no sólo para la cara, cuello 1i•71, ~ 
y hombros, sino también "pa-
ra todo el cuerpo''. 

Siga este valioso consejo y en­
saye hoy mismo el baño embelle­
cedor Palmolive . Frótese bien to­
do el cuerpo con una toallita lle­
na de la rica espuma del Palmolive . 
hasta que penetre en los poros y 
los limpie completamente. Des­
pués, enjuáguese y séquese sua­
vemente. Usted sentirá todo su 
cuerpo deliciosamente fresco y vi­

El Jabón Palmoli­
ve está hecho de 
la mezcla secreta 
de los balsámicos 
aceites de palma y 
oliva. 

gorizado - lindo y juvenil. 

Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que solo cuestan 20 cts . 
y comience enseguida a ensayar 
este baño embellecedor. 

LAVE DE VENENOS LOS RIÑONES Y PONGA 
FIN A LAS LEVANTADAS DE NOCHE 

Viva una vida más sana, 
más feliz - más larga 

Mlllares de hombres y mujeres se pre­
guntan por qué les duele la cintura 
-por qué tienen que levantarse tan­
tas veces de noche,-por qué la orina 
es escasa y a veces ardorosa. 
Todos estos slntomas. de poca Impor­
tancia al parecer, Indican qu<, los ri­
ñones y la vejiga requieren Inmedia­
ta atención para evitar que esos sin­
tomas se conviertan en trastornos 
¡,:raves. . 
Para eliminar de los riñones los re­
~lduos nocivos y los ácidos. corregir 
la Irritación de la vejiga y devolverles 
su saludable actividad a dichos órganos. 

consiga por 40 cenUlvos un frasco de 
Capsulas MEDALLA DE ORO de Aceite 
de Haarlem y tómelas según las Ins­
trucciones. 
Este eficaz. Inofensivo y experimenta­
do remedio siempre da los resultados 
apetecldos~n pocos dlas se sentirá 
usted mejor. a medida que este exce­
le~te diurético y estimulante de los 
rlnones vaya eliminando del sistema 
el exceso . de ácido úrico con su exas­
perante influencia sobre los dolores 
de las coyunturas, la ciática y las neu­
ritis en general. 
Pero Insista en .que le den las Cápsulas 
MEDALLA DE ORO de Aceite de Haar­
lem, las legitimas y originales de Haar­
lem. Holanda. Recuerde que todo lo 
bueno es siempre Imitado. 

CARTELES 
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EL ROPERO LAVABLE DE 
VERANO 

N
ATURALMENTE, el blanco 

predomina, por ser la to­
nalidad clásica del vera­
no. Estos cuatro trajes 
pueden constituir el ropero 

básico de verano: Un traje blan­
co cruzado, que viene a ser el re­
quisito número uno. Puede ser de 

~f~~dcóis~uIT~~~~fg_~hpesr~e_r::cire:~ 
ferible el crash. El segundo es un 
tropical en gris con espalda de 
sport y bolsillos de plastón. El 
tercero, blanco, de solapas romas, 
dos botones, bolsillos de plastón y 
espalda lisa o sport. Este traje 
puede se r del mismo género que 
el cruzado blanco, y puede usarse 
en combinación con un pantalón 
de tropical gris a cuadros. El 
cuarto ensemble representa el 
ya clásico smoking de verano, con 
chaqueta de crash o palmbeach, 
cruzada, solapas del nuevó estilo 
notch-cahl, pan talones de tro­
pical negro o azul medianoche; 
camisa semidura, blanca, con 
cuello pegado, de puntas regula­
res; corbata de lazo rec to, en se­
da o crash negro o azul. El pa­
ñuelo del bolsillo superior puede 
ser negro, azul o blanco. Los que 
gustan de colores más vivos, pue­
den usar la chaqueta del smoking 
en gris, y la corbata y el pañue­
lo lo mismo que las medias, en 
rojo vino. Este ensemble se usa 
bastante en el sur de los Estados 
Unidos y en la Riviera europea. 

Aquellos que puedan disponer 
de más dinero , pueden añadir a 
su ropero un traje de sport de ga­
bardina, otro de tweed escocés y 
un tercero de la nilla fina. como 
el tritwist, ecuatorial, muselina u 
otro género de análoga compo­
sición . 

h1tcr-11us 
!Cual quier consu lta sobre modas 
ma scu l ina$, norm·as de urbanidad o 
cultu rn fís i ca. puede dirigirse a AL· 
GERNON. r erista CARTELES. apar-

tado 188, La Haba n a). 

M . A. FERNANDEZ. Za za.-En el cur• 
so d e gimnasia su eca se explicaban los 
eje rcicios d e pecho. hombros y espal­
das. Sígalos al pie de la l etra . Los hom­
bros ca id os .son consecuencia de una tu•. 
formidad ósea que se res ist e al ejercicio 
correcti vo. Lo mismo la cintu ra dema• 
siaao partida . Sin embargo, puede me• 
jorar su estado con un plan de ejer• 
cicios generales, siendo el mejor la na· 
tación . 

CARLOS !BARRA , Puerto Cabezas, 
Nicaragua .-En el "Manual de Elegancia 
Masculi na", hallará un curso completo 
de cultura fí sica . Pu ede pedirlo a esta 
dirección. Su cnsto es de cincuenta cen· 
tavos 1noneda anicricana. 

EL PIRATA DE ~ANAMA, Panamá.-

~gm~~~~~~j0suunest!J~mg:ner:/dd~0 s~~ 
y el funcionamiento de sus gLándulaS. 
Posib lemente sufra usted de algún des• 
arreglo glandular u orgánico y es ne• 
~~sa;!~ufrºr~';fe1Tan~~tas cf,';fic/g;'c!';!,J~':, 
Tambi én visite a un d entista especia· 
li zado en enfermedades de la boca, vues 
muchos trastornos digestivos que provo· 
can la -ielgadez, se originan en la bOCO· 

A. BRUZON , La H:bana.-No se editan 
revistas de modas masculinas en espll· 
fiol. Sobre fábricas de ropa masculina, 
diríjas_e mejor a un propietario de es· 
~~blr:smJ~;~tcocit::'é~go a!1:i~°,¡e P~,;!oigi.e~ 
casas. El "Manual:' que menciona tra• 
t1e:~s "'a.O:ª"v_rg~ni~~

1:t;~l, :/r:::3oprde 
educación física. • 

deMc~::.:eL~ y Ías c~:;trJtu/ ~~na es:_ 



-El que tie­
ne un solo tra­

~- ---ie tlebe. cui-
. · darlo mas que 

a una novia ... 
¡porque muje­
res hay mu­
chas! 

tener emoullol ¡Sí me pa,,ara a mi, lle-

!r~a1~~0 ªcoZ: :y~~Sí~~,:i::dg1ai::ci::. 
del cuello semlduro-;pero no de paia­
,ttal-11 corbata gris o azul. Los zapa­
tos, negros o carmelita mu!/ oscuro, o 
también de dos tonos, en blanco !/ car­
·mellta. ¡Mucha felicidad , !/ que no se 
quede dormido en :1 venturoso dial 

. MELVIN, Sagua la Grande.-Realmen­
te no sé qué maquillaje usan los " ne-, :r,!f: t!!':ª~~s, efl~º J:t~i: u:~~d et1;;:: 
plo, el famoso Garrido, a quien puede 
dlngir una carta al teatro Martl, de 
La Habana . Esto!/ seguro de que él lo 
Uustrará. 2. Debla pesar alrededor de 140 
libras, pero tiene aún tiempo para lle­
gar a ese peso. Dudo que crezca más, !/ 

f. ~se~ªéh~gu~~1 ;:::a::. ~~!d!f'~~~:-
Jltllrln; no es u sted latoso ... simple­
mente preguntón . 

PECOSO, Manzanillo. - No crea que ezuta un remedio capaz de extirpar las 
peca,. Ha11 cremas 11 ungüentos que "tra­
tan de hacerlo", pero el especifico no 
ezlate. Para ennegrecer el cabello, cual­
quier loción a base• de romero . 

J. B. A., San Juan, P. R .-Slento no po­
der complacerlo, pues no acostumbro a 
mencionar productos del mercado en es­
ta aecctón, pero si se conforma con un 
remedio casero le recomiendo aceite pu­
ro de oliva con la suficiente cantidad 
de esencia para neutralizar el olor. Es 
muy bueno para el cabello. El calzado 
de piel de cocodrilo no está de moda 
para hombres. Use crema de afeitar, 
cualquiera de las buenas que ha!/ en el 
mercado. 

C. TAP, Panamá.-Los huaraches me­
ztcanos no . han llegado a La Habana, a 
pe.,ar de que son mu11 populares en los 
Estados Unidos . Es que aqul se deciden 
a usar las cosas cuando 11a estdn pa­
sando de moda. Mándelos a hacer a su 
zapatero. La chaqueta de "sport" se usa 
Intensamente este ª!1º· 

CABLOS L. GARClA, Manzanillo.-Da­
do su estado físico !/ la convalecencia 
de una enfermedad tan peligrosa, es pre­
ferible que no haga ejercicios por aho­
ra 11 que se someta a un plan médi­
co para fortalecer su organismo. Cuan­
do recupere su peso normal, entonces 
comience a ejercita~ sus músculos . 

VICTOR DERMY, La Habana .-Some­
teré su Idea a los fabricantes locales, 
:POT ri les gu.,ta. Es prdctlca !/ puede 
elegantizarse con un poco de ingenio. 
Jluchas gracias por .3u fina atención. 

SPITE, Céspedes.-/ find !/OUT measure-

r:;:ti ~::J1
~ar:a~lece:,;d yr°~a:u::r::; 

use of ít In the future . Thanl( you . 

BENE ITUARTE, •caibarién.-Esa pro­
:POTctón que usted índica es la normal . 
Lo anormal sería lo contrarío. Usted 
RUede llegar a pesar unas 156 a 160 li­
bras, con un at\o de ejercício armónico, 
tspecíalmente natación . 

deE~fe~L!iºé1 ~f;¡~~m~~a -~Ela!t~a~lei~~ 
ventUd que se dedica a los deportes mas 
destructivos sin limites de ninguna e.•­
Ptcíe. El fútbol es un deporte rudlslmo, 
Que desgasta la economla muscular a la 
vez que la nerviosa. Si encima de esto, 
usted se dedica a realizar ejercicios gim-

~t~:d1~:d~!l~~f:i~e~t';ª~~~obiiiir~~ Z! 
~b':ª:;:U;:,~c:e e:fºfosªt\JipoftcJ,u q~~1ó 

=~~~e1:iej1.i8;3~ h:Ocre¡ ~TPºJ!!ia~~~ 

~- ~:1i;~;~sesfe'~;~~o 1~ r~i!~~ P~~ 
ela,~d C!~~c::is m~;!,ot~nm~•Te;T ~ =es ~~~~st~tiig:,mq~~t~~iil~ca:í~ 

~;;e efºsde~~~~uc;:osse!i ,:::::-_ 

dící~=: gonej~~t1':,to!~~i!mf ní:~~ 

r::,eas~'•ll:,.~':fá ~;e~s,b~g~;tf1s v;gC,:~: 
~tana de peso. Dése tumbíén bafto.t 

f a s3lde ~ 8ta~d:, :C:m~:J;,ª~~ 
0 
di~: 

minutos díanos. • 

TINAJON, Cam11güe11 .-Lleve para au 

e.zcuralón a Jf.íainl u,r traje de gal>ar-

f /::fe ~ ~.,;:t;!. :r!:l:11: i:f~::.: 
aparece en eatas pdgtna., hoJI: una ga­
bardina para nochea frías 11 para la llu-

~~•~isu~;[:!~ ~1!.:0~~ .. •;;.~~;kn';1;;,?, 
algodón, . hilo o seda. Zapatos de dos 
tono,, blancos, negros, 11 un par de ch4-
rol o becerro para :1 " smoking" . 

CARIBE, La Habana .-En la sección 
de esta semana, hallard usted un ropero 
verante90 exiguo. Estos cuatro trajes, 
con tela bastante buena, pueden costar­
le unos $85. Ahora aftada usted dos 
trajes que pueden ser uno de lana 11 
otro de gabardina, 11 puede mu!/ bien 
pasar nuestro benigno invierno. Los dos 
trajes invernales le pueden costar de se­
senta a setenta pesos los dos. Dada la 
pequeña cantidad de dinero de que dis­
pone, mí consejo es que atienda a los 

~:~~s,,ar:;m,e;,o, z::1r:::-.
0 

ciFm~as.c~~~~~ 
tas, etc. 

OSCAR, Caracas, Venezuela.-Encuen­
tro detestable su "ensemble" a base de 
marrón claro, de ples a cabeza. Lo ele­
gante es contrastar, sin llamar mucho la 
atención. Use tonalidades mds discretas 
como gris, que combina con rojo o azul. 
O carmelita, que combina con "beige" y 
verde. 2. Además de los- ejercicios que 

ra;g:1~~-m~:'a~e s~n n:~!aj':.ej~~~~ ~a s!! 
un buen masajista. 3. Escrlbale directa­
mente a la oficina del Jabón Candado, 
Crusellas 11 Compaftla, La Habana, Cuba, 
!/ ellos le darán todos los datos sobre 
su concurso. 

UN TEMEROSO A LA CALVICIE, Man­
zanlllo.-Es usted la persona n,ás pre­
cavida que me ha!la escrito . ;A los quin­
ce a/los !/ con abundante cabellera, 11 
quiere saber el remedio más eficaz para 
evitar la calda del pelo, para cuando a 
éste se le antoje caerse! Hace usted bien 
en ser precavido. Ldvese la cabeza con 
jabón de Castilla . No use cosméticos 
en el pelo. Soléese la cabeza diartamen-
te, 11 nada más. • 

ADRIAN llUIZ. Guatemala .-lmposible' 
usar sus sellos . No conozco el ''Manual 
de Sastrerla" que usted menciona en su 
carta . 

EL REY DE LOS GNOMOS, Sancti 
Spiritus .-Puede usted dirigirse a la se­
t\orita de esta manera : " ¿Me concede es­
ta pieza >" o "¿Quiere usted bailar, se­
ñorita ?" 2. Puede Invitarla a refrescar, 
pero si es usted de los que baila con 
veinte muchachas, ;le va a costar mu11 
caro! 3. Puede usted bai lar con otra que 
no sea su novia , pero estando ella pre­
sente; iambién debe permitir que ella 
baile con otro. a menos que usted sea 
partidario de la le!/ del . embudo. 4 . So­
bre temas de conversacion · con su n~­
via , mi amigo, los hombres no necesi­
tan · normas. Háblele de to4o, !/ si no 
se atreve a hablar mucho, déiela hablar 
a ella, que las muieres tienen cuerda 
para mucho rato! , • 

HENRY, La Habana.-Para el desarro­
llo de las espaldas, como para adquirir 
el desarrollo más completo del cuerpo, 
ejercite el. sistema "crawl" de · natación, 
aue pone en movimiento casi todos los 
músculos del cuerpo.; 

M . T . RIO , la Habana ,-Puede hacer 
un solo regalo , por ejemplo, un pulso, 
un relof, un adorno de " boudoir", unii 
sortija , un libro, un adorno . de casa. 
tfse camisa blanca fºn el tra1e blanco. 

TUN-TUN, La Habana . - Use traje 
blanco con camisa blanca, corbata gris, 
azul o rojo vino. Calzado: dos tonos, en 
blanco !/ carmelita, o negro !/ carme­
lita . 

SOCRATES, La Habana .-Los cuadros 
están de moda en camisas . Puede usar­
los con confianza. La camisa negra no 
es mu!/ elegante. Ev.ltela. 

SUFRIDO, Jaruco .-Lo meio,: en su 
caso es despreciarlas. No les diga nada. 
solamente finja que !Iª no le interesan, 

Ya 
0
:i~rg~ráng

6
~

0 T~~,~~~~ ~~~s. o7:a ~~= 
ción semejante . El silencio es la única 
arma para su caso . • 

TRECOURT .-No le conviene hacer 
ejercicios por ·10 menos dentro de seis 
m eses . El crecimiento nada tiene que 
ver con su operación . Haga e;ercicioa 
después de seis meses . 

BALDWIN, Ciego de Avíla .-Trate de 
aumentar armónicamente unas 15 libras 
en un período de un at\o !/ medio. El 
traje cruzado le quedará mejor . El cal­
zado de dos tonos le lucirá mejor con 
traje blanco. 

EL GALLO, Matanzas .-Es usted otro 
caso de timidez. Se trata de un dese­
quilibrio del sistema nervioso vegetatí-

;~tq!ffour:::'nen;~11~tu1~i°ous~s r~~Pc:;.tg!: 
equilibrio nervioso . .. acaso una educa­
ción mal orientada. Le aconsejo disci­
plina mental, autosugestión. Ejercite su 
volu11tad en todos los momentos. Y for­
talezca su físico por medio de ejercicíos 
11 deportes. Ha11 .un libro, por Atkinson, 
titulado "El cultivo de la mente", que 

-le vcndrfa mu11 ·111en. Pl4a1o en una ~ue-
':!rJ!~~Ól q!;t:.!n;';o~ J':;:nqJ: Íu¡ 
editado o en E6P4~ o en Buenos Aires. 

EL DELATOR, Guantdnamo.-Su peao 
debúi ,er de 160 libras . Cuello, 15 1,2 pul-

=~i;.hºi,,38 a::'d%i~a,:i:i~• f!ta~ 
medida.! pueden variar de acuerdo con 
au estructura ffsfca . Un deaarrollo ar­
mónico a base de músculo ·tardona no 
menos de dos at\oa, en su caso. Podna 
aumentar el peso con r"poao 11 aobrealí­
mentaelón, pero no sena músculo. Per­
stata en aus ejercicios; no haga mucho 
deporte violento. Si juega al "baaket", 

;o v!~d ~g::i~m::sa'::oz'fa°" m":1~ª l~ ;:~.: 
.sana que usted menciona ea, efectiva­
mente, la que uste~ cree. 

P. BAUMER, Guanabo.-Eacnbale a la 
academia 11 le dard detalles neceaanoa. 
Lea lo que le escribo a "El Gallo" en 
este mismo número. Ejercite au voluntad 
11 vencerd fácilmente su debilidad . No le 

~~om"t~ p'!,.;sequ<;>mfsle~~1~1m~ºJ! 
vencer sí se lo propone un solo dfa. 
Pruebe esta teoría . 

Estétiva 
,\l;1sv11li11;1 
EJERCICIO Y PLACER 

(Conclusión) 

EFECTOS DEL EJERCICIO SO­
BRE EL CONTROL NERVIOSO 

El ejercicio tiene, igualmente, 
por efecto, precisar el control 
nervioso y acrecentar la veloci­
dad de respuesta a una excitación 
dada. Se comprueba, en efecto, al 
medir el tiempo que separa a una 
excitación dada de la reacción 
que provoca, que este valor se 
abrevia y se estabiliza por el ejer­
cicio, poco a poco. Los centros 
nerviosos ejercen sobre la econo­
mía mia fiscalización cada vez 
más precisa, y las respuestas mo­
trices a las excitaciones sensiti­
vo-sensoriales tienden a hacerse 
en períodos menores. 

Resumiendo, puede decirse que 
"la práctica de los ejercicios. de 
una manera general, perfecciona 
la facultad de coordinación que 
poseen los centros nerviosos". 

Resulta de ello, "una economía 
en el desgaste de la fuerza y una 
mejor reglamentación del traba­
jo de los músculos. a los cuales 
~~a~a le~u:xicY;b~~~ri~:pb~fe~rti 
cada uno de ellos en el ejercicio. 
Las contracciones inútiles son su­
primidas. 

Esto se aplica al movimiento 
muscular. En el orden de los fe­
nómenos psíquicos, la voluntad, 
facultad que ordena a los múscu­
los entrar en acción y les provee 
de la excitación indispensable pa­
ra ponerse en juego, se desarrolla 

proporciona una afei­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

• Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que produce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac­
ta - de pequeñas 
burbujas que fa­
cilitan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
las cremas con 
mentol, com­
pre crema de 
afeitar Colgate 

MENTOLADA. 

y después de afeitar• 
se .•. friccione su 

cutis con el BAY­
RUM de Crusellas 
que refresca y vigori­
za. Su acción clcatri• 
zante evita las mo­
lestias de la afeitada 
y deja el cutis suave 
y fresco. 

también y se perfecciona por el 
e~erci~io. Un hombre que, cada 
d1a, sm tener en cuenta la fati­
ga, sostiene esfuerzos musculares 
enérgicos, adquiere una mayor 
a_P~itud de voluntad, y sus dispo­
s1c1ones morales experimentan, 
generalmente, una influencia be­
neficiosa. 

Nur11111s tle llrl11111itb1tl 

61 

EL ARTE DE LA CONVERSACION 

Un buen conversador es un buen escuchador. El hombre silente 
es mejor compañía que el orador egoísta, el individuo gárrulo, que 
habla incesantemente en una forma hueca que exaspera a sus 
oyentes. 

Para ser un conversador interesante, es necesario mantenerse al 
corriente de los libros del día y las noticias de importancia y de 
actualidad en los círculos sociales, artísticos, mercantiles y diplo­
máticos. El chisme inofensivo es tolerable cuando entretiene · y di­
vierte, pero la nota escandalosa debe suprimirse de toda conver­
sación. 

No es necesario poseer conocimientos científicos ni ser un erudi­
to en cuantos problemas se traten en una conversación, pero sí es 
conveniente estar bien versado en bastantes tópicos generales, pues 
de esta manera se hace la charla más amena y se muestra interés 
genuino en todos los temas. 

Deben evitarss los problemas mercantiles, hogareños, las compli­
caciones familiares y los mil y un tópicos desagradables que emer­
gen de la diaria rutina. También es de mal gusto hablar de difi­
cultades económicas propias o extrañas. La política y la religión son 
temas peligrosos que pueden provocar discusiones acaloradas 11 has­
ta la enemistad personal. La conversación debe. ser siempre placen­
tera · y constructiva; un juego· de ingenio, de gracia y de inteligen­
cia, nunca un combate mental. 

· (Continuará en el próximo número). 

CARTELES 



¡ QUÉ CAM BID HA 
DADO JOSE 1 

SÍ ENCONTRÉ UN 
AÍI ME #10 RICO E# lA 
uaLENTE VffAMINA B. 

, .. ENTONCES COMENCÉ A DARLE 
QUAKER OATS DIARIAMENTE. 

CONTIENE UNA GRAN 
CANTIDAD DE VITAMINA 

B. JOSÉ EN VERDAD 
PARECE OTRO, •• 
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• Nerviosidad, estreñimiento, mal apetito-resultado de la falta de Vi­
tamina Ben el organismo. Esta vitamina vigorizante abunda en Quaker 
Oats. Por eso Quaker Oats es esencial en la dieta diaria del niño en·el 

ª
desarrollo. Asegura buena salud-robustez-y el firme 
y sólido desarrollo del cuerpo, huesos y músculos. 

!l~.!.~.!.!t~.~ !,! 

VIAJE RÁPIDO, CÓMODO Y SEGURO EN 
LOS CONFORTABLES Y LUJOSOS ÓMNI­
BUS PULLMAN DE LA "LÍNEA MACK" 

Resem su asiento con anticipación 

Horario fijo, 
confort y serie-­
dad son las ca-­
r ac ter is tic as 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos macho gasto en darle cuantos 
informes necesite por les teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. 11-8878 

camagÜey 
Telf. 2525 

Stgo. de Cuba 
Bajos de 1a catedral 

TeU. 3788 

' 
Fuera las Canas 

~olt-º\.. 
rt\l~~ 

18 colores 
naturales 

-(\l{ 
Producto francés. 
No daña la vista. 

La mejor del mundo. Venta en 
............ Peluquerias, Droguerias y Farmacias. 

Dvpóslto: Industria 1!9. Tell. M-9356. Habana. 

CARTELES 

En tierra ... (Conttnuación de ia Pág. ñj 

las voces se despliega el siniestro Pero ése no es mas que una 
ulular de las bocinas. piltrafa de hombre. Flacucho y 
, un retazo de sol prende fuego tísico. Quiere gritar Y no se le oye, 
a los ponchos escarlatas. Sus gestos son risibles como los de 

Se acercan y se los distingue un pelele sobre un potro encabrt­
mejor. Es la horda primitiva. Son tado y salvaje. 
las nutridas indiadas que pulu- Todo es absurdo y estúpido. Sin 
lan por las grietas de los Andes embargo, éste es el mejor momen­
en los cerros de Oña Y en los de to de su vida. 
Nabón, en la cordillera del Azuay. Nadie le oye, pero ya todos sa­
Sus zarpas duras y alzadas enar- ben lo que él dice. Entienden y 
bolan cuchillos de ancha hoja, les conmueve el grito estridente 
hierros de labranza, fusiles oxida- de esos puños crispados contra el 
dos e inservibles, y los más, sim- cielo, aunque esos puños no po, 
ples garrotes de chonta o de pesa- drían con todas sus fuerzas alzar 
do guayacán. . el hacha que Shalva Pilatagci on-

Sólo ahora es cuando los comu- dea sobre su cabeza. 
neros se deciden a expresar algo; El magnetismo que irradia · esa 
agitan sus estacas, y a su vez, les fiera estampa de bandido hace 
responden con los bocinazos de oscilar en una marejada de furor 
sus pututos. homicida centenares de brazos 

Delante, al trote cortón de sus musculosos. 
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caballejos de montaña, avanza la Todos saben bien que pide gue-
caballeria. rra, sangre, fuego y exterminio ... 

Eladio Segura ha montado en ¡Es la revancha! 
su caballo, pero ya no SE: va. El Gritos atronadores cierran los 
y su estado mayor se situan en- horizontes. Un viento de cóleras 
cima de un altozano. les raspa las gargantas. 

Un brillo de ~legría sa~v~je en- . Los pututos aúllan sus prolon-

~?~:1c,ª J!\~:P~;5n~~~ vd~°s_~fi~: ga~; t~~g~r;ti~!~g~ian, redo-
na. Se siente nuevo, otro, reJuve- blan redoblan .. 
necido en veinte años .. ¡Quién le se' despierta un eco de siglos 
hubiese dicho a él que era en esas dormido en el tiempo. Pero no es 
alturas de los cerros Y en estos Rumiñahui ( 1) el general que les 
años del ocaso de su vida cuando empuja a la pelea. Es un viejo 
volvería a caJ?algar Sl;l potro de y jubilado bandido de los arenales 
batalla! Y mas todav1a, en una del Perú el que les ha conchabado 
aven~ura riesgosa, grande, Y hasta con dinero, con barriles de chicha 
h1;r01ca. Porque aho~a. E:l es un y aguardiente, y con alegres y 
heroe. ¿Acaso _no es_ta alh por lo~ bárbaras promesas de saqueo. 
fuer:os de la Justicia? ¿~o esta Ahora prenden fogatas. Las mu­
metido en esa guerra peligrosa Y jeres se disponen a asar los bu_e­
a muerte por defender los dere- yes derribados para la org~a. 
chos de unos pobres runas desva- Abren las espitas de los barriles. 
!idos contra una cuadrilla de ha- De mano en mano circulan los pil­
cendados incendiarios Y ladro- chis colmados del brebaje que en­
nes?. . . _ , . durece los maxilares y pone las 

r/~o~; ~n~1~~z~l
1 
Jiel¡~d~;~ puJ~1;gie~z~~l~:~~~- la horda se 

en despoblado. Ahora pelea tam- emborracha. 
bién, pero es por los derechos de voces ardientes se enredan co­
unos miserables mitayos sin am- mo flexibles y ásperos bejucos & 
paro. los profundos alaridos de los vien-

Su sino es pelear. Al nacer na- tos que barren la cordillera. Vie­
clie sabe contra qué ni contra jos y olvidados cantos agresivos 
quién ha de emplear, en su hora, salen a las gargantas. Los jine· 
el arma de voluntad y de coraje tes, montados en pelo, hacen tro­
que la _vi<;ia le puso en las manos. tar sus caballejos por encima de 
Los obJet1vos no dependen de uno. los pajonales. Unos a otros se 
Más _bien del az8:r, de las c~~cuns- prestan las armas y fraterna1n:1en· 
tanc1as, del destmo ... ¡quien sa- te se complementan los equipos. 
be de quién! De coge~lo, ayer, a uno entrega a otro la vaina de su 
Eladio Segura le hab!1an colgado machete. Le servirá para algo, 
de un algarrobo. ¿Manan a? ... Tal que a él . con el acero desnudo le 
v~z le levanten una estatua. ¡Na- basta. . 
die sabe! . . Shalva Pilatagci, como pruner 

Eladio Segura lo '!llllCO que sa- lugarteniente que es, se ha tirado 
be ahora es que esta con_ten_to, sobre la nuca un viejo casco ~e 

Contempla la turba md1gena, oficial con rojo penacho. Ademas 
abigarrada y rumorosa, y since- se ha sacado el poncho y arre-

Q~~~~ J~uQ~ij~'teP!ft~i:.e~t~~ ~~~gt~1f!e1b~s c~d~sgª;od~e~ e~; 
r~sado y bandolero... pero en voltear sobre su cabeza el hacha 1 

fm. , . reluciente. 
El esta resu~lto a pelear y, s1 se Lorenzo TapUY, otro de los al· 

ofrece, a monr. caldes comuneros con ozhotas Y~ 
* ~aballo, ha descubierto por ahí 

el E~;~~gc~~~ de !~~¡sh~~a•~:~~~1¡ ~~~srraes:rª:arz~cct!~~~db. s6~~ 
~halv?L Pilatagci comprende lo que rrean sangre bajo el acicate !OS 

~1n1w!~ei.mLe~~\;~nv;~fe:Y or- ijaJ!:
0 

ditr~u e~ª~f1~·ás vistoso de 
-¡Upalli, runas! todos. Es de los de a pie, pero 

. Los alcaldes, a su_ vez, alzan sus con todo y eso, un alcalde nece· 
solidos boyeros y difunden la or- sita un distintivo. y él no ha en· 
den con voces roncas y potentes: 
-i Upalli, mitayos! 
Lentamente el vocerío se va 

alejando hasta apagarse en las 
últimas filas. 

El sol del páramo dora a fue­
go esas caras · greñudas, levanta­
das y atentas. Barre esos rostros 
cobrizos el frío aletazo de los vien­
tos. 

En la mitad del silencio ancho 
y expectante, Eladio Segura co­
mienza a lanzarles una arenga. 
Es decir, vocifera en el propio 
idioma de los indios. 

~ Rumiñahui, famoso gen~r(!Z 
de los incas que al tener noticí4 
de la J elonia cometida por los es: 
pañoles en la persona de su em 
perador, les presentó batal~a en 
los altiplanos de la cordillera~­
siendo el combate tan encarntza 
do y sangriento que coloreó de rt 

~is~~ rit;r~!s3! :n1~n~~u:eªíia-
mó "Ya~uarcocha" o sea Lago de 
Sangre. Prov. de Jmbabura, Re11· 
del Ecuador. 



. contrado otro mejor que un ha-
rapo de casulla y un bonete. 

l 
Se preparan as1 para la marcha 

como para un drama bufo de los 
carnavales. 

Todo es absurdo y risible. Pa­
rece estúpido. Pero es sublime: 

. mañana, esos hombres pueden es­
tar muertos. 

* como llovido del cielo ha apa-
recido otro jefe más entre los je­
fes. Ni es comunero, ni siquiera 
nadie le conoce. Sin embargo, pa­
rece una preciosa adquisición pa-
ra la guerra. . 

Es un cholo fornido, mocetón y 
agreste. No se sabe quién es ni 
de dónde ha llegado. Sin embar­
go, se puede dar por seguro que 
uertenece a esa raza de lobeznof 
de rapiña y de aventura que sur­
gen espontáneamente al primer 
olor de la chamusquina. 

Cabalga un rucio flaco, tuerto 
y mañoso. Dice llamarse Eloy 
Franco, por "mal nombre" le di-

r 
cen "Pericote"; dice también que 
conoce asuntos de guerra porque 
ha sido soldado. Desertó del cuar­
tel por unas "palabras" que tuvo 
con el "teñente" ... 

Eladio Segura le para el cuen­
to y le entrega una carabina. El 
cholo se afirma sobre las alpar­
gatas y con dos buenos blancos 
en el · casco de una botella le de­
muestra que sabe disparar. De 
inmediato sube a la categoría de 
oficial ayudante de campo del 
"Doctor de Pakishapa". 

Sucede entonces que llegan nue­
vos y más nutridos contingentes 
de indios que se suman al alza­
miento. La horda indígena crece 
como un mar en hora de tor­
menta. 

Ahora es cuando están todos 
listos y completos. 

* Un ex ladrón de caminos. Dos 
mitayos rudos e ignorantes. Un 

¡, cholo desertor de las turbias sol­
r dadescas del cuartel. Estos son los 

hombres que dirigen la tropa de 
runas alzados a la reconquista de 
unas tierras de manos de unos 
hombres orgullosos y bravos. 

Con las primeras sombras de 
~~::oche, Eladio Segura da la or-

-i Andando, mitayos! 
Todos se disponen a marchar. 

Han comido y han bebido. Se 
~~~~~- fuertes, animosos y bo-

Encabezan la marcha los jefes 
a caballo. Detrás se desparraman 
los comuneros en alas rumorosas r movedizas. Les siguen los ca­
~aris del Azuay. Son gente gre­
nuda y áspera, y aunque no se 
t1"3:ta de sus prontas tierras sa­
bran acometer. El aguardiente so­
livianta los instintos. Además, les 
incita una alegre imagen escarla­
ta de violencia, de incendio y de 
sat1ueo. 
~ retaguardia la forman las 

muJeres con sus hijos fajados so­
bre los lomos. Arrean los borri-

l
cos con los restos de las reses . y 
os barriles de chicha y aguar­

diente. Como en las invasiones 
Primit~vas, siguen a los guerreros 
rastreandoles las pisadas. 
1 

A todos les escolta un furioso 
adrido de mastines. 
· Este es el total de la tropa que 
en la noche extrañamente alar­
mada de rumores y salpicada de 
tizones rojizos empenachados de 
fumo, desciende por una ladera 
d
ragosa hacia las bases anchas 
e las lomas. 
Luego se mete en las fauces f ~rmadas por dos cerros. Y se di­

hera que repentinamente se la 
Ublese tragado la noche. 
Todo se vuelve quieto y en si­

ljencio. No corre viento en los pa­
onales. Naufragan las pupilas 

•en ese turbio mar de moles altas 
Y negras. 

Sólo allá, lejos, en el fondo de 

·r, . 
horizontes imprecisos, siniestros 
toques de bocina escalofrían de 
un vago terror las moles elitinta­
-das de los cerros. 

La tierra desa~rolla un instin­
to de querencia en los animales 
arraigados. 

Es oscura la noche, casi impe­
netrable de sombras. Pero ya los 
comuneros se han dado cuenta 
de que van llegando a la queren-
cia. _ 

La huelen en las ráfagas de 
viento que se ha vuelto familiar 
a sus sentidos. La sienten fluir 
como una savia tresca por las 
~~f;!a/e sus plantas oscuras y 

Entonces los pies oscuros cami­
nan más de prisa. Los pechos se 
ensanchan. Un brillo de voluntad 
incontrastable anima las pupilas 
en la sombra. La horda se con­
vierte en un aluvión. 

Tal vez ni la metralla bastaría 
a contenerla. Esos hombres mor-

~!~~~r!: !;!!:trl~~O:. suya Y 
De un solo empuje llega la hor­

da al altiplano donde se levanta­
ban sus huastpungos. Gritan, vo­
ciferan, desafían. Pueden hacer 
lo que quieran. No encuentran re­
sistencia. Nadie les espera. 

Es probable que los mayorales 
y peones puestos allí por los ha­
cendados, oyeran venir en la no­
che el ruido sordo de la invasión. 
Les metió miedo el siniestro ala­
rido de los pututos y huyeron. 

La indiada se desborda por las 
quiebras. Vuelan estacas y alam­
bradas. Crepita en grandes hogue­
ras el maderamen de las nuevas 
construcciones que los hacenda­
dos han levantado para acredi­
tar su posesión. En su torno viva­
quea la horda. 

El ganado llevado allí de las 
haciendas muge acorralado. En 
vez de espantarlo, los indios lo 
degüellan. 

Pero eso no basta. 
Un triunfo sin combate en vez 

de apaciguar enardece los instin­
tos agresivos. Hace falta la ven­
ganza. 

El "Doctor de Pakishapa" se 
~~~Wf ~~ª r,~mgrJ~g~s unbr~mad~ 
enérgicas. Con la ayuda de las 
mujeres, la retaguardia se queda­
rá allí para reconstruir los hua­
sipungos. El grueso de la tropa, 
con él mismo a la cabeza segui­
rá la acometida en busca del ene­
migo. 

-¡A Runcay, mitayos!-grita 
Shalva Pilatagci encabritando su 
caballo. Al resplandor de las fo­
gatas su hacha abre largos tajos 
de luz en la piel oscura de la 
noche. 

-¡A Runcay! . .. - ululan las 
gargantas. 

Y nuevamente la horda se agru­
pa y se pone en marcha. Camina 
rumbo a la hacienda de don Pa­
blo Mendiburo. 

* Después de la reconquista la 
venganza. 

Pero ésta no es tan fácil. A un 
cuarto de legua de la hacienda 
les rocía la primera granizada de 
balas. 

Fué al atravesar una garganta 
riscosa entre dos lomas. Desde 
arriba cinco hombres apostados 
los balacean sobre seguro. Co­
mienzan los runas a caer y a ge­
mir como bestezuelas mal heridas. 
Se inicia un movimiento de páni­
co en las filas. A nadie le gusta 
jugar con la metralla. 

Eladio Segura mide el peligro y 
da órdenes urgentes. 

Súbito se apagan las antorchas. 
Los indios se acuestan en silen­
cio buscando las quiebras y con 
la barriga contra el suelo. 

Se hace entonces un · silencio 
denso y más pavoroso que el es­
trépito al que sucede. 
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Sólo después de un rato y segu­
ramente que al resguardo de las 
balas, vuelven a llenar la noche 
los alaridos de las bocinas. Des­
de puntos imprecisos de nuevo 
los tambores redoblan, redoblan, 
redoblan. 

Dan en la noche negra una 
sensación de inmensidad en la 
amenaza. 

Los hombres apostados conti­
núan en sus disparos que ahora 
no son más que salvas. Sin em­
bargo, esos tiros suenan ralos e 
inseguros, como acobardados. 

Y de repente se produce la huí­
da. Montan y escapan por el filo 

de una quebrada al punto de ser 
capturados. 

Eladio Segura, su ayudante de 
campo, Shalva Pilatagci y cin­
cuenta indios escogidos han ro­
deado el risco y les caen por la 
espalda. · 

Los acometen entre aullidos y 
estrépito de tambores. Pero hacen 
algo mejor: ponen a funcionar el 
revólver de Eladio Segura y la 
carabina del '"Pericote". La oscu­
ridad salva, a su vez, a los fugi­
tivos de la puntería del viejo fo­
rajido de los llanos y de la del 
soldado desertor. 

(Continúa en la Pág. 73 ) 

SU PERFUME EXQUISITO SUBYUGA 
Estos delicados y finísimos hacen esencialmente reco• 
polvos AMOR EN SUEÑO mendable en este clima 
están hechos especialmen· trop'cal. Tenga siempre 
te para realzar la belleza en su tocador una caja de 
del cutis. Sus grandes pro- polvos AMOR EN SUEÑO 
piedades absorbentes del y dará a su cutis esa sin 
sudor, eliminador del bri- igual suavidad, frescura y 
!lo del cutis, protegiéndolo fragancia que atrae y sub­
contra el sol y el viento, lo yuga. 

Otros Productos AMOR EN SUENO 
Polvos 20 c. Loción 45 ?- Jabón 10 ?­
Brillantina 20 ~. Pomada 20 c.. Aceite 20 c. 

CARTELES 
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VOCES []E HDLLYWBBll 
• ~.d~.Mltí • 

UCHAS PERSONAS creen 
que Mary Pickford es una 
mujer desgraciada desde 
que se divorció de Dou-

. · glas Fairbanks. Pues bien: 
todas esas personas están en un 
error. 

Nosotros no sabemos qr.é con­
suelo habrá obtenido la Novia del 
Mundo, de sus inclinaciones mís­
ticas, pero en cambio estamos se­
guros de que sus actividades in­
dustriales, como productora de 
películas, están ayudándola a vi­
vir alegremente y, además, pro­
porcionándole buenas ganancias. 

Las dos películas producidas 
hasta ahora por Mary Pickford y 
distribuidas por medio de los Ar­
tistas Unidos han sido un éxito 
económico. La critica no les ha 
dedicado mucho espacio, si hemos 
de decir la verdad. Pero la ta­
quilla les ha dado toda su apro­
bación. 

Mary Pickford fué siempre una 
mujer hábil en los negocios . Sus 
inversiones han sido atinadas y 
a ella hay que conceder buena 
parte del crédito por la formación 
y el triunfo de los Artistas Uni­
dos, en una época en que las es­
trellas no habían aprendido aún 
a sacarle todo el jugo a su po­
pularidad . 

Por eso se concede que es una 
de las :nujeres más ricas de Hol­
lywood. Además, su divorcio de 
Douglas puede haberla herido en 
el corazon pero no en la bolsa. 
Los gastos del mat rimonio eran 
rnuy grandes y se dice que Mary 
no estaba de acue rdo con la cuan­
tía de su aportac ión para cu­
brirlos. 

Mary in terviene direc~am~nte 
en el manejo de su negoc10 cme­
matográfico : lee los argumentos, 

CARTELES 

selecciona los directores, da su 
opinión a la hora de escoger los 
intérpretes. Y parece feliz man­
teniéndose conectada con la in­
dustria del cine. 

Su talento para cambia rse de 
estrella en productora cuando aun 
el público recibía con agrado sus 
cintas, merece el elogio de cuantos 
están en las interioridades de su 
vida. Y ésos-que son pocos.­
afirman que Mary Pickford segui­
rá siendo un ejemplo a imitar en 
todas las épocas . .. 

* Vuelve a hablarse en la Prensa 
norteamericana de la moralidad 
de las películas, no ya en rela­
ción con una film determinada, 
sino refiriéndose-lo que es más 
grave-a la orientación general de 
la industria. 

Los moralistas quisieran , y nus­
otros con ellos, que la industria 
cinematográfica y el arte cinema­
tográfico se dedicaran a servir 
los más altos propósitos, llevando 
a los hogares bellos ejemplos de 
las nobles virtudes que hacen a 
los pueblos grandes y las épocas 
dignas de admiración . 

¿Pero no es eso lo que estamos 
haciendo?-preguntan sorprendi­
dos los productores. Y a esa pre­
gunta los críticos replican que la 
producción cinematográfica, sal­
vo excepciones muy honrosas, ha­
bla más a los instintos humanos 
que a los ideales elevados. 

¡Qué hemos de hacer!-excla­
man los lideres de la industria.­
¡ El cine es una distracción más 
que una cátedra! 

Y en eso tienen razón. El cine 
debe enseñar, sin duda alguna; 
debe ser escuela de buenas cos­
tumbres más que de gangsteris-
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mo y de sexología. Pero no puede 
dejar de ser distracción y espar­
cimiento sin perder al mismo 
tiempo su eficacia como escuela y 
como negocio. 

* Ann Harding, la famosa actriz 
de los ojos tristes, escapó a In­
glaterra hace ya algún tiempo, 
llevándose a su hija . 

Su esposo divorciado, Harry Ba­
nister, la acusó de secuestro y la 
persiguió en avión por los Esta­
dos Unidos, tratando de recupe­
rar a la niña. 

En Inglaterra las autoridades 
se han negado a molestar a miss 
Harding. Pe~o ahora surge un pro­
blema : ¿que haran las autorida­
des de los Estados Unidos cuando 
Ann se vea obligada a regresar 
para cumplir sus contratos en 
Hollywood? ¿Le aplicarán la ley 
Lindberl!h ? 

Los amigos de Ann Harding 
creen que no pasará nada y que 
por esa fecha ya habrá llegado 
a una inteligencia la actriz con 
Harry Banister. 

Mientras tanto, la Gaumont se 
ha apresurado a ofrecerle un 
contrato a la Harding por si tie­
ne que quedarse en Europa . .. 

* Willlam Powell gusta tanto en 
Ingl3:terra que los productores de 
la perfida Albión están realizan­
do serios esfuerzos por :mexár­
selo. 

En todo caso, no sería éste el 
primer ejemplo de competencia 
seria que da Inglaterra a la su­
premacía de Hollywood. 

Las acciones de Wil1iam Powell 
bajaron mucho hace dos años. 
L?s augures de Cinelandia le pre­
d1Jeron que dentro de poco tiem-

po estaría fuera de la industria. 
William, que es hombre rico Y 

h a sabido administrar sabiamen­
te sus in gresos, no dijo nada. Ter• 
minó las películas de su contrato 
de b.135 y se fu é a Inglaterra. 

Hoy son dos las grandes em· 
presas que se lo disputan Y su 
;>opula ridad pa rece más asegura-
da que nunca. . 

Las interpretac iones humons­
ticas y sofisticadas de este ad­
mirable actor son. justamente, del 
tipo que más agrada en Europa., 
Y la voz del Viej o Mundo se va 
haciendo oír cada vez más en Ci· 
nelandia . 

Los "documeniales" y los "car•• 
tones" son, en América, cintas 
accesorias destinadas a comple· 
mentar un programa . Ha~ta aho· 
ra han desempeñado con exit? esa 
función, pero Europa comienza 
ahora a buscarles nuevos aspee· 

tobos cines de Londres, tres de 
París y uno de Madrid se. ~e.c\i· 
can especialmente a la exh1b1c1~n 
de documentales y cartones co· 

~i~o~á~lgd~n~~/~ñ<;s°\r~g!fa~~~ 
así. Y el éxito económico ha sido 

l!~dfI~n?~i~Jorit~~º to~eaff~ 

gri~d!!o;i~&:1e~g;a ~~~yg:a,-el 
público está formado princ\pal· , 
mente d~ hombres. Las mu¡~~ 
y los ninos constituyen una 
noria . 

1 Nuestros ensayos en ese s~Jfu 
do no parecen tener gran e · 
En New York existe desde ~~ 
tiempo un cine que hace lo . · 
mo, pero los resultados economi1 cos no han sido, al parecer, mu 
alentadores. 





Laxante • Aperitiva . Refrescante 
Antiácida ~ Digestiva . Alcalinizante . Diurftica. 

Tan Sabl"osa ,Como las Ricas Uvas de que Está Heeha. 

Metías Sandorf 
Pedro quiso buscarle en su mis­

mo hotel. . . No pudo franquear 
las puertas. 

En cuanto a Sava y su madre 
eran invisibles; no había medio 
de llegar hasta ellas. 

Pero si Pedro Bathory no pudo 
volver a ver a Sava ni a su pa­
dre , varias veces en la Stradone 
se encontró frente a frente con 
Sarcany. A la mirada de odio del 
joven, Sarcany contestó con el 
más insolente desdén. 

Pedro Bathory tuvo entonces la 
idea de provocarle, a fin de obli­
garle a batirse ... 

Pero ¿bajo qué pretexto y por 
qué Sarcany había de aceptar un 
encuentro que su interés le man-

(Continuación de la Pág. 59) 

daba evitar, en vísperas de ser el 
esposo de Sava Toronthal? 

a ~~rd~es 1~ª~~Yi~~:r~~-s:e::i~~ 
dre, a pesar de los ruegos de Bo­
rik, abandonó la casa de la calle 
Marinella en la noche del 4 de 
julio. El viejo servidor intentó se­
guirle, pero bien pronto perdió 
sus huellas. Pedro marchaba a la 
aventura, como si estuviese loco, 
a través de las calles más desier­
tas de la ciudad, a lo largo de 
las murallas de Ragusa. 

Una hora después le transpor­
taban moribundo a casa de ma­
dame Bathory. Una puñalada le 
había atravesado la parte supe­
rior del pulmón izquierdo. 

Los Trastornos de los Riñones 
Se Alivian Rápidamente Con un 

Nuevo Descubrimiento 
Loa Médicos Elogian a Cystex-Obra en 15 Minutos 

E1pele los Ácidos y Venenos m ente . Es ésta una fórmu la que yo he 

-Purifica la Sangre. Produce :~P~;t~f1c:nco~
1 

e~~!= 

Nuevo Vigor en 48 Horas. ~:~te~s~f~;! dºta: c:it 
mlnaclón de los ácl-

Los riñones tienen millones de di­
minutos y delicados tubos o. !Utros 
que funcionan cada minuto del dla y 
de la noche eliminando los ácidos, 
gérmenes, tóxicos y residuos de la 
sangre. SI sus riñones y vejiga no 
funcionan debidamente, poco a poco 
su organismo se va envenenando y 
usted empieza a sentirse prematura­
mente viejo y agotado, y está ex­
puesto a pedecer de alguno de los 
siguientes peligrosos y molestos sin­
tomas : Frecuentes micciones noctur­
nas, pérdida del vigor, dolores en las 
piernas, nerviosidad, lumbago, hin­
chazón de las coyunturas, ciática, 
reumattsmo, vértigo, ojeras, dolores de 
cabeza, catarros frecuentes, ardor, es­
cozor, picazón y acidez. 

Pero hoy ya usted no tendrá que 
sufrir ni un solo día más de esos 
serlos trastornos de los riñones y ve­
J lga, gracias al descubrimiento hecho 
por un médico de la receta espe­
clal para los r!fiones conocida con 
el nombre de Cystex (se pronuncia 

.'.a
·., .. , :, dos Irritantes vencien­

do asi una causa de 
.. · ardor y escozor y de 

frecuentes deseos de 
orinar" . 

Dr. T. A. EIII• Siendo una prepa -
ración especia l para 

los riñones, Cystex empieza a actuar 
en 15 minutos tonificando, calmando 
y aliviando los rlftones y vejiga en­
fermos e Irritados , y produciendo una 
nueva sensación de salud, Juventud 
y vigor en 48 horas. 

El Dr. c . z. Rendelle, conocido 
médico y examinador de San Fran­
cisco, escribió recientemente : "Pues-

ii s ~t~ab I r:;~er~ue5:a.~ :i \J 
mente por la sangre •.· ... ,,,;,,,:· ·· ~~~;r;,;t~:~fü 1 .··,.•.·,.·:•···.· ... ·.-.•.~.·,· .. :.:.•.'.··· .. ~· 
crea ndo un estado de .-,~-. 

El Dr. T . J . Raste- envenenamiento. Con 
111 famoso clentU!co y toda veracidad puedo 

Slss-tex) . 

1 
méd.lco y cirujano de recomendar Cystex ". 
Londres, dice : "Cys- Debido a l éxito mun-
tex es uno de los me- dial obtenido aún en Dr. C. Z. Rendelle 

f ~~~~l~~me~~:ani~e ::i~ ~~df:!º5cys~~ s:e~~~:~é ¡~orló~m~~ 

' ~~r:r !~~caÍo ~~~= ~~\0;º~1fi%~:s ~ª~;j'f;1a b~Ío ~¡a:~~I~~ 
mendaria por sus po- tlva garantla de que aliviará su mal 

~ sltlvos beneficios en a su entera satisfacción o se le reem-

- ~~¿~ta:~~:r!: m~ ~~~~~á ¿::aig;~er~0;1 cct;s\~~vere¿ª c~~l~ 
los rlftones y vejiga. quier farmacia o botica y pruébelo 

Dr. T. J. Ru1elll Es un remedio eficaz bajo nuestra garantla; vea usted 
e Inofensivo". Cystex mtsmo cuánto más Joven, fuerte y 

no es un experimento, su acción es sano empieza a sentirse con el uso 
positiva y rápida, y ha sido ensayado de esta receta especial para los rlfio­
Y probado en millones de ca.sos en nes . Cystex obrará. eficazmente y lo 
todo eJ mundo. Porque combate y dejará enteramente complacido en 8 
corrige las verdaderas causas de los d las o nada· le costará, conforme a 
trastornos de los riñones y de mu- nuestra garantía. Culdese de las !mi­
chas otras enfermedades. Cystex ha t aclones y recuerde que la negllgen­
alcanzado una reputación mundial cla o el uso de drogas drásticas 
como muy eficaz tratamiento. El Dr. e Irritantes ponen en peligro sus 
T . A. El.118, de la Facultad de Medt- rlftones . Cystex es la única receta 
clna de la Universidad de Toronto, médica especialmente preparada y 
escribió recientemente : "La ln!luen- garantizada para los trastornos de 
eta de CystP.x como coadyuvante los rlfíones . Diga al b9tlcarlo que 
en el tratamiento del torpe funclo- u sted desea Cystex (se pronuncia 
namlento de los rtftones y vejiga Stss-tex) en la caja de llstas rojas 
no puede ser apreciada su!lclente- y negras . 

Si su droguista no lo tiene, escriba a J. Casanova, Apartado 1204, Habana. 

CARTELES 

Nó había duda posible: Pedro, 
en el paroxismo de la desespe­
ración, se había herido él mismo. 

Pointe Pescade, en el momento 
en que supo la desgracia, se di­
rigió corriendo a las oficinas de 
telégrafos. 

Una hora después el doctor An­
tekirtt recibía en Cattaro la no­
ticia del suicidio del joven. 

Difícil sería pintar el dolor de 
madame Bathory cuando se vió 
delante de su hijo, a quien sólo 
quedaban algunas horas de vida. 
Pero la energía de la madre se 
levantó ante la debilidad de la 
mujer. Ante todo, cuidados. Las 
lágrimas más tarde. 

Se llamó a un médico. Llegó in­
mediatamente, reconoció al heri­
do, escuchó el soplo débil e in­
termitente de su pecho, sondeó su 
herida, le colocó el primer apósi­
to y le prestó todos los socorros 
del arte, pero no conservaba nin­
guna esperanza. 

Quince horas después el estado 
del joven se había agravado a 
consecuencia de una considera­
ble hemorragia, y su respiración, 
apenas sensible, amenazaba extin­
guirse en un último suspiro. 

Madame Bathory había caído 
de rodillas, rogando a Dios que 
le conservara a su hiio. 

En aquel momento la puerta de 
la habitación se abrió , .. El doc­
tor Antekirtt apareció, avanzan­
do hacia el lecho del moribundo, 

Madame Bathory iba a lanzarse 
hacia él, pero la retuvo con un 
gesto. 

Entonces el doctor se inclinó 
sobre Pedro y le examinó con 
atención, sin pronunciar una so­
la palabra. 

Después le miró con irresistible 
fijeza. Como si de sus ojos se hu­
biera desprendido una corriente 
magnética, pareció hacer pene­
trar en aquel cerebro, cuyo pen­
samiento iba a extinguirse, su 
propia vida con su propia volun­
tad. 

De pronto Pedro se incorporó a 
medias. Sus párpados se levan­
t~ron, miró al doctor, y cayó exá­
mme. 

Madame Bathory se precipitó 
sobr_e su hijo, arrojó un grito, y 
cayo desvanecida en los brazos 
del viejo Borik. 

En aquel momento el doctor ce­
rró los ojos del cadáver, después 
se levantó, abandonó la estancia 
y hubiérase podido oír murmu~ 
rar esta sentencia, tomada de las 
leyendas indias: 

"La muerte no destruye ; sólo 
nos hace invisibles". 

II 

Un encuentro en la Stradone 

Aquella muerte había causado 
gran sensación en la ciudad; pero 
nadie pudo sospechar la verdade­
ra causa del suicidio de Pedro 
Bathory, ni sobre todo que Sar­
cany y Silas Toronthal tuviesen 
una parte en aquella desgracia. 

En la mañana del día siguien­
te, 6 de julio, debía celebrarse el 
casamiento de Sa va Toron thal y 
Sarcany. 

va~~ ~ºJi~i ~i ~i~~~:r~~iS~s l~~ 
conmovedoras, no había llegado a 
conocimiento de madame To­
ronthal, ni al de su hija. Silas, de 
acuerdo con Sarcany, había toma­
do todo género de ·precauciones 
para impedirlo. 
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Habíase convenido igualmente 
en que la ceremonia se haría con 
gran sencillez. Se pretextaría un 
duelo en la familia Sarcany. Esto 
no estaba de acuerdo con las fas­
tuosas costumbres de Silas To­
ronthal; pero en aquellas circuns­
tancias creyó que valía más hacer 
las cosas sin ruido. 

Los recién casados sólo debían 
permanecer algunos días en Ra-

gusa; después partirian para ffi. 

C?f ~•a1~~::, ::g~IlJec~:~~k~ t:: 
bría, pues, recepción en el hotel 
de la Stradone, ni para la lectura 

f ;!e~
0
_ni~!t

0
éio~e c~~s~~!~:~le~ : 

despues de la ceremonia religiosa 
en la iglesia de los Franciscana.. 
que seguiría inmediatamente a la'. 
ceremonia civil. 

Aquel día, mientras se dtspo. 
nian en el hotel Toronthal los úl­
timos preparativos para el enla­
ce, dos hombres conversaban pa. 
seándose por la otra parte de la 
Stradone. 

Aquellos dos hombres eran Cap 
Matifou y Pointe Pescade. 

Al volver a Ragusa, el doctor 
Antekirtt había llevado consigo a 
Cap Matifou. Su presencia no era 
ya n~cesaria en Cattaro: ¿y quién 
podna dudar si los dos amigos, 
los "dos gemelos", como decía 
Pointe Pescade, fueron absoluta­
mente felices? 

En cuanto al doctor, al llegar 
a Ragusa había hecho primero su 
aparición en la casa de la calle 
Marinella; después se había reti­
rado a un modesto hotel del arra­
bal de Plocce, donde aguardaba 
la celebración del casamiento de 
Sarcany con Sava Toronthal pa­
ra continuar con la ejecución de 1 

sus proyectos. 
A la mañana siguiente, durant.e 

una segunda visita a madame 
Bathory, había él mismo ayudado 
a colocar a Pedro en su ataúd, y 
había vuelto a entrar en su hotel 
después de mandar a Pointe Pes• 
cade y Cap Matifou a vigilar la 
Stradone. , 

Nada impedía a Pointe Pescade 
conversar mfentras era todo oJoa 
y oídos. 

-¡Te encuentro más gordo, 
querido Cap!--decía levantándose 
para tocar el pecho del Hércules ... 

=ti: ·10 h! ~~t~S¿ee~f~d~brazo. · 
-Pero ¿la pieza •de que me ha­

blabas? . .. -pregunto Cap Matl• 
fou que había cobrado afición a 
su papel. 

-Marcha . . . marcha,.. ¡Pero 
la acción es muy complicada! 

-¿Complicada? 
-¡Sí! ... No es una comedla, es 

un drama, y hasta el principio es 
intrincado. . 

Pointe Pescade se calló; un cu­
pé acababa de detenerse ante el 
hotel de la Stradone. 

La puerta se abrió inmedlata­
men te, y se volvió a cerrar tras 
el cupé, dentro del cual Pointe 
Pescade habia reconocido a sar­
cany. 

-Sí. . . muy intrincado-repi­
tió,-y esto mismo responde de su 
éxito. 

-¿ Y el traidor? . . . -preguntó 

fº~ªj~ª;i~~~iª ª J~:~sa~q~lrcJ: 
rectamente. 

-El traidor triunfa en este mo• 
mento, como sucede siempre en 

~~~ie~g:i -~i~n ¡~~::~:::mJrer~i 

de~~~ac6attaro,--dijo Cap Mati· 
fou,-he creído que iba .. . 

-¿A entrar en escena? 

Y~1P ~~~f?o:~~~itios~ue ha· 
bía ocurrido en el bazar de Catta­
ro; es decir, cómo sus dos brazos 

~:~;inqu~i~/1~~~~~so ~:r~a:~ 
verlf!cado. · 

-Bueno. ¡Era demasiado pron· 

tºd~~J~rv:º;º~~~ª~e~c:~~· ~~r~ 
garmente se dice, no cesaba d~ 
mirar a derecha e izquierda.-Tu 
no debes funcionar sino del cuar­
to al quinto acto, querido cap .· · 
Tal vez no tengas que aparecer 
sino en la última escena. Pero 
no tengas cuidado, que harás un 
rudo efecto. . . Puedes contar con 
ello. 



[ 

En aquel momento, se dejó oír 
un lejano murmullo en la Strado­
ne, a la vuelt:1 de la calle Mari-

ne#~inte Pescade, interrumpiendo 
la conversación, avanzó algunos 
pasos hacia la derecha del hotel 
Toronthal. . 

Un entierro que salla de la ca­
lle Marmella acababa de entrar 
por la Stradone, dirigiéndose ha­
cia la Iglesia de los Franciscanos, 
donde iba a decirse el oficio de 
difuntos. _ 

Pocas personas acompanaban a 
este entierro, cuya sencillez no 
debía atraer gran cosa la aten-

f1~~a!oú~~c~~~r:S~a%tou~é~~t¿~ 
negro. 

El entierro avanzaba lentamen­
te, cuando de ·repente, Pointe Pes­
cade, ahogando un grito, agarró 
el brazo de Cap Matifou , 

-¿Qué te pasa?-preguntó éste. 
-¡Nada . ,. sería muy largo de 

explicar! 
Acababa de reconocer a mada­

me Bathory, que había querido 
seguir el entierro de su :1ijo. 

La Iglesia no había rehusado 
sus preces a aquel cadáver a quien 
la desesperación había conduci­
do al suicidio, y el sacerdote le 
aguardaba en la capilla de los 
Franciscanos para conducirle al 
cementerio. 

Madame Bathory marchaba de­
trás del féretro con los ojos se­
cos. No tenía ni aun fuerzas para 
llorar. Su mirada, casi feroz, tan 
pronto se dirigía alrededor, co­
mo parecía penetrar por debajo 
del paño mortuorio que recubría 
el cuerpo de su hijo , 

El viejo Borik se arrastraba 
junto a ella en un estado lamen­
table. 

, P~inte Pescade sintió que las 
lagrimas brotaban de sus ojos 
¡Oh! Si no hubiese tenido la obli­
gación de mantenerse en su pues­
to, el bravo muchacho no habría 
vacilado en unirse a aquellos po­
cos amigos que seguían el entie­
rro de Pedro Bathory. 

De pronto, en el momento en 
que aquel fúnebre cortejo iba a 
Pasar por delante del hotel To­
ronthal, abrióse la gran puerta. 
En el patio, al pie de la escalera, 
estaban dos carruajes dispuestos 
para salir. 

da~
1
dt~~!ftºa f~!~~ui~j~ ~~~rtra 

Stradone, 
En él, Pointe Pescade percibió 

: ~!tsij;_ºronthal, a su esposa y 

d Madame Toronthal , quebranta-

Jintiº~ ~a~~
1
%'áses~~~da s~~~a~~ 

velo nupcial. 
Sarcany, acompañado de algu-

~l~~~~á~t~!r~u:j~.igos, ocupaba 
El mismo aparato para aquel 

casamiento que para aquel en­
ttle1rro. En los dos lados la misma 
r steza horrorosa. 

De repente, en el momento en 
1ue el primer carruaje salía por 
g~r~~d~~~• se oyó un grito des-

te~~g~~ec!ª\~º~a~~ ~!r!~ct?3~ 
hacia Sava, maldecía a la joven. 
aq~!l;r1i~, quien había arrojado 

iHabía visto a la madre en el 
duelo! ¡ Había comprendido todo 
cuanto la habían ocultado! . . . 

Pedro Bathory había muerto, 
:uerto por ella y para ella, y era 

inoiii~~r~r~n e~uiurª ~~~ªl:cí:g e~ 
su carruaje de desposada. 

Sava cayó desvanecida; mada­
~~ Toronthal, desolada, quiso re-

~ aper:::¡1~espirJ~!~º en vano! .. . 
n Si!as Toronthal no pudo conte­rir Jn movimiento de cólera. Pe-
SUPd~~~flne~~~ había acudido, 

En aquellas condiciones era im­
posible presentarse ante el oficial 
del registro civU, y tué preciso or­
denar la vuelta de los carruajes 
al hotel, cuya puerta volvió a ce­
rrarse ruidosamente. 

Sava, transportada a su habi­
tación, fué depositada sobre su 
lecho, sin haber hecho un movi­
miento. 

Su madre se arrodilló junto a 
ella, y se buscó un médico a to­
da prisa. Entretanto, el entierro 
de Pedro Bathory continuaba 
avanzando hacia la iglesia de los 
Franciscanos. Después del oficio 
de difuntos, se encaminó al ce­
menterio de Ragusa. 

Polnte Pescade había compren­
dido que el doctor Antekirtt debía 
ser informado inmediatamente de 
aquel incidente que no había po­
dido prever. 

Dijo, pues, a Cap Matifou: 
-Quédate aquí, y vigila. 
Después, a todo correr, se di-

rigió hacia el arrabal de Plocce. 
El doctor, durante la narración 

que le hizo rápidamente Pointe 
Pescade, permaneció mudo. 

-¿Habré ido más allá de mi 
derecho?--se dijo.-¡No! . .. ¿He 
herido a una inocente? , . . ¡Si, sin 
duda! Pero esta inocente es la 
hija de Silas Toron thal ! 

Entonces, dirigiéndose a Poin-
te Pescade : 

-¿Dónde está Cap Matifou? 
-Frente al hotel de la Stradone. 
-Esta noche tendré necesidad 

de vosotros. 
-¿A qué hora? 
-A las nueve. 
-¿Dónde habremos de aguar-

daros? 
-En la puerta del cementerio. 
Pointe Pescade partió para reu­

nirse con Cap Matifou, que no 
había abandonado su puesto. 

A cosa de las ocho de la no­
che, el doctor. envuelto en una 
ancha capa, se dirigió hacia el 
puerto de Ragusa. En el ángulo 
de la muralla, hacia la izquierda, 
llegó a una pequeña ensenada 
perdida entre las rocas, que cor­
taba el litoral un poco más arriba 
del puerto. 

El sitio estaba absolutamente 
desierto. Ni casas. ni barcos. Las 
barcas de los pescadores no se 
aventuraban jamás en ella, por 
temor a los numerosos arrecifes 
que cierran la entrada. 

El doctor se detuvo, miró a su 
alrededor e hizo oír un grito, con­
venido sin duda. 

Casi en el momento. un marino 
se aproximó diciendo : 

-A vuestras órdenes, maestro. 
-¿Está allí la canoa. Pazzer? 
-Sí, detrás de esta roca. 
-¿Con todos tus hombres? 
-Todos. 
-¿ Y el Eléctrico? 
-Más lejos, hacia el norte, a 

tres cables _próximamente fuera 
de la {)equena caleta. 

Y el marino mostraba una es­
pecie de huso que se alargaba 
en la sombra, del que ningún fue­
go revelaba la presencia. 

-¿Cuándo ha llegado de Cat-
taro?-pr.-~guntó el doctor. 

-Apenas hace una hora. 
-¿Ha pasado inadvertido? 
-Absolutamente, deslizándose 

a lo largo de los arrecifes. 
- -Pazzer, que nadie abandone 

su puesto, y que aguarden aquí 
toda la noche, si es preciso. 

El marino se volvió a la embar­
cación. que se confundía con las 
últimas rocas de la costa. 

El doctor Antekirtt permaneció 
algún tiempo aún sobre la playa. 
Sin duda, esperaba que la noche 
se hiciese más oscura. Por ins­
tantes se paseaba a largos pasos; 
después se detenía . 

Y entonces, con los brazos cru­
zados, mudo e inmóvil , su mirada 
se perdía sobre aquel mar Adriá­
tico, como si le hubiese confiado 
sus secretos.(Cont en la Pág. 70) 
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El Jabón de Hiel de 
Vaca de Crusellas 
blanquea y suaviza 
el Cutis , dejándolo 
deliciosamente per­
fumado. Por ello, es 
indispensable para 
el baño y el tocador. 

Oiga todos los días nuestros 3 programas de radio. De 8 a 9 a. m. 
-de 12½ a 1 ½ p.m . -de 6 a 7 p.m. por la "Cadena CRUSELLAS" 
C O C O C O C H d d t C M Q C M B C de onda larga 

Las envolturas del Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas, sirven pata participar 
en el Noveno Colosal Concurso "JABON CANDADO". 

MÁQUINAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA MIMEÓGRAFOS. TAllEI DE REPAltACIONES. 

MARCOS NOROÑA 
HABANA , 65 TELÉFONO A-999S 

DR. FILIBERTO RIVERO 
PULMONES. RAYOS X, 

Especialidad: FISIOTERAPIA, RADIUM. 

De I O a. m. a 4 p. m. Reina. 127. Habana 
Tells. A-2553, M-9402 

SE.RVICIOS A DOMICILIO 

Deberá rechazarse como imita­
ción, falsificación o competencia 
desleal, cualquier vermífugo 
que use la palabra 

HIGUERON 
ya seo como marca o como acla­
ración indirecta plira distinguir 
otro producto que no sea el de 

BlUHME-RAMOS 



Horizontales: 
1-Revoluclonarlo francés. 
5--Nombre de varón. 
8-Número. 
~rden arquitectónico. 

12-Pagar. 
14--Agarradera. 
16--Arbol silvestre. 
19--Estado de México. 
22-Avarlento (PI.) 
25--Pledra preciosa. 
27-Pedazo de madera encendida. 
28-Vocal o conjunto de letras en cuya 

pronunciación se emplea. una sola. 
emisión de voz. 

31-Mancebo hermoso. 
33-Nombre de letra . 
35----Cludad de Italia . 
38-Máqulna con que se obtiene elec-

tricidad. 
41-Respetar a una persona. 
44--Nombre de mujer. 
46--Adjetlvo posesivo (PI.) 
47-Raza. 
50--Burlón. chancero. 
52-Plmlento. 
54--Lago de Ginebra. 
57-Simbólico , a legórico. 
60--Efecto de tundlr. 
63--De abatir. 
65-Monarca. 
66---Cludad de la India. 

Verticales : 
1-Nota musical. 
Z-Nalpe. 
3--0rgano de la vista. 
4--Impar. 
5--Lengua antigua. 
6--Interjecclón. 
7-Mujer culpable. 

Hortzontales~ 
1-0xldo de calcio. 
4-Cludad antigua de Asirla. 

U-Ciudad de Mesopotamla. 
14-Peñume, olor. 
15--Efecto de marearse. 
16--Casa rústica . 
18-Nomhre de varón. 
21-Nombre de letra. 
23-HIJo de Noé . 
26-Amansada. 
29----<;aja para flechas. 
32-De abatir. 
35--Metal. 
36--Nombre de mujer. 
38-Undéclmo. 
41-En el mar. 
43-Astro. 
46--Secar. 
49-Cord1llera de Siria. 
52-De poca edad. 
SS-Nombre de varón. 
56-Hacer glosas. 
58-Dlsgusto, tedio. 
61-Apócope de santo. 
63-Emperador de Rusia. 
66--De relamer. 
811---Aspero . picante. 
70---Que no ha recibido da1io. 

Verticales : 
2-Arbol. 
3-Hogar. 
4-SlmbOlo del bario. 
5--Prefljo. 
6--Artlculo (PI.) 
7-Rece. 
8-De notar. 
9-Hlerro magnético. 

10<-Rlo de Francia. 
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8-Perlodo de tiempo. 
10--Embarcaclón. 
11-Pecado capital. 
12-Nombre de mujer. 
13-Tlenda de bebidas. 
14--Adverblo. 
15-Cloruro de sodio 
17-De caer . 
IS-Terminación aritmética. 
20-Personaje blbllco. 
21-Rlo sudamericano. 
23-Plantigrado. 
24-Prepo&!_clón. 
26--Escucna . 
2,-Enfermeda d nerviosa . 
29--Pelea. 
30---De esta manera. 
31-Todavla. 
32-0torgar. 
33-Nombre de letra . 
34--Beblda. 
36--Adverblo. 
37-Detnl.s. después . 
39--Marlscal de Napoleón. 
4-0---Dlos mahometano. 
42-Dueña . 
43-Al mismo nivel. 
45--Yemo de Mahoma. 
46--Número. 
48-Personaje bíblico. 
49--Ave trepadora . 
50--Flúldo. 
51-De unir. 
52-Rey de Israel. 
53-Ba lle . 
55--Nombre de letra. 
56--Adverblo. 
58-Dos cosas Iguales. 
59--De Ir, 
61-Interjecclón. 
62-Conjunclón. 
64-Marchad. 

l2-ConJunto del reino orgánico de UIII 
pals. 

13-Tratamlento. 
15--Adverblo. 
16--Hljo de Noé . 
17-Parte de las aves . 
19--Dlstraída. 
20--Madera. 
22"7""Llnea de giro . 
24--Repetlclón del sonido. 
25--Masa extensa de a gua. 
27-0torgas. 
28-Padre. en árabe. 
30-Corrlente de agua . 
JI-Preposición. • 
33-Papagayo. 
34-Igual. semejante. 
3.'>-Convulslón del aparato resplrator!O,I 
36--Número. 
37-Llsta, nómina. 
39--Perro. 
40--Pronombre demostrativo. 
42-Rio de Francia. 
44--Balle. 
45--Flor 
47-Planta. 
48-Gornl mllltar. 
SO-Interjección. 
51-Altar. 
53-De Ir. 
54---Epoca. 
55--Golpe dado por las bestias. 
56--Nombre de varón. 
57'-De loar. 
59---Sefiora. 
60--Cutls. 
62-Apócope de neocatólico. 
64-Antemerldlano. 
65-Letra griega. 
67-Nota mÚslcal. 
~Articulo. 
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-de éxito porque se trata de una de!l­
clencla hereditaria. Remita franqueo. 

3,070.-ANSIEDAD, La Habana .- ¿Por 
qué no tener esperanza? Veinte y cinco 
alloe son plena Juventud y magni!lca 
edad para tener descendencia . Remita 
franqueo para los Informes. 

3,071.-UN,t SE!WRA DE CAMAGUEY, 
Venega.,, Prov . de Santa Clara .--Sl des­
puéa de haberse extirpado su hlJa de 
quince afios las amígdalas queda con 
la misma ronquera-dlsfonia--que tenia 
antes, debe llevarla a . examinar con el 
especlallsta de garganta. Sl la lndlcaclón 
operatoria era la hlpertro!la de las amlg­
dalas, no tiene por qué quedar con la 
voz opaca. Hágala examinar en seguida 
_para que puedan ver la causa e lnstl­
_\ulrle el oportuno tratamiento. 

3,072.-UN,t ARACHUDJT,t, San Pedro 
Sula, R.ep. de Honduras.-Muy amables 
sus frases , y muy bellas. La regresión 
del busto después de la maternidad que 
hs sido ya consultada varias veces. In­
forme sl ha bajado de peso y remita 
cupón Internaciona l ; la a tiendo gustosa. 

3,073 .-SUSANA , FLOR TRISTE , La Ha­
~ej~¡_;;f:,mlta franqueo, quizás pueda 

3,074.-,t, G ., Reparto Naraniito . A r ro­
uo Apolo, La Habana .-Cuando las fun­
ciones orgánicas se renllzan normalmen­
te · Y se practican los cuidados hlglénl-

~ s~r~:e}or~a~é;c",,1; ;~ t~
1
g;e ~~1~s~l?i 

~d~~ P~~~n / P~~ :~ ~i~~~le~Jo~~e 

te~~S.deD.q~e 1;¡Ú~~n1t:t:nla;;-~¡':i~oco~: 
bras tan deseadas. Continúe con el mls-

~~~1ª3e ~ari:'1~er~~o P~~~e 1~::i:. los 

3,076.-.i, . M ., Víbora La Habana.-En-

~~rn~a!ra~g~fl~~e~!'.'61;u bl~fet!
1 :a:~ 

1:~fsºc~l~~esd~~~lcan':te~~rg;si::;r~~t'c,~ 

~~a¡te~d~a1fa°nJt~/~co e~le:x~e~~at~~ 

~el~~~le~toq~/~~\ :1~~ a
1
~1e~~e:~~; 

~u~~coc~t~~ia. C~\~p;l~:Ja~1 ctn.coso~~et; 

d~«;~o~e l~~ i~~l~~~~s es~bame ln-

~FJ¡¡¡;,~s sios ~g;~~~~~- deNi~~~~::ú; 

~ -1~· c~:~~e~t~u
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lllente ~e~~~ta~~J::::1cfo~º y~~~:. ~~!: 

!rt!j;~~~ll~s d:o~cc~e?ic:!1~~~ir~:;:e 
apuesta a servirla. 

g¡3~~Mpr:sÍó~a:~r1.!ie~e ~re:~n::.:~ 
~lnt~a".1á!!~ª ~r~icitte¡!¾~ lia:1~~~~~ 
entente en obtener lo que desea . 

cli~J!_~ · e&~u;~~~~¡:,r~Y df1J:ná: 
cutis tan delicados que no soportan la 
limpieza · por medio del Jabón, por sua­
ve que éste sea. En su caso, puede rea­
lizar ~l aseo diario mediante la prepa­
ración siguiente; 

R/. ' 
Gllcerlru. . . . . . . . . . . . 10 gramos 
Leche de almendras . . . . . 10 
Vaselina liquida simple . . 10 

H . S . A.-Uso externo. 

.En cuanto a su hermana, le estoy con-
testando en privado. · 

3,080.-IRIS, . Pedro Betancourt, Prov. 
rie ~atanzas.--Sl ha tenido que aumen­
tar treinta libras de peso en el trata­
:mtento para combatir su mflltraclón 
pulmonar, mejor será no rebaja rlas. 
Ciento cincuenta libras es algo más de 
lo que le corresponde, pero no es tan­
to. Cualquier procedimiento que usara 
para adelgazar no le habria de bene!l­
clar a su estado. Las otras preguntas 
se Irán contestando escalonadamenté. 

3,081.-L . P., Víbora .--Ocho dfas son 
demasiados para su visita mensual, má­
xime teniendo solamente noventa y ocho 
llbras de peso. 

3,082.-M. C ., Perico, Prov. de Matan­
zas.-Por los Informes que usted descri­
be, faltándole su vlslta mensual desde 
hace quince a!los, teniendo treinta y 
dos años de edad y expulsando aangre 
por la boca los dlas primeros de mes, 
puede pensarse que quizás se trata de 
una hemorragia vlcarlante. De todas ma­
neras resulta un caso muy Interesante. 

3,083.-C. O ., El Cano, Prov . de La Ha­
bana .-Con mucho gusto le hago las In­
dicaciones para el exceso de grasa en el 
cutis. Lávese la cara por la noche, antes 
de acostarse. con agua tibia sobre lo ca­
llente , después con agua !ria y a con­
tlnuaclón aplfquese, pura, la siguiente 
loción : 

R/. 
Blborato sódico . . 2 gramos 
Acldo bórico . . . . . 5 

i~~:~e d~oÍ~1:.1a · : : : : : : : : J~ 
Agua destilada C. S. P ... 200 

H . S. A.-Uso externo. 

3,084 .-MARI, central Punta San Juan, 
Prov . de Camagüey .-En privado le ha­
go las lndlcaclones que sollclta. Ya ve­
rá usted qué pronto retoma la norma­
lidad. 

3,085.-R.fCfTOS DE ORO, central Es­
paña, Prov . de Matanzas . - He nqul la 
fórmula para aclarar el cabello rublo: 

8
tanzanllla en Infusión . 
Bicarbonato de sodio . . 
Agua oxigenada . ... . . . 
Agua de Colonia . . 

H. s. A.-Uso externo. 

·50 gramos 
4 

10 
20 

Esta se la apllcará en la forma sl-

g~fg1~~~~~~e a~ffq~~f: Ju;.,_~n d~~a~~ 
media hora . Sl no queda del tono claro 
que usted desea, añádale un poco más 
de agua oxigenada . 

3,086.-L,l CRIOLLITA , San Juanr, Pu er­
to Rico.-La lmperfecclón que.tt, ha que­
dado en la meJllla después de la desa­
partclón de un absceso puedo hacerla 
desaparecer por medio de la. clrugia 
plástica. No necesita esta r reclmda y la 

~~1. ~en 1~ed~sines ms~f~~f~~ªi ~~1;~~;7; 
local. 

·~~~!~!Y 
r/Jct~? 

La Pasta Dentífrica 
Phillips es preferida 
en Hollywood por­
que es la única pasta 
que combina en uno 
solo todos los trata­
mientos indispensa­
bles para la higiene 
diaria de la boca: 

Gail PaÚic·k de 
la PARAMOUNT 

Blanquea, limpia y pule los dientes; 
Estimula y mantiene sanas las éncías; 
Neutraliza los ácidos bucales;· 
Purifica el aliento y refresca la ,boca. 

Pasta Dentífric.a 

PHILLIPS 
Señora: Pruebe las CREMAS 

FACIALES de PHILLIPS. 
De venta en tiendas y farmacias. 

3,087.-E. s .. La Habana .-La des igual­
dad entre la mitad derecha e Izquierda 
del busto es mucho más frecuente de lo 
que la mayoría piensa. 

R/. 
Petrolato liquido ....... 150 gramos 

Cucharadas H S . A. Uso Interno. 

3.090.-D. c .. San José , Costa Rica .-

3,088.-UNA DE TANTAS , Ciudad Tru­
iillo. Rep . Dominicana .- Remlta franqueo 
pa ra hacerle las Indicaciones que desea. 

A su edad de veinte y un años y talla 
1.49 m . le corresponden ciento veinte 
y ronco libras de peso. Dos dias son muy 
pocos para su visita mensual. La du­
ración normal, en el ochenta por ciento 
de las mujeres sanas y fértiles, es de 
cuatro y medio a cinco dlas. No hay 
esperanza ya de a umentar de estatura. 

3,089 . - PREOCU,PADA , Chihuahua, 
Chih .. R ep. de México .-De veras que 
son demasiados diez dfas sin desocupar 
el vientre . Necesita comer frutas de ma­
sa (mamey, platanltos, fruta bomba. hi­
gos, melón, mangos ) tres veces al dia. 
Suprima carne y huevos. Tomar al dia 
tres vasos de agua de coco. Un purgan­
te sallno cada veinte dlas. Por la no­
che, antes de acostarse, tomar dos cu­
charadas de la preparación siguiente; 

3,091.-M. U ., Tegucigalpa, Honduras .­
Las Indicaciones que hago por esta sec­
ción son más bien orientaciones con re­
lación a la salud y a la belleza de la 
mujer. a la cual he dedicado toda mi 
vida. Son gratuitas. Pongo mi mayor 
empeño en el aspecto. higiénico y en la 

(ConTiiiúa en la Pág . 72). 
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"CÓMO CONSERVO MI CABELLO 
SANO Y HERMOSO ... " 

"¡Cº~:é~~~:~~jº::s::~ 
¿de qué sirven si uno 
permite que todo lo 
arruine el cabello su­
cio, con caspa o des­
peinado:" 

Siga este sencillo método: 

Por la mañana hu­
medézcase el cabello 
con el Rhum Quinqui­
na de Crusellas. En se­
guida, frótese este tó­
nico en todo el cuero 

cabelludo con las ye­
mas de los dedos, por 2 
minutos . Luego, cepí-
11ese el cabe11o por unos 
segundos. Después,péi­
nese. ¡ Nada más! 

El Rhum Quinquina de Crusellas 
por sus ingredientes 
tonificantes, combate 
las irritaciones y lacas­
pa ... evita la caída del 
cabe11o, conservándolo 
sano, suave, hermoso y 
con una fragancia fina 
y agradable . 

CARTELES 



fotográficas, cualquiera 
que sea la clase del "original"-re­
tratos, vistas, etc.-son las instan­

Metías Sandorf 
La noche estaba sin luna y sin 

estrellas. 
Apenas una ligera brisa de tie­

rra, de esas que se levantan con 
la noche y no duran más que al­
gunas horas, se dejaba sentir. Al­
gunas nubes elevadas, pero bas­
tante espesas, cubrían todo el cie­
lo hasta el horizonte del oeste, 
en que la última barra de vapores, 
hecha de un rasgo más claro, aca­
baba de borrarse. 

táneas que toma la Kodak 
Jiffy. Rápida (tris-se abre, 
tras-toma la " foto "), segu­
ra y económica, la Jiffy es 
la más sencilla de las cáma­
ras plegadizas. Hay que ver 
las instantáneas que toma 
(de 6 x 9 ó 6.5 x 11 cm.) . 
Véanse, manéjese la Jiffy, 
sin compromiso, donde os­
tentan letrero KODAK. 

Kodak Cubana, Ltd. 

(Continuación de la Pág . 67) 

-¡Vamos!-dijo por fin el doc­
tor. 

Y volviendo hacia la ciudad, 
cuyo contorno siguió, se dirigió al 
cementerio. 

Allí, delante de la puerta, aguar­
daban Pointe Pescade y Cap Ma­
tifou, ocultos detrás de un árbol, 
procurando no ser vistos. 

El cementerio estaba cerrado a 
aquella hora. 

La última luz acababa de apa-

Agua Mineral "SANTA RITA" 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

LA ÚNICA DE RÉGIMEN QUE SE EXPENDE Y 
COMPITE CON LAS MEJORES EXTRANJERAS 

PEDIDOS: TElÉfONO F~4256 · DEPÓSITO: CALLE 6 No. 187. VEDADO 

CARTELES 

garse en la habitación del guar­
da. Nadie debía entrar allí antes 
del sigui en te día. 

Indudablemente, el doctor te­
nía un conocimiento exacto del 
plano del cementerio. Sin duda 
también, su intención no era en­
trar por la puerta. Lo que venía 
a hacer, debía verificarse secre-
tamente. . 

-Seguidme,-dijo a Pointe Pes­
cade y a su compañero, que ha­
bían avanzado hacia él. 

Y los tres comenzaron a rodear 
el muro exterior, que la ondula­
ción del terreno levantaba por 
una pendiente bastante sensible. 

Después de diez minutos de 
marcha, el doctor se detuvo, y se­
ñalando una brecha que provenía 
de un hundimiento reciente del 
muro: 

-Pasemos-dijo. 
Y se deslizó por la brecha. Poin­

·te Pescade y Cap Matifou se des­
lizaron detrás de él. 

Allí , la oscuridad era más pro­
funda , bajo los grandes árboles 
que abrigaban las sepulturas. 

Sin embargo, el doctor, sin titu­
bear, siguió una calle que condu­
cía a la parte superior del cemen­
terio . Algunas aves nocturnas, 
asustadas a su paso, revoloteaban 
de acá para allá. Pero fuera de 
los buhos y lechuzas, no había un 
solo ser viviente alrededor de los 
monolitos esparcidos sobre las 
hierbas. 

No tardaron mucho en detener­
se ante un modesto monumento, 
especie de capilla pequeña, cuya 
verja no estaba cerrada con llave. 

El doctor empujó la verja, y 
apretando el botón de una peque­
ña linterna eléctrica, hizo brotar 
la luz, pero ocultándola de mane­
ra que no pudiese distinguirse 
desde afuera. 

-Entra,-dijo a Cap Matifou. 
Este entró en la capilla y se en­

contró enfrente de un muro, en 
el cual estaban incrustadas tres 
lápldas de mármol. 

Sobre una de estas lápidas, la 
del centro, se leía: 

Esteban Bathory 
1867 

La de la izquierda no tenía 
inscripción alguna. 

La de la derecha iba bien pron­
to a tener una. 

-Levanta esta lápida-dijo el 
doctor. 

Cap Matlfou separó fácilmente 
la plancha de mármol, que aun 
no estaba recibida, la colocó en 
tierra, y en el fondo de la cavidad 
hecha en el muro, apareció un fé­
retro. 

Era la caja que contenía el 
cuerpo de Pedro Bathory. 

- -Retira esa caja,--0rdenó el 
doctor. 

Cap Matifou la retiró, sin que 
Pointe Pescade tuviese necesidad 
de venir en su ayuda, a pesar de 
su peso, y después de haber sali­
do de la capilla, la depositó sobre 
la hierba. 

-Toma esa herramienta,-dijo 
el doctor, dando un destornilla­
dor a Pointe Pescade,-y levanta 
la tapa de la caja. 

La operación quedó hecha en 
algunos minutos. 

El doctor Antekirtt levantó el 
paño blanco que recubría el cuer­
po, y apoyó la cabeza sobre su pe­
cho, como para escuchar los lati­
dos ~el corazón. Después .se le­
vanto, diciendo a Cap Matifou: 

-Retira ese cuerpo. 
. C~p ~atifou obedeció, sin que 

m el m 'Pointe Pescade hiciesen 
la menor objeción, por más que 
se tratase de una exhumación 
prohibida. 
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Cuando el cuerpo de Pedro 
B~thory fué depositado sobre la 
hierba, Cap Matlfou volvió a cu-

brirle con su sudario, sobre el cual 
el doctor arrojó su capa. 

La tapa volvió a ser atomma. 
da, el ataúd colocado en la cav1. 
dad del muro y la lápida vuelta 
a poner sobre el orificio, que que­
dó recubierto como antes. 

El doctor interrumpió la co-

~~~i teu:3ó s~~rd~~ 1!
1
~tic;;J 

funda oscuridad. 
M~J~:ª ese cuerpo,-dijo a Cap 

Este levantó en sus robustoa 
brazos el cuerpo del joven, como 
lo hubiera hecho con el de un ni­
ño, y, precedido por el doctor y 
seguido por Pointe Pescade, se dJ. 
rigió al contrapaseo que conducía 
directamente a la grieta del ce­
menterio. 

Cinco n:iinutos más tarde, la 
brecha fue franqueada, y el doc­
tor, Pointe Pescade y Cap Matl­
fou, después de haber rodeado loa 
gi~c~s e?1it~~af udad, se dirigían 

Ni una sola palabra se habla 
cambiado; pero si el obediente 
Matifou no pensaba más que una 
máquina, en cambio, ¡qué suce­
sión de ideas se desarrollaban en 
el cerebro de Pointe . Pescade! 

En el trayecto del cementerio 
al litoral, el doctor Antekirtt y 
sus dos compañeros no encontra­
ron a nadie en su camino. Pero 
al acercarse a la pequeña caleta 
donde debía aguardarles el bote 
del Eléctrico, descuorieron un 
aduanero paseándose sobre laa 
primeras rocas de la playa. 

Continuaron, sin embargo, su 
camino, sin inquietarse por su 
presencia. 1 

Un nuevo grito arrojado por el 
doctor, hizo aparecer al patrón 
de la invisible embarcación. 

A una señal, Cap Matifou bajó 
por las rocas, disponiéndose a po­
ner el pie en el bote. 

En este momento el aduanero 
se acercó, y cuando el embarco iba 
a efectuarse, preguntó: 

-¿Quiénes sois? 
- -G~ntes que os dan a escoger 

entre veinte florines al contado 
o un puñetazo del señor ... tam• 
bien al contado,-respondió Poln· 
~fr¿u~scade, mostrando a Cap Ma· 

El aduanero no vaciló, y tomó 
los veinte florines. 

-Embarquémonos,-dijo el dOC• 
tor. 

Un instante después, el bote ha· 
bía desaparecido en la sombra. 
Cinco minutos más tarde atraca· 
ba al largo huso, que era impo­
sible distinguir desde el litoral. 

La embarcación fué izada a 
bordo, y el Eléctrico, movido por 
su sHenciosa máquina, ganó bien 
pronto la alta mar. 

En cuanto a Cap Matlfou, ha· 
bía depositado el cuerpo de Pe· 
dro Bathory sobre un diván en 
una estrecha cámara, en la que 
ninguna abertura dejaba pasar la 
luz al exterior. 

El doctor, solo junto a aquel 
cuerpo inanimado, se inclinó so· 
bre el, y sus labios se posaron so· 
bre aquella frente descolorida. 

-¡ Ahora, Pedro, despiértate!­
dijo.-¡ Yo lo quiero! 

huiies:
1 
~~e~~~mfgg1go;

1 
a:U~ 

sueño magnético tan semejanU 
a la muerte, Pedro entr~brió !OS 
ojos. ,v 

Prf~ió eJ~seJ¿e1i!g~e~~l~~~ rS:c:O: 
nes cuando distinguió al doctor 
Antekirtt. 

-¡Vos! . .. -murmuró. - ¡VOi, 
que me habéis abandonado! 

-¡Yo, Pedro! 
-Pero, ¿quién sois? . 
-¡Un muerto .. . como tu! 
-¿ Un muerto? 
-¡ Soy el conde Matias san· , 

dorf! 



Yo encontré 
-Ya lo creo. Debía usted ha­

( ber estado allí. Dicen que se ar­
mó un alboroto c_uando él se puso 
de ple y co:1feso : . 

-¿Confeso'1--exclame. 
Me quedé lelo. Hubiera usted 

podido derribarme de un soplo. 
El mozo iba a contarme a lgo más, 
pero en aquel momento una chi­
ca le habló. Debía ser su novia, 
de seguro, pues se fué en seguida 
con ella y me deJó plantado. Dió 
la casualidad de que a la sazón 
nos hallábamos frente por fren­
te a la estación de Policía, de 
manera que no me importó gran 
cosa. 

¡Shane había confesado ' El 
mu y imbécil. Verdaderamente, 
consideré, a algunas personas les 
está bien empleado lo que les pa­
sa. Dléronme ganas de dejarle e1:-

l" tregado a su suerte. Pero luego 
pensé: ¡No! Ha confesado porque 
lo han fastidi ado y fastidiado. 
Estará muerto de miedo creyendo 
que lo van a acusar de asesinato. 
¡Pobre diablo I Me sen t i franca ­
mente conmovido. Tenía que sal ­
varle, costase lo que costase. 

Conque abrí la puerta de la es ­
tación de Policía y entré. Se es­
taba muy bien a ll í dentro, muy 
agradable . Un a legre fuego chis­
porroteaba en ·el hoga r, y ha bía 
un gatito echado junto a él. Dos 
constables tomaban el té en una 
mesa, y un sargento escribía sen­
tado en un alto taburete. 
-Bu en as tardes, sargento -

dije. 
Yo iba más limpio y tenía un 

aspecto más decente que t res días 
antes. Me ha bía hecho cortar el 
cabello y ya no tenía cara de 
hambre. Quise dar la impresión 

,- de que era un mozo incapaz de 
llevarse una cartera, y me pa re­
ce que lo logré. El me miró cor­
tésmente . 

-Buenas tardes-respondió, y 
esperó a que yo continuara. 

-Se trata de ese suj eto, Sha ne 
-<lije.-Me he enterado de que 
ha confesado. 

-Cierto-repuso el sa rgento. 
-Pues bien , no puedo imaginar 

por qué ha hecho tal cosa-pro­
segui.-EI no encontró el cadáver. 
Lo encontré yo. Y a postarí a a que 
no sabe telefonea r . Yo fui quien 
telefoneó. 

:.< 
Todos ellos se ·volvieron y cla­

varon la vista en mi persona . A 
decir verdad, ya me lo esperaba, 
perc no obstante, me pareció que 
me 'raban de un modo raro. 

:n0 se llama usted ?_pre­
gumu e. sar¡¡ento vivamente. 

_D1¡ele mi nombre y él lo apun­
to en una hoja de papel. Los dos 

,, mozos del rincón me contempla­
ban embobados 

-:¿Dice usted que encontró el 
cadaver?-interrogó el sargento. 

-Eso es-contesté. - Y luego, 
como que tenía que coger el tren , 
Y no quería perder tiempo, tele­
foneé 

-N·o parecía la voz de usted­
observó el sargento . 

-Es que la desfiguré , ¿com­
prende usted ? Buscaba evitarme 
molestias. Pero ahora no quiero 
qu_e un inocente sufra por culpa 
m1a. 

-Una acción muy digna de 
alabanzaS--<lijo el sargento. Pero 
me pareció que lo decía con cier­
to sarcasmo. 

le ~u~o~t~n~u~I f~fn~ts;eJe ~ifi~ 
bra-observó el sargento. 

' -Ni más ni menos-respondí. 
-Pues la descripción de Shane 

no corresponde con las señas de 
usted-observó el sargento. 

{ Continuación de la Pág . 23 J 

-Eso es porque me he cortado 
el pel0-€xpllqué. 

-Debe estar usted bien acomo­
dado, para andar regalando bi­
lletes a los vagabundoS---Opinó el 
sargento. 

-Escúcheme-dije,-puedo pro­
bar que fui yo quien encontró 
el cadáver. 

Y describí con exactitud el as­
pecto del cuerpo. 

-El informe oficial - dijo el 
sargento con escepticismo_ 

-Cerca del cadáver había un 
grupo de helechos-añadí,- y a 
su lado un abedul. 

-Mucha gente ha visitado el 
lugar desde el martes-repuso el 
sargento. 

--Oiga usted-exclamé, - ¿cree 
usted que yo iba a decir que es­
taba mezclado en este negocio si 
no fuera verdad? 

-Hombre, cualquiera sabe . 
replicó el sargento. 

Al oír esto los dos constables 
rieron abiertamente. Aquello me 
irritó. Está bien, pensé, no me 
crean si no quieren. Pero en se­
guida cambié de parecer. ¡ Ya les 
daria yo ris1tas 1 

-Bueno, ahora voy a probarles 
que estuve a lli-dije .-Prepáren­
se ustedes. El cadáver te nia una 
cartera color de chocolate .. . 

¡ Buena _ la hice! Todos deja­
ron de reir. Hasta el sargento le­
vantó la cabeza. 

- ¿ Y qué?--exclamó. 
- Pues que yo la cogí. Pensabn 

traerla a la estación. Pero I u ego 
me arrepentí y la tiré . Está en 
los helechos , a cin cuenta yardas 
de distancia. Si ustedes van allá 
a ver, la encontrarán. Yo les en ­
señaré el lugar, si gustan . 

-Haga usted una declaración 
en reg la-dijo el sa rgento. 

Hice mi declaración. Mientras 
la hacía, recordé otros detall es. 
Los agentes ya no reían. Ví que 
por fin me creían. Por tanto, aho­
ra solta rían a Shane. 

-Traed aquí a Shane. mucha ­
chos-dijo el sargento cuando yo 
hube terminado 

- ¿Está entendido, sargent0-
observé-que el cuerpo debió ll e­
var a ll í dos noches antes de que 
yo lo en con tráse? 

-Puede ser - repuso el sar­
gento. 

Shane entró entre los dos cons­
tables. Era mi vagabundo, sin gé­
nero de duda. El me reconoció 
como yo a él. Sus ojos chispea ­
ron. Pensé que diría : " ¡Hola! ¿Es 
usted?", o algo parecido. 

Pero no dijo nada. 
-¿Has visto alguna vez a este 

seúor, Daniel ?-preguntó el sar­
gento. 

Shane me miró y sacudió la 
cabeza . 

-Nunca, sargenta-respondió. 
-¿Eh, qué le parece a usted? 
-¡Cómo es eso 1 - exclamé. -

¿No se acuerda usted de cuando 
le dí aquel bille te de a libra el 
martes? 

-¿ Un billete de a libra ?-repi­
tió Shane. Miró al sargento.--Oi­
ga usted. ¿qué se prooone? ¿Esto 
es una trampa, o qué? 

-El señor dice que te dió un 
billete de a libra, y que encontró 
el cadáver en la tarde del vein­
titrés-dijo el sargento. 

-¡Eso es mentira!-gritó Da­
niel. 

-Y ha probado sus afirmacio­
nes-prosiguió el sargento. - El 
describió la cartera. lo cual tú no 
p.idiste hacer. Y sabía dónde es­
taba, cosa que tú ignorabas. Todo 
se aclarará ante el magistrado 

Suicuz: con este ·gran champú 
Ud. puede conservar su cabellera 
muy limpia, suave y sedo~a 
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Antes de que yo pudiese hace r­
me cargo de nada, Daniel se arro­
jó sobre mí. golpeándome la cara 
con los puños y vociferando los 
más sucios epítetos. Los consta ­
bles vinieron corriendo, pe r o 
cuando lograron quitármelo dé 
encima ya tenía yo un ojo amo­
ratado y los labios sangrando. 

-Lleváoslo, muchachoS---dijo el 
sargento.-Te pasa rás unos días 
a la sombra por agresión y len­
guaje obsceno , Shane. 

-Pero ¿a qué viene eso?-pre­
gunté. 

-La cartera fué tra ída esta 
mañana - explicó el sargento.­
Uno de mis hombres la encontró . 
¿Notó usted algo de particular 
en ella, además de las diez libra ., 
que cogió? 

- ¿Quién dice que yo cogí diez 
libras? - exclamé con indigna­
ción.-No digo que no hubiese 
unos treinta chelines o cosa así ... 
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- Mañana discutiremos eso -
replicó el sargento. sonriendo bur­
lonamente . - ¿Reparó usted en 
algo más? 

- Nada - respondi .- Aunque ... 
había un compartimiento cerra­
do ... ¿quiere usted decir que ha~ 
bía a lgo dentro? 

-Nada más que una cart::t di­
rigida al coroner-eontestó el sar ­
gento.-Eso hizo cambiar en se ­
guida el as pecto del caso. Decía 
que dejaba diez libras para pagar 
el hotel , y . . . En fin, mañana to­
dos los per iódicos publicarán la 
noticia, y a estas horas. mucha 

Señora 

gente de Penrith está enterada 
de lo que dice la carta . Pues ve­
rá usted ... 

En fin de cuentas, resultó que 
aq uel pobre diablo de Maclagan, 
conocien do que se moría de un 
cáncer, resolvió terminar de una 
vez en el paraje que más le agra­
daba. Había un párrafo acerca de 
las montañas y el lago que se­
ría lo último que verían sus ojos, 
y no sé qué más. Pero lo que ha­
bía armado el jaleo era el pá­
rrafo final: 

"Tal vez pasarán semanas y 
aún meses antes de que sea halla­
do mi cadáver. No quiero ser 
causa de molestia para nadie. 
La vista de un cadáver consti­
tuye siempre un espectáculo des­
agradable , y como una especie de 
indemnización, he puesto una 
cláusula en mi testamento de­
jando cien libras a la persona que 
encuentre mi cuerpo. Espero que 
el dinero compensará cualquier 
inconveniencia que yo le haya 
podido ocasionar." 

-Cuando se leyó eso fué cuan­
do Daniel confesó-dijo el sar­
gento.-Mala suerte ha tenido. 

¡Ya lo creo 1 Se encuentra cum­
pliendo catorce días. Ocupa la 
celda vecina, ¡ y vaya unas mi­
radas que me echa cuando nos 
tropezamos en el patio a la hora· 
del ej ercicio I Pero mañana lo po­
nen en libertad. A mi me queda 
otra semana. Acusado del robo de 
un ::i. ca rtera . Pero cuando salga .. . 
¡ '3. hi están las cien libras espe­
rá ndome! 

Flujos. irritaciones . etc .. se c ura n con 
VAGINAX. lavado que nunca falla y 
que cura y s irve para evita r. Mejora 
al primer lavado . Frasco chico , $1. 

CART ELES 



MARINOL Parasusniños 

Felicidad ... 
bemos que como don materno trae 
una cierta cantidad almacenada 
en su hígado, pero que al supri­
mirsele la lactancia materna hay 
que suplirla con estos vegetales 
que lo tienen en gran cantidad: 

Resulta un hecho singular el de 
que el metabolismo mineral <y 
muy es¡.)ecialmente el del hierro), 
se efectúa en lo que podríamos 
llamar un estricto plan de ahorro : 
el ·hierro, destruido principalmen­
te por la acción del bazo, tiende 
a ser eliminado, pero tan sólo 
cierta cantidad lo es en realidad, 
ya que el resto es aprovechado 
nuevamente para la reconstruc­
ción de la hemoglobina sobre to­
do. A pesar de este constante aho­
rro, el organismo precisa la llega­
da de nuevo hierro, y se ha cal­
culado que son necesarios 40 mili­
gramos de este metal para sub­
venir a las necesidades tisulares 
(de los tejidos> y hemáticas (de 
los glóbulos rojos> ; este hierro 
es suministrado indiscutiblemen­
te por los diversos alimentos, tan­
to animales como vegetales ; la to-

El Esmalte Cutex ~o siendo ni 

muy espeso ni muy líquido, 

permite ser aplicado con más 

fac ilidad y perfecc ión-y dura 

mucho más. 

Para quitar el esmalte anterior 

useQuita-esmalteOleosoCutex 

- el disolvente que no perju­

dica la cutícula o las uñas. 

CUTEX 
Preparaciones 

para manicura 

(Cont i nuación de la Pág . 10) 

talidad de 10s primeros, excep­
tuando la leche y los productos 
derivados de ella, lo poseen abun­
dantemente, y de los segundos, 
las hortalizas y legumbres cons­
tituyen una de las principales re­
servas de dicho metal. 

Las verduras en general lo po­
seen en proporción relativamente 
grande, y es conocido el hecho de 
que la formación de la clorofila 
sólo puede efectuarse en presen­
cia del hierro, el cual actua muy 
probablemente como catalizador, 
debido a sus propiedades de oxi­
reducción; este hecho se encuen­
tra claramente confirmado en al­
gunos vegetales ricos en clorofila 
y ricos a la vez en hierro ; un 
ejemplo de lo anterior está cons­
tituido por las espinacas y por las 
acelgas (sobre todo las prime­
ras), en las cuales la clorofila es 
extraordinariamente abundante, 
al grado que los extractos etéreos 
de ambas adquieren un color ver­
de tan intenso y obscuro, que 
aparece como negro si no se ve 
por transparencia. 

j)AUa, ~ ••• 
MENTHOLATUM 

PARA TODOS los que están de vaca­
ciones,van de excursión o viaje o 

pasadía, a cazar, pescar o jugar al 
campo o a las playas y parques, 
MENTHOLATUM es una verdadera 
necesidad. 

• Las picadas de mosquitos y otros 
insectos, las cortadas, contusiones 
y caídos, se aliviarán instantánea­
mente aplicándose MENTHOLATUM. 

• No hoy que temer o las insola­
ciones o quemados en la playa si 
se llevo MENTHOLA TUM, el cual es 
igualmente eficaz para dolores de 
cabeza y pies o músculos can­
sados. MENTHOLA TUM es el com­
pañero ideal para viajeros, verane­
antes, deportistas y"boy scouts" 
adondequiera que vayan. 

(iCuidodo con los imifociones!} 

Si experimenta1mente se priva 
de hierro a un vegetal, se observa 
que la formación de la clorofila 
decrece, y si se le suministra abun­
dantemente, aumenta ; se puede 
decir, generalizando, que vegeta­
les ricos en clorofila lo son tam­
bién en hierro, y de esto, repe­
tiremos, constituyen verdaderos 
ejemplos, espinacas y acelgas, los 
que aquí se estudian . 

En determinadas circunstan­
cias pueden existir manifestacio­
nes de carencia de este metal , re­
velables por los síntomas de la 
anemia llamada ferropénica; en 
estas condiciones, la introducción 
de hierro al organismo es alta­
mente beneficiosa, sobre todo si 
se utilizan compuestos fácilmente 
absorbibles y por lo tanto asimi­
lables. 

Una dieta reducida a arroz y 
frijoles , por ejemplo, en el adul­
to, o niño mayor, y sólo leche en 

S a I ud ... 
dlsclpllna de las funciones naturales, 
porque sin ellas es Imposible el ritmo 
de la salud. Su resplandor es la belleza. 
En su caso, noventa y nueve libras son 
muy pocas para veinte y tres aflos y 
cinco ples : necesita p'esar ciento veinte 
y seis libras. Tres vasos de leche y fruta 
como sobrealimentación. 

3.092.-A. L ., Rlo Piedras, Puerto Rico. 
-Muy contenta de que recibiera opor­
tunamente las Indicaciones. 

3.093 .-ALCIONE, La Habana .-Su tem­
peramento es delicadamente femenino. 
Su fórmula mensual, una vez obtenida 
la normalidad; concuerda bien con los 
demás da.tos personales. Sólo use per­
fumes sutiles y dellcados. Muy poco ca­
da vez. Prefiera más bien esencia fina 
de gardenia y de hellotropo. 

3.094 .-R. DE LA C ., -Santa Clara .­
Acabo de recibir mi carta contestación 

Caballos ... 
nuestro apuro por salva rlo reci­
bió Enrique Guerra un tremenda 
patada en un brazo. 

Ahora comenzaba la conducción 
de aquel animal desde su tram­
pa a l campamento, distante, 
calculo yo, como un kilómetro. 
Asegurado ya con un cabujal o 
jaquimón hecho ex profeso -y con 
sogas adicionales por lo que pu­
diera suceder, con la ayuda del 
"Expedicionario" comenzamos el 
traslado. Tardamos de las diez de 
la mañana a las tres de la tarde 
para recorrer un kilómetro. El 
pobre "Expedicionario" ya pare­
cía un "alzado entregado". Fueron 
mil los halones que del cuello, del 
rabo y de la barriga le díó su 
compañero salvaje. Debidamente 
atado a la sombra de un ateje al 
lado del campamento, el caballo 
se negó a comer y beber hasta 
que, entablando amistad con el 
negrito cocinero, aceptaba de éste 
yerba de guinea y agua en el 
mismo y único cubo donde tra ía­
mos la que para beber nosotros 
nos procurábamos en una ca­
simba cercana. 

Al siguiente día nos dividimos 
en grupos a fin de no dar des­
canso al resto del hatajo. Como 
a las diez de la mañana, al en­
caminarme solo hacia el campa­
mento, vi venir la yeguada. Qui­
se atajarla y logré que una po­
tranca dorada se separara del 
grupo. Obligándola a ir por unos 
trillos minados de lazos, la vi 
detenerse ante una trampa, por 
lo que abalanzándomele y tiran­
dole mí sombrero con gran alga­
rabía logré que al tratar de huir 
quedara presa en nuestras sogas. 
Después de haber visto la batalla 
que nos había dado el ~aballo el 
día anterior opté, con más miedo 
que discernimiento, por correr al 
campamento para buscar ayuda .. 
Entre el moreno, ahora pálido, y 
yo, quizás más pálido, logramos 

los infantes, es una dieta muy~ 
bre, o carente de hierro, y na 
~ejor para ~uministrarlo que aña 
dir a esa dieta las acelgas y es 
pinacas. Y ahí estriba la imp0r. 
tancia d~ estos alimentos, que n 

~~~s e~u!
1 c~~~ttl~~~i~e~:epi~~~~i~ 

y carbohidratos son insignifican 
tes, sino renovadores de los tejl 
dos, y constituyentes de la hem 
globina de la sangre, y que con 
riqueza salina, favorecen grande 
mente el metabolismo mineral In 
dispensable a una buena salud. 

Recuerden todas las mamaci 
q~1e _el doc_to_r DaFoe, ese simpáti 
v1eJ1to medico y padre espíritu 
de las monisimas quintuples Dion. 
ne, nos dice que jamás falta en 
la die~a de las c!J.iquillas de su 
adorac10n, el pure de espinacas, 
que ellas comen e_!lcantadas, pues 
desde an lls del ano se los enseñó 
a comer. 

(Continuación de la Pág. 69)1 

~o;;u:u1~ª ·d1~euc~ló~e nge;¿1~i:re~~-~r;:¡ 
ga la bondad de rect!flca rla. 

3,095.-M. B ., Camagüey.-81 en la ope. 
ración quirúrgica que le practicaron 1111o 

lamente le hicieron cauterizaciones !D 
los ovarios. conservando éstos, si podri 
us ted al contraer matrimonio obten!! 
descendencia . 

3.096.-NIRA IMPERTINENTE, Mana, 
gua, Rep. de Nicaragua .-Le correapon. 
do con ·mucho gusto. Los lnfonne11 que 
u sted y otras consultantes desean en 
relación con las desviaciones de la co, 
lumna. vertebral. habrá de encontrarl11 
en un próximo articulo de "Salud y Be­
lleza" . Con relación a sus barros y 11-
plnlllas . manténgase corriente de vlen• 
tre. coma fruta dos veces al dla y en• 
saladas otras dos : pues el meJoramlen, 
to de las funciones d iges tivas beneficia 
la apariencia del cutis . 

(Continuación de la Pág. 40.\il 

acomodarla un poco y ponerle 
otro lazo hasta que llegara la 
gente del bronce. 

Así llegamos a atrapar un ca· 
ballo, seis yeguas, y una potrica 
que tuvo el instinto de permane­
cer tranquila al pie de su tristt 
madre ya atrapada. Ahora sabia· 
mos más de caballos cimarronei 
y los sacábamos del monte sin 
grandes trabajos, siempre detrás 
del "Expedicionario" y auxiliados 
por éste, que llegó a cumplir Sil 
cometido con destreza sin igual. , 

Hay en La Guaj aba un potro 
dorado como de tres años, que 
quizás cometió la torpeza de ena· 
morar a sus hermanas en pre· 
sencia del garañón. Probable· 
mente por esto fué severamente 

~~
st

tª/ºilc;d~~~bfoJ~lo 1fe~~~; 
mordiscos. Cumpliendo la ley dtl 
hatajo, igual suerte que este po· 

~r 0ll:g~~ie¡aia cg~~~~ta~~ªpo~~:b~ 
caballo en esta,do salvaje no des· 
flora jamás su propia hija, sinO 
que a coces y mordidas las ahu· 

~~
11 

~! 1ge b~sq~! t~t~/~!cti~~• ¡; 
embargo, la potranca ya cargada 

~~:~r; ~r~~r~a~~aod~i~ig¿iª~;¿~fo 
padre. El potro dorado se acer· 

~:;toª t~d~~s 1fsªS::gcg!~ ;a;~: 
chaba como pidiendo perdon a 
su padre preso. Hicimos cuanto 
humanamente pudimos para atra· 

g;~10él:~~ ~e nra~º ~:d:r~ t~~ro; 
cado que en tres ocastones logro 

satt~~s e!n
1
ª:gu~1°~i:o cgt~~zhata· 

jo encabezado por un caballo ov~; , 

~éj;; fi!~~C:\u~á!1 ~~ªe~f;/M 
~~st:i~~~~~o:s~~r~rti~~\1~ r:. 
gar un semental cuando le vea· 
mos corretear, con crin y rabO a 
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aire a la retaguardia de su ma­
nada, Los ejemplares cogidos, ma­
.eho y hembras, resultaron ser de 
pequeña alzada, de andares muy 

~ ~r:i~;11º;i'::iet~ía d~u/1:i~~~! 
llega a obtenerse cruzando her­
manos con hermanas. Son de an­
cas caidas y sólo tienen alguna 
t,elleza en su cuarto delal)tero; 
buena cabeza, cuello arqueado y 
abundantes crines. Tienen orejas 
de ratón, pequeñas como las de 
los caballos trinitarios. Son de 
trote, pero como tienen las rani­
·nas yencidas, su paso es cómodo. 

El caballo padre atrapado fué 
conducido a La Habana y hemos 

. ~~~s_ng~;;os\~t 1Í:!:;;;.r!~~~ 
lar al ser conducido por el mar 
en las costas de La Guajaba pa­
ra acercarlo a la goleta que lo 
condujo a tierra firme . Ya en tie­
rra firme, en el camino de La 
Guanaja a !mías, todo cuanto 

· halló a su paso hubo de olerlo y 
'aun ·hoy, después de seis meses 
de capturado, nada ve que no exa­
mine detenidamente con su olfa­
to. No habiendo visto ganado va­
cuno, fué para él un enigma el 
·primer caballo con tarros que vió, 
al extremo de relinchar con ale­
gría cuando vió una vaca overa, 
~guramente al recuerdo que de 
sus yeguas de igual color le tra­
jo. Se le ha montado varias ve­
ces y brinca cada vez más. Su 
instinto salvaje le hace ir en mar­
cha, y al menor temor, virar brus­
camente en dirección contraria 
con gran exposición del jinete 
que lo monta. Teme al perro, pe­
ro le da pelea: es que los perros 
jíbaros atacan los potros en aque­
lla desolada región. Teme al vien­
to cuando sopla con fuerza por­
que sabe los rigores del temporal 
en medio de aquel infierno de ya­
na. Recela del hombre, su peor 
enemigo, pero da muestras de 
mansedumbre con el que le cu!­
~- Necesita de sal, porque vivió 
Siem_pre en playazos. Siendo sus 
patas traseras su arma poderosa, 
siempre está pronto a virar para 
cocear. La soledad le abruma ya 
que siempre vivió en rebaño, y 
de1Auestra gran alegria en com­
parua de un semejante. 

_De las yeguas atrapadas tan 
solo queda una, sin que podamos 
determinar la causa de la muer-

t d;ol~f c~e~tsriZÓ
1
3e sat~r;rizsa q'!.1 

morir su madre. Una de las hem­
bras murió a consecuencia de las 

1 

heridas que se hizo al caer en la 
trampa. 

Ahora que escribo estas líneas 
llle pregunto por qué en mi egois­
m~ de poseerlos robé yo a esos 
~l!-lmales su libertad envidiable 
d Jos de los hombres, desligados 

1 

e las miserias humanas al no 

Ir r a P º s 
j ¡qjalá, quisiéramos decir a otra, 
i:mas hubiesen llegado los guan­

s al batey de un ingenio! ¿ Y a 

gW~dÍ:o~~:: 1~ª
1
f;~~~iaquJe ~: tt= tª Provinciana, y ganarse el sus­

~to con el sudor de su frente, 

4: c~eg: fr~~~i~f;~i 1ttottmpo 

· "aéinos · róió · iá · pi tima· mil· ~eé:es :~s ~~ desflorar la ilusión de 
s ninas queridas y hemos se­

t~do el ritmo de la farsa y ofren­
ri O• lo mejor de nuestra expe­
q;1~~~~;s_los pies de todas sus in -

~coEl CO!")Sejo honrado, la frase 
ha~rov1da y sincera han volado 
tes a us;edes, mis amigas ausen-

cbá/i1u~~~~.nt;t11~e ;;fs e;!f!= 

tener que compartirlas. Capricho 
satisfecho a costa de sus vidas 
truncadas por la persistencia del 
hombre. Así es el hombre des­
tructor: llega allí donde la na­
turaleza se manifiesta en todo 
su esplendor, usa su hacha para 

t~~ª\ e~:J~~~ i~~Ji ~fr;;:O;~rr¡~ 
tierra, esclaviza o mata los ani­
males qu~ le rodean; y en su in­
consciencia ama y procrea hasta 
pro~ucir !)tro hombre que aca­
bara quizas por robarle hasta la 
paz en su mismo feudo. 

Al exi s .. 
(Continuación de la Pág. 7 ) 

Arruebarrena, maestra de la ciu­
dad de Cárdenas ; se enamoró de 
ella y más tarde, el día primero 
de enero de 1901, o, como decían 
las invitaciones, "el primer día del 
siglo XX", se casaron. De su ma­
trimonio tuvo Frye tres hijas y 
un hijo, y a la primera, que mu­
rió algunos años después, la lla­
mó Perla, como recuerdo de la 
"Perla de las Antillas". Al per­
der esta hija y nacer la última, 
también la llamó Perla. Su casa, 
en Redlands, California, se llama 
"Villa Cuba"; y aunque después 
de su renuncia como superinten­
dente sólo una vez volvió a Cu­
ba, Mr. Frye jamás dejó de pen-

::-1~. Ysu~cfili~~s ~io~°cte;~~ g:: 
ber ~ido de gran tristeza, pues, 
según mis noticias, fué perdiendo 
la vista hasta quedar ciego. 

¡ Descanse en paz el grande 
amigo de Cuba y llegue hasta sus 
familiares la expresión de nues­
tra más profunda condolencia! 

En tierra ... 
(Continuación de la Pág. 63 J 

Es decir, salvó a los cuatro. El 
último fué alcanzado por un cer­
tero balazo en la espalda que le 
sacó de la silla y le despeñó por 
la quebrada. 

Han escapado con suerte. 
Agrandada por el pánico, lle­

van a Runcay la alarma de que 
los indios alzados están armados 
de fusiles y los comandan hom­
bres que saben pelear y vienen 
resueltos a matar. 

* Esta narración, que evoca con 
crudo realismo esos terribles le­
vantamientos indígenas que de 
tiempo en tiempo, como las 
erupciones de sus volcanes, con­
mueven las mesetas de los An­
des en la América del Sur, sigue 
y culmina en el próximo número 
de CARTELES. 

rContinuación de la Pág. 41 J 

bras hayan llegado tan hondo co­
mo las vuestras. 

Al separarme por unos meses 
de vuestras angustias, quiero de­
jar un enorme y fraternal abra­
zo en estas líneas, y por sobre 
todo otro sentimiento el de mi 
comprensión más profunda. 

Que sea con vosotras eterna la 
ilusión y eterno el amor, y que 
por siempre vivan vuestras Reinas 
su amable mentira. 

Desde los sitios en que las Rei­
nas de verdad han desaparecido 
para siempre, tendré para vosotras 
un recuerdo, y os haré una re­
verencia espiritual plena de amor. 

Al _partir, La Habana, 1936. 
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3 
91ra11tles raztt11es 11ara 11snr 

"EL AS DE LOS ACEITES" 

Esos regueros oleosos a lo largo 
de las carreteras son el tributo que 
pagan los aceites que no resisten 
las elevadas temperaturas del mo­
tor. Se adelgazan demasiado y se 
derraman fácilmente. Para conte-

La presión correcta del aceite no 
es indicio seguro de lubricación 
eficaz, pues el manómetro indica 
la presión pero no la condición del 
aceite lubricante. Lleve el lubrican-

La prueba de laboratorio para de­
terminar el contenido de carbón de 
los lubricantes es muy sencilla: en 
un crisol se calienta un poco de 
aceite hasta consumirse. El crisol 
de la izquierda contenía un lubri-

ner esa pérdida de lubricante ... 
y de dinero, use ESSOLUBE. 
No se adelgaza a altas tempera• 
turas y por lo tanto reajiza su 
función de lubricar con MINIMO 
CONSU~O. 

te que mejor resiste la oxidación: 
ESSOLUBE. Conserva sus propie­
dades lubricantu durante más largo 

teu~cl~N? aceite de LARGA 

cante c~rriente: el de la derecha, 
ESSOLUBE. Obsérvese el esca10 
sedimento carbonoso cif este últi­
mo. EL RESIDUO MINIMO de 
ESSOLUBE conserva los motores 
NUEVOS y evita reparaciones. 

Y no olvide que la FLUIDEZ INALTERABLE de ESSOLUBE faci­

lita un arranque instantáneo. Su VISCOSIDAD CONSTANTE 
desafía cambios bruscos y temperaturas extre­
mas sin perder su consistencia correcta, sin 
dejar de proteger. En todo tiempo y circuns­
tancia, la lubricación perfecta con ESSOLUBE 
permite que su auto desarrolle el maximum. 

Essolube .. 
e EL AS DE LOS ACEITES - EL ACEITE DE LOS ASES 

Compre ESSOLUBE en latas selladas. 

STANDARD Oll COMPANY OF CUBA 

CARTELES 
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"LA MADRECITA" DICE QUE ... 

~

CONTINUACIÓN publica las bases del interesante concurso del 
INSTITUTO GREGG. 

Espera que tanto sus hijitos cubanos como del extranjero 
se interesen y envíen muchas soluciones. 

· Los premios son muy estimables, por lo prácticos y lo instruc­
tivos. 

BASES DEL GRAN CONCURSO DEL INSTITUTO GREGG, EN 
COMBINACION CON LA REVISTA "CARTELES" 

11!- Podrán participar de este Concurso todos los niños y niñas 
de diez a quince años de edad, residentes en La Habana, en el in­
terior de la República o en el extranjero. 

2i/- Enviarán a "La Madrecita", revista CARTELES, La Habana, 
lleno, con letra clara, el cupón que se publica en esta misma página, 
pudiendo cada niño enviar tantos cupones como desee. 

31!- El reloj marcará la hora, los minutos, los segundos y quin­
tos de segundo. Serán premiados los niños que acierten o que más 
se aproximen a la hora en que el reloj ha detenido su marcha. 

41!- El premio consiste en 18 becas, que darán derecho al estudio, 
completamente gratis, de un curso de Taquigrafía GREGG y Meca­
nografía al Tacto. hasta la obtención del Diploma, ofrecido por el 
INSTITUTO GREGG, de Virtudes 18, en La Habana, teléfono M-2927, 
donde los niños de La Habana tomarán su curso directo, y los del 
interior y del extranjero por correspondencia. Resultarán premiados 
seis niños de La Habana, seis del interior de la República y i;eis del 
extranjero. 

51!- El Concurso queda abierto desde la publicación de estas Ba­
ses, y el último cupón será publicado en el último número del mes 
de noviembre. 

Los cupones deberán enviarse a la mayor brevedad, antes del 
día 25 de diciembre. Todo cupón que llegare después de esa fecha 
será anulado. 

El reloj se echará a andar el día 22 de agosto, a las diez de la 
mañana, en la dirección de CARTELES, ante notario, que guardará 
y sellará dicho reloj, y con la asistencia de cuantas personas deseen 
presenciar el acto. 

Se abrirá la caja del reloj el día el día 31 de diciembre. 
61!- El nombre de los agraciados se dará a conocer en el primer 

número que publique CARTELES en enero de 1937. 

GRAN CONCURSO DEL "INSTITUTO GREGG" Y LA 
REVISTA " CARTELES" 

Nombre 

Edad Dirección ............ . . . .. .... . .... . .. .... . 

Hora . . . . . .. .. . . . Minutos .. .. ... ... . . .. Segundos . . ...... . . 

Quintos de segundo. . . . . . . . . . . . Provincia . ........ . ... . 

Ciudad . . . . . . . . . . . . País . . ... . .... .. . . . .. ... . . . . 

CONTESTANDO A LOS NII'IOS 

ELDA GARRO . San Andrés .-Enviame 
los t ra bajitos y el retra to que quieras . 
Tú eres una hij ita muy estimada por 
mi. porque eres lntellgente y además 
muy constante y cariñosa. 

EFIGENIA GARCIA , Senado.-Tus tra­
bajitos llega n a tiempo. No tengas pe­
n a por eso. 

LILIA UR QUIZA . - En víame siempre 
tus cuentos separados de tus ca rtas . 
Los pasatiempos (por los que d oy pun-

CARTCLEI 

tos) de l año pasado , no te s ir ven para 
es te año. 

MARIA T . PORTELA .-Tu he rmanito 
puede ser hijito mio. Me gusta r ía mu­
cho. Envía m e s iempre tus trabajos. 

EM/l!A AYALA .- La catedral de Lima 
es la más a nt igua de Amé rica . Su cons­
trucción duró cerca de un s iglo . Fué 
consagrada en e l año 1625 . Allí se gua r­
d a n las cenizas del conq uistador Plza rro . 

Los dibu jos que en vias te ti enes que 
h acerlos con tinta china . 

RENE DEL CIELO .---,Slento no publi­
carte lo de ··La Langosta ·· . Haz o t ra co­
sa más propia para los hijitos c¡ue te 
leen . Me a legro de que estés bien en la 
playa . No me olvides. 

ORQUIDEA PONZON . P. del Rfo .-Una 
n ena c¡ue se lla me como tú no debe nun­
ca es t ar inconforme ni refu nfuña r . Te 
dedico el besito mavor de la semana . 
¿Estás contenta ahofa ? 

RINA MADRUGA , A . d e Pasa je ros .­
Otra nen lta Inconform e . Tus cartas me 
ll ega n bien . En víame un traba jito bien 
hecho para publlcártelo y as í saberte 
contenta . 

LUIS T . URQUIOLA .- M e a legro de 
que te gustP esa rama de la ciencia . 
Nunca me moles ta n las pregu n tas de mis 
hiji tos ap licados. 

La sa lama ndra glutinosa vive única­
m ente en América del Norte. y cuando 
se la quiere cazar segrega por todo el 
cuerpo una sus tancia viscosa de olor 
repugnante. 

NORA . Caonao .- Tu cartita brava me 
ha dado miedo, y ya ves cómo en segui­
da te ded!co un parraflto. Ahora debes 
de sabe r c; ue te q uerré mucho menos, 
por impacien te . Dime qué prefieres. 

NEN/TA MAURIZ . Sagua la Grande .­
Es t an tierna y tan dulce tu cartita , 
que ha merecido el honor de aparecer 
en la sección ··c a rtas de Nlfios" . La pu­
bllco como modelo, también, pa ra tan-

HIJITOS DE ·'LA MADRECITA " 

Esta n enita que ya empieza a manejar 
los colores se llama lrm a JIMENEZ 

CONSUEGRA 

tos hijitos Inconformes que s iempre se 
est án que ja ndo. y lo que es peor . ame­
nazando a su "Madrecita" con de jar de 
quererla y no esc ribirle más . 

Eso s i que me hace daño y me asus ­
ta muchísimo. 

TETE MILLA RIVERA .- T e espe ro ve r 
cuando vengas , a ésta. No te olvides. 

CECILIA VEGA , Jguará .- Tus cartas y 
tra baji t os me llegan bien . 

SANTA HUERTA . cc11 tral Ma1"bi .-Hoy 
no podrás decir que no encuentras na­
da para ti en esta sección . Hay un pá ­
rrafo entero, con un beso, aden11í.s, ca ­
riñoso 

BEBITO PEREZ FERRERO . Tunas.­
No te o lvido, mi chiquitín . En víame un 
trabajito bien hecho pa ra ¡rnbll cá rtelo 

L/LIA AGUIRRE .- ¿Por que te mues­
tras tan pes lmls tn. pensando que nun­
ca seró.s premladn? Eso me anunc ia que 
eres una nenlta desaplicada, y s i es as í, 
no t e querré muc ho . 

Espero c¡ue desde a hora en adela nte 
seas más optim is ta y creas firmemente 
que tus trabajos se rá n prem iados por 
Jo bien hec hos . 

ARMAND/TO R . FLEITES . central San­
ta Lutgarda .-Puedes contarte como hi­
j ito nuevo. Envíame trabajitos serlos. 
para que rerte mucho. 

OLGA M . RODRJGUEZ. V . de la s Tu-
11as.-No te olvido , mi querida nenota . 
Pued es enviarme el dibujo del bordado, 
coloreado. Me gusta ría más que por lo 
menos hi c ie ras el esfu erzo y lo borda­
ras. a unque no te parec iera muy bien 
hecho. No Importa; practlc:indolo te sa l­
dría mu y bien más tarde. y asl me de­
jarías más contenta . 

HUGO GONZALEZ. Jorobada . - En­
ca ntada co n tu t ra baj ito . Espero q ue 
s iempre me obsequies con ell o5. Ya ves 
que te Jo publico en seguida. Le gust a ­
rá mucho a mis hijitos curiosos 

EVA OFATOSHY .- Pu ed es esc rib irme a 
la redacción de la re vis t a. Siempre re­
ci bo las cartas. El crucigrama estaba 
bien . Envía s iempre tu co laboración . 

LINA MAHY . Baracoa .-Pueden consi­
derarse como in gresados en rnl gr~tn pue ­
blecito querido tus hermani tos. Diles que 
m e manden trabaj itos. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMANA .­
Bla n ca Prado ; Yolanda L. Rl vero. San­
tiago de Cuba : Ohllda Beltrán, Yagua­
jay : Rafae l Bnstlda. T r inidad : Venecia 
T ejada Ro jas: Eisa Urtarte : Gertrudls L. 
Hernirndez. M. Lu na : F. Rodrí guez Ma l­
donado: Consucllto López Gruña: Mar­
ga rita Pellerano , C<tmagtiey: Ondina 
Maris ta n y, P . Soriano: Irma Rublo; Flor 
de M. Gonzá lez, Bhona: Nlevellna Soler, 
C. Ma mbi: Aideclta Miguez Dlnz; Fran­
cisco Pera lta , S. Lucia; Mary Rodr íguez 
León ; Ofella R. Quesada, Camagtiey; 
Luis Má rquez; J erón imo Rodr ígu ez, Ba ­
já ; Wlfredo Por tal. Zulueta; Miguel Na ­
da l , S. Spirltus; Roberto Osorto, J a tl­
bonl co: J osé Agustí n Vernlas , Ta bor; 
Merced es, Silvia y Bla nca Mendllo, Ca ­
m a jua ni ; Ruth Pulg Fortún, R emedios. 
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NI!WS PREMIADOS 

Ro mpecabezas : el premio d e las 
dos cajas de j abón SAO: H ermi­
n,a Navarret e. 

Beneficencia : Rafael Valdés . 
La pastorcita color eada : prem io, 

un 11bro . de cuentos: Orqutd e,1 
Pon zoa , Pmar del Rio . 

CARTAS DE NINOS 

Sagua la Grande, 6-15-1936 
Qu cr icla ··Mad reci ta": · 
Ya ves q11 e c u_mp l i mi pa labra de mai 

da rt e los traba¡1tos y a l mismo tiem1 
aprovecho para hacer t e . es t as lfne03. 

Estoy 1111 poq1L1to t n st e porque vt 

¡tant os parraf1tos con q u e contesta., 
tu s hijitos! y 11ingu110 pa ra mi. 

¡ No sé si es tás conte,(ta conmigo, 1 
si t e gustan ,r11s traba¡ttos! Desde qa 
soy tu h1 ¡ 1/a . si empre que llega CARTI 
LES m e d esv ivo por hacer los trabajltc 
l o me¡or que puecl o . y ma ndá rt elos cuan 
t o antes, ¡y tú nada m e d.1ces! 

Yo sé que tien es muchos hijitos 
quien es co ntestar , y por . es t o me con 
suelo, pero.. . ¿11 0 habra un lugarcit 
para mi es ta se u~a na ? Es ta_ semana so" 
y cl cspu és t e d e¡o tranquila ¿sabes, ffl 
quer ida .. Madrecita" ? 

Dime si te gustó mi cu cntecito, y , 

~e Jfce%.ª s q~e P~t1'~ª; · ,~ ~ e;~~g~ª1i;r:J 
ni me desa n imo por eso 

;Tengo unos deseos d e que publiqiu 
algú n dibujit o pa ra colorear, pues aun 
q ue 110 lo sé lt ace r bien , me en.cantan 

Voy a mandarte mue/t os trabajitos bn 
dos, pa ra q ue es t és contenta conmigo : 
me quiera s mucho 

Recibe todo el cari,io y muchos besa 
d e tu hi j ita , 

NEN/TA MAURIZ. 
Apartad o N '-' 51, .s~g;'a la Grande . 

Baracoa , J de julio d e 1936. 
·· M adrecita "" qu er ida · 
Est oy c 11 /_crma d e la_ garganta, y COffl< 

consecu encia h e t enido fi ebre. Esta~ 
haciendo un cu e11tecito para mandárlt• 
lo y po r eso 11 0 h e podiclo . He tenida 
que hacer un csfuc r~o para hacer 14 
trabajit os. No pu ed o abrir los oios. 

Com o c1,anrlo . los ltiiitos se enferma 
la s madrrcitas los besan, y se curan, dt, 
d icam c un besito para curarme. 

T u /11 jita, 
L/NA MAHY. 

Mis niños dibujantes 
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Indudablemente . a 
1 

este muñeco le fa l­
' tan algunos adornos 
' que completen s u 

personalidad . Por 
ejemplo, no le ven­
drfan mal un som ­
brero. un bastón. una 
bufanda, una pipa, 
etc. 

Nosotros vamos a 
roporclonarle t o d o 
,,to, pegando prlme-
01111ente los dibujos 

1 

en cartulina y recor­
lúldolos luego, 

Ya saben nuestros 
lectoms que las Ii­
neaa rectas deben ser 
respetadas. pues con 
eeos trocitos de car­
tulina que sobresa­
len del borde de las 
prendas luego será. 
!)06ible sostener a las 
mismas sobre el mu­
lleco. Para ello ha­
brá que perforar el 
monigote en los si­
tios set\alados me­
diante 1 as lineas 
punteadas. Los solu­
clontstas tendrán 5 

. puntos. 

-

-LABERINTO 

g1J0~~~r s;t1~~t:::~ó ci: ~ ~fz ~ ~~~te~~~::,~ 
OS Pueden guiarlo. y \endnm. los que aeter\en , 

tres puntoa a s\l favor. 

PARA BORDAR O COLOREAR 

Otro lindo dibujo para que las ne-
nas lo escojan de modelo para 
una colchita de In muñeca o co-
jin para mamá . Daré de premio 
a la labor mejor hecha una mu-
ñeca grande que cierra los o jos . 
y los niños que no saben bordar, 
que podrán colorear el dibujo. 
tendrán una cámara fotográfica , 
que sortearé entre los que lo en-
, ien mejor hecho y con mayor 

gusto. 
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o o 
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Un labrado r muy ,·tejo era pndre de s iete hijos ya mayores. los 
cuales a s u , ·ez tenían uno, dos. tres. cuatro. cin co , seis y s iete hijos. 
En total resultaba que nuestro Yiejo labrador era abuelo de tantos 
nietos como Yacas poseía. E! anciano. t e m eroso de morirse Inespera­
damente. decid!'.) un dia repa rtir el campo de que era dueño. asi co­
mo las Yacas. entre los m iembros de ta fnmllla . ¿Cómo h izo el repar­
to ? Mis niños inteligentes lo tienen que averiguar . 

Tienen que sa ber que nuest ro labrador era muy económico y sólo 
empleó tres vall as rectas par:, hacer las di,•is tones . De modo que el te­
rreno quedó di\'ldido en s iete troz0s. con las Yacas correspondientes den­
tro de ellos . 

Se trata de di vidir es te cuadrado en s ie te porciones. con las co­
rrespond ientes vacas dentro. 

Este es el tra baj o para el concurso que t iene por prem ios: una cá­
mara fotográfica y dos cajas de Jabón CATARINEU 

Los niños de la . Beneficencia tendnin_ como premio tres regalos: 
una camara fotog ráft ca. una caja de Jabon CATARINEU y una caJa 
grande de lá p ices de colores . 
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